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UNA MUCHACHA DE MADRIGAL DE LAS 
ALTAS TORRES, por A. Acosta 
++. Y las naves continuaron su viaje atravesan- 
do las desconocidas noches del mundo, impul- 
“sadas por el amOT...ooooooooooo.....» Pág. 4 
LA ZAMBA DE SANGRE, por H. P. Blomberg 
La zamba volvió húmeda de emoción, húmeda de 
sangre, en la guitarra gaucha.........- Pág, 18, 


HISTORIA DE HOMBRES Y MUJERES, por C.M. 
Paz S 


Fue un milagro de buen amor, de comprensión, de 
EOFNUTade sales ieiejsia no ¿aale so ajaie o ooo o 


' EL CALABRES, por Constant Guéroult 


Bajo el suntuoso traje era imposible reconocer a un 
Sordido UBUTELO 30 0.0ls ela ello ee debas ER 


36 


LA SALVACION DE UN FORSYTE, por J,Galsworthy 
Una gota de champaña cayó lentamente en el suelo, jun- 
tándose con las lágrimas del moribundo......Pág. 


50 
UNA CITA CON DENISE, por J. Bernard 


Los celos, la muerte, la mentira, Ja calumnia, habían 
trabajado afanosamente para abrir un abismo entre los 


Ta ielela e ajsletelsioa rajo o,ni0/8/elajaro a artes IMM alla 


HORAS PERDIDAS, por Daniel Petrie 


La muerte rondaba sobre su presa, pero ésta se cobi- 
jÓ bajo su frío manto, con la sonrisa en los la- 


61 


O atereale cias lea ajsista eejále ls malo PRES 


74 
EL HOMBRE AMADO, por Osvaldo Moro 
Quedó en el aire la promesa del reencuentro, la ale- 


gría de las cartas que llegarían a ella como anticipo 
delsiieero afectos oezcenes sasolo mea o nl RAE 


87 
WOCHBE DE REYES, por Carlos Lamb 
El amor, dueño absoluto del mundo, iba a triun- 
far una vez más sobre el engaño...... Pág. 100 
MORIR MATANDO, por Jean Pierre Melville 
Las sombras del mal fueron definitivamente 
enterradas en el 0CaSO.....oooo.. Pág. 117 


El no me quiere; Y INN gos príncipes consortes 
quizá no me quiso y nunca aman a las reinas; 
le obedecen ..... 


UNA MUCHACHA 
DE MADRIGAL 
DE LAS ALTAS TORRES 


EN DIBUJOS DE VOCT 


Sería terrible tener su amor por razones 
de Estado. Quiero que me ame por mí mis- 
ma, por la mujer que soy. 


pr 


No.eres mujer, Isabel, eres reina. No lo. 
olvides nunca; no puedes olvidarlo ja- 
más:eres reina. 


Ms] 
Bs 


La reina Isabel de Castilla nació en Se había fortificado su ciudad natal con to- - «Tos caballeros cristianos hicieron su 


Madrigal de las Altas Torres, el 22 de “res bien altas porque fue allí, en aquella última resistencia contra los moros in- 


¿abril de 151 región azotada por los vientos y requema- vasores procedentes del Africa ardiente 


A, y . da e seis siglos M. su A y guerrera, cab 1 
' > 


== 


Siendo muy ni- 
ña, Isabel per- 
dió a su padre 
el rey y vio con 
tristeza a su 
madre sumer- 
girse en el cre- 
púsculo de la 
melancolía y 
vió también pa- 
sar la pesada i 
corona de Cas- 
tilla a su me- 

dio hermano, 
Enrique 1V 


A los 17 años, re-; 
cibió Isabel las 
peticiones de 
mano de tres 
pretendientes. 
Uno, el rey de 
Portugal, que 

era el candida- 
to preferido del 
rey Enrique. 


ÓN 


Lan 1 | ME de) 
A dl 2 | - 
ES ENS Z ataca 
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uél en quien ella ha- 


Y el tercero era precisamente al nel 
gallardo príncipe 


bía puesto los ojos desde niña:e' p 
Fernando de Aragón.Era el preferido no sólo en el co- 
razón de Isabel, sinoen las simpatías del pueblo cas 


: El segundo era el duque de Berri, hermano del rey 


El rey Enrique, fu- 
rioso ante la pre- 


dilección de su 
hermana, la amena- 
zó con arrestarla. 


A mi corazón no le interesan” 
los probiemas del Estado. Mi 
corazón ama y yo lo obedezco. 
No me casaré nunca con el 
monarca portugués. 


Fue entonces cuando Isabel huyó hacia su ciu- 


¡Te mandaré encerrar en un con- uyó | i 
de donde se comunicó con el prín- 


vento! Tendrás que casarte con el 
rey de Portugal, lo quieras o no. 


Fernando es un hombre Y 


¿Cuánto tiempo tendrás que esperar? 


Si estás dispuesto a enfrentarme, es bue- 
no que sepas que no le amo, que has per- 
dido la mitad de la batalla porque no me 
inspiras ni miedo ni respeto... 


Tiene que amarme. Mi corazón no se equi- 
voca. El corazón de las muchachas de Ma- 

drigal de las Altas Torres no traicionan ja- 
más. Si no me ama ya, Fernando termina- 
rá por rendirse a mi amor ... 


NW 


Fernando de Aragón es un 


maravilloso. Me amará 
pronto, estoy segura. 


¿Cuántos días y-meses y años tu co- 
razón tendrá que esperar aque nazca 
«(el amor en el corazón de él? 


príncipe, un príncipe con- 
sorte. Este casamiento le 
e asu patria... 


El ama no se equivocaba. 
Viendo la oportunidad de 
<J unir las dos mitadas de 


WN A ' p 
Fernando noes un al 
N| la España cristiana, Fer- 
nando firmó el proyecto 
de contrato matrimonial 


que Isabel le enviara con 
su mensajero. 


al 


2d S > : z E + 4 2 ae No 5 

'eexpidió los documentos a Casti- | Cuando aEnrigue IV le llevaron sus espías Pero a pesar de tantos cuidados, no hubo 

lla, junto con una gargantilla de noticia de todo esto, acordonó la frontera de _. guardia que concediese la menor atención 

rubíes que había sido de su madre. [Aiguardias, con orden de capturar al preten- a un mocito arriero, de cara sucia y mal 
ente aragonés en cuanto pusiese los pies (8 

y yo en Castilla. , 


o 


Amigos, la treta dio resultado. A todo galope ha- 
cia el palacio real de Valladolid. 


A los pocos días, el 19 de octubre de 1469, se casaban |sa- 
Fernando de Aragón | bel y Fernando. Era el comienzo de un nuevo tiempo de 
había logrado burlar 
las guardias de En- 


rique 1V.El amor y la España moderna, 
de Isabel triunfa- SS y Sy S 
ba. ¿Y el amor de ; Ñ po 


Fernando? A un 
príncipe nunca se 
le pregunta si ama. 
El Estado jamás es- 
cucha la voz del 
corazón de los 
monarcas. Hay. 
que salvar al rei- 
NO... 


Cuando Enrique IV murió, sin pena de nadie, el 1 X 
paso al trono de Castilla quedó abierto a Isabel. engo que es” | /Fernando es- 


Pero debía ocuparlo sin pérdida de tiempo, por- perar a Fer- tá lejos, co- 
mo siempre. 
Pronto comenza- la 


rían las diferen- 
cias entre la pa- 
reja real.El amor 
que esperaba Isa- 
_bel tardaría mu- 
cho en llegar; qui- 
zá no llegase nun- 
E 


Fernando está lejos de tu vida A un ministro sólo tiene que interesarle No me obligues a olvidarme de to= 
de reina y de tu vida de mujer. la reina. Gabriel Salamanca, te he per- do eso y disponer. para ti el des- 
y mitido permanecer en la Corte en calidad de / | sierro a una embajada. 
ministro por el recuerdo bueno de nuestra 
vieja amistad de la niñez. 


y 


Y MA 
AN 


“| Fermando de Aragón note ama y eso 

| noes lo peor. Lo más grave es que tú 

lo quieres con locura; lo más grave 
es 


Fernando se encontraba lejos, sofocando una ¡n- 
surrección en sus dominios aragoneses. Así, el 
13 de diciembre de 1474, Isabel, con manto de ar- 
miño, cabalgó en un blanco caballo para ser co- 
ronada en la pr real de di y 


Fernando 
me amará. 
Sé esperar. 


“Tu corazón puede es- 
perar pero no la co- 

rona de Castilla. O la 
tomas ya mismo o la 
pierdes... ya mismo. 


E 


Era el triunfo de una muchacha valiente, de una reina] | En la suntuosa procesión que escoltaba a Isabel ¡ba 
decidida, de una mujer dominada por un desesperado «sobre un lujoso almohadón sostenido por cuatro pa-, 
An un hombre ce parecía no amarla, jes, la corona del ausente Fernando. E 
J Ma ao 7, A l , és Al regresar éste a 
| ls Ál PAS l 4 3 Pl) Castilla después 
de una breve gue- 
rra en que cono- 
ció el amargo ar- 
dor de la derrota, 
se mostró muy 
disgustado por la 
forma en que has 
bía procedido Isa- 
bel 


Isabel escuchó en silencio todos los cargos 
de su enfurecido esposo. Fernando daba im- 
presionantes exclamaciones de enojo. 


| wy l | 


¿Cuándose vio que una reina se 
hubiera coronado antes que su 


¿Cuándo había intentado ninguna 
mujer española igualarse en poder 
a su dueño y señor... ? 


Aquí no nos hemos reunido para hablar 
de un sentimiento que jamás figuró en 
los planes de cualquier reino. 


Gabriel Salamanca, primer ministro de la 

reina, veía derrumbarse el mundo de 

amor que había querido levantar torpemen- 

¡le su soberana, su pasión imposible. ; 
Íí 2 del] 


e has faltado 
respeto, |sa 
bel 
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ya ; E d de 


Fernando, cuando firmaste las capitula- 
ciones prenupciales, declarabas acep- 
tar en ella, que en Castilla tu papel se 
limitaría al del rey consorte:la reina due- 
ña manda, el rey calla... 


Soy una mujer y te acepté por amor Se ahondaba desde ese instante el abismo que 
y no por razones políticas. Pero ya comenzaba a separarlos. Isabel tenía que co- 
veo que tú prefieres estas razones menzar a olvidar su il d 

a aquellas otras que nacen del co- - 


Fernando no quiso continuar escuchan- 
do a'la reina.Se.volvió y salió precipita- 
damente del salón del Concejo Real, E 

A == 


Estoy segura que has leído muy bien * 

esas capitulaciones, pero las olvidas- 

te confiado, sin duda, en la tradicio- 

nal dominación que hacen los hombres 
Ñ de las mujeres. 


Te amo y mi amor quie- 

re que yo sea siempre lo 

mejor para que tú pue- 

das estar orgulloso de 
mí. 


Ye 


Soy la reina y me ha desobede- 
cido. Nadie se puede retirar 
de mi presencia sin mi per- 
miso. Que lo detengan y lo ] 
envíen a las más miserable A Gabriel Salamanca, 
mazmorra del palacio. > NM primer ministro de 

la reina Isabel de 
Castilla, se encar- 
gó personalmente 
de cumplir la in- Fe 
sólita orden de la E 
soberana. 


Has dado una orden y te duelen ya mismo las No quieras nunca una mentira de El alma de Isabel se llenaba de angustia. 
consecuencias que traerá la misma. amor. Tarde o temprano se te des- Una primavera negra comenzaba a cu- 
qe Y hace entre las manos y te quedas brir sus ojos. Estaba desesperada por e: 
7 /7 No fue capaz de decirme nada de lo que sen minadasEl amor tiene que ser amor queno nacía en el corazón del h 
RINA 


Ill tía su corazón; no fue capaz de mentirme 


E E ido. 
sincero 0 no Ser... bre Juerido, 


== 


” hn | 
IN AN AA 
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|] El te ama; él tiene los ojos 


por ti. Pero tá me quieres a místú me amas 


Pero tú eres reina. No lo 
des. 


lenos de amor- 


Fernando... ) 


olvi- Y| 
Se fue el ama. |sa- 


na que le prohibía 


paraba del hombre 
amado, que le impe- 
día suplicar amor. 


bel estaba sola, aplas- 
|| tada bajo el peso tre- 
mendo de una coro- 


ser mujer, que la se- 


y 


Mi espada está roja de sangre todavía 
viva; mi espada no obedeció tus órdenes. 
Acabo de- herir gravemente a Gabriel 


9 
ESo no puede ser. Quiero que me v2-) 
lore como mujer, no como reina. + 


Salamanca. 


el reino que acabo de perder. 


de 


Isabel, no quieras que te bese. Mi beso sería 
terrible. Siempre estaría entre los dos la 
sospecha de creer que te estoy mintiendo 
amor; que estoy tratando de reconquistar 
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Me amas pero no me conoces. Eres 
capaz de perdonarme mil veces y 
no te das cuenta todo lo torpe que 
soy; note das cuenta que no sé 
darme cuenta cuando quiero» Note 
das cuenta que no creo en el amor... 


Para mí, el amor es sólo un deseo, un po- 
co de pasión, un acuerdo entre un hom-= 
bre y una mujer. Nada más qué eso... 


ras de amor, huyendo de | 
sus palabras de amor, mirando lleno de ; ¡y 
preguntas sus palabras de amor, estaban ff 
los fríos silencios de Fernando. 
IIA 


Sobre sus palab 


/ Nuestra mala suerte es ser reyes y a 
nos, y luchar por amarnos... 


Yo ya te quiero... 


Isabel de 
Castilla no 


Escanea, 


Será una tor- 
tura espanto- 


Ño ames a tu reina; amáme a mí, a la mujer 
que hay en mí, a la mujer que te quiere 
desde siempre, a la muchacha que desde 
hace tantos años viene soñando contigo... 


Tremendo oficio el nuestro;oficio éste de lle- 


var una corona, de tener un duro patrón 
que es el Estado y de querer amarnos por 
sobre nuestras obligaciones. 


Te amo y elijo, si acaso, la mentira. Nece= 
sito creer que alguna vez me podrás amar. 
Toda mentira de amor encierra una espe- 


A 
ly, 


y 
IV 
/) 
Ama a la muchacha de Madrigal de las 


tas Torres que te había elegido como 
hombre sin saber que eras príncipe... 


> 


Te amo, te amo para siempre 


y 
¿Yo qué puedo decirte? Nunca me )- 
creerás. B 


o en Córdoba - Argentina 


Te conde- 

nas, Isa- 

) bel. Te 
condenas 


| Estás aceptando una mentira, Quizá yo X|/ Bésame, bé- 
| también te ame, pero mi amor es distin- same otra 


Mi amor será un veneno 


Lo sé, pero no me importa. Lo | |W' ¡Amor, amor mío, amor para siem» 
A Ñ y 
que te matará lentamente 1 


Jy Peberé igual. Es dulce, Tienes 
la boca llena de ese dulce ve- Gabriel Salamanca se 
4 neno salvaje. 7 repuso muy pronto 
3 de las heridas que 
le causara Fernando. 
En su alma de hom- 
4 bre enamorado y no 
correspondido co- 
menzaba a vivir el 
sucio rencor de la 
venganza. Gabriel 
Salamanca era.de 
los que esperaban; 
de los que sabían 
esperar... 


A 
¡4 MAL] ' 


HA 


Ñ 


AZ 


Fernando solía viajar al sur de la peníncula Enton- Siempre reina, Isabel sabía ser también esposa y 
ces, se comenzó a murmurar que una hermana del madre. Durante toda la vida, con su propia dies- 
rey moro de Granada había ganado el fervoroso cora- tra aguja, cosió las finas camisas de holanda de 
príncipe consorte. | Isabel no hacía caso su marido. Tuvo y crió a sus cinco hijos en me- 
" F a » 
Ny de aquellas habladu- dio de guerras y constantes campañas. Y siempre 
| ' 


| rías. Amaba a Fernan- | C"8 6 en el hombre que amaba. .. 
Ñ | p do, había aceptado ó S — 

| amarlo por sobre A 
sus silencios; lo 
quería más allá de 
las palabras de ca- 
riño que él le decía 
pocas veces, 


Gl 


Pero su angustia, a veces, lograba dominarla.En cierta oportunidad, des” 
esperada por los rumores del amor moro de Fernando, decidió viajar en 
secreto hasta Granada. Pero no había andado demasiado cuando fue re- 
pentinamente informada de una mala nueva. A 


Creyó fielmente, 
creyó con el co- 
razón dispuesto 
a que él la ama- 
se enteramente, 
sin darle plazo 
para. nada, cre- 
yendo que su 
profundo ca- 
riño haría el 
esperado mila- 


gro de un amor 
para siempre. 
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Cabriel Salamanca había hecho estallar un violento motín en 
Segovia, contra el gobernador del castillo real. Detrás de aque- 
llos muros asediados había quedado la primogénita de la reina, 
la infanta [sabel de tres años. 


Es 


_No tenía la reina tropas a la mano;hallábase a 100 kilómetros de 
Segovia. Sin siquiera detenerse a mudarse de ropa,se puso en 
camino, a caballo, acompañada únicamente de tres personas ami-! 


Por entre las turbas que trataban de romper 
las puertas, y por en medio de guadañas y 
teas encendidas, metió su montura la reina. 


DON PU 


A la luz del amanecer pudieron contemplar, 

galoparon toda la noche, aho- erguido en una colina, el castillo torreado 

gándose en un largo mar seco de Segovia, como un gran navío que viniese 

z áspero. rompiendo la ondulada tierra castellana. 
CAS «qt 


Encarándose a sus súbditos, les preguntó cuáles eran Aquellas palabras le hicieron ganar la batalla. | sa- 
sus deseos. bel poseía un raro instinto político. 


. ¡ Porque siendo vuestros, también serán 2 A pocos kilóme- 
tros de Segovia, 
Gabriel Sala- 
manca había 
instalado el 
campamento 

de su Estado 
Mayor, Fue 
inmediatamen- 
te informado 
del triunfo de 
Isabel... 


NS 


Aún había en el Sur de España tres millo- En la Navidad de 1481, Boabdil el Pequeño, 
nes de infieles que desde sus fortalezas el rey moro de Granada, instigado por Ga- -| 
montañosas bajaban a hostilizar las fron- briel Salamanca, el ex-ministro de Isa- * 
teras, saquear pueblos, robar mujeres. :bel, rompió la insegura tregua existente 

4 ¿con la toma pe sorpresa de una de las 


Aín nos queda nuestra última carta, nues- 
tro triunfo más seguro:Granada.Lancen nue- 
vos rumores sobre los amoríos de Fernando 
y la muchacha mora. Del resto me encargo 
yo mismo... E 


pa ; > 
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“España se convirtió en un campo de batalla. Al] Isabel hizo venir de Alemania a peritos en la fabrica 
Oriente, todo el mundo musulmán amagaba ción de pólvora y envió a Lombarria por artillería pe- 
con una inminente agresión. , sada para el transporte de la cual dedicó a los ingenie- 
Y (A ros del reino a convertir en buenos caminos las mon- 


ña e _Tañiosas veredas y a pontear barrancos tenidos | nor in- ; 
zar el ataque y desde ES] a 
» A Inglaterra, Irlanda a 
% > y Francia, llegaron 
presurosamente 
| aliados en ayuda de 
Fernando e Isabel, 
A que tomaron el 
mando de la cruzada 


salvabies. 


Ya está todo listo para avanzar sobre Nunca será del todo nuestra. Del pueblo sí, | “Dicen que en 
Baza. Venceremos, Isabel. a pero no de sus reyes. Entre nosotros volvió aii 
A . ns 
Confío en Dios. Creo que la victoria) | 4 Crecer Una distancia ... una mucha- 
será nuestra.” E cha que te 


E Ea He aceptado ha" Dicen que ella murió llamándote. Dicen que ¡Es mentira! Cualquier 
Icen q les haces la guerra a los suyos porque im- Ninguna mu- ,muchacha 


S cerles la gue- > A 
la amaste, .. a rra. No creas pedían vuestro amor. Dicen que ellos nos chachá me puede amar= 
te... 


esas mentiras. 


atacaron por culpa de ese romance imposi- habría ama- 
ble... do. 


Conozco tus besos;he sido víctima de tus tremendos besos. Prometiste amarme y no creer en lo que te dijeran, peroveo que has'[" 
La mujer a la que beses una. vez, será tu esclava para sido débil, que has creído en todas esas patrañas: que pudo más la 
ii * mentira de mis enemigos que la sinceridad de mis sentimientos un 
poco, torpes. .._- 


y 
ll | E 
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Pero yo te quiero, Isabel. He aprendido a quererte. Que la Providencia Fernando salió de la tienda. Isabel quedó sola, encerrada 


J nos ayude a luchar por este amor que antes nos separaba porque no en sus profundos sentimientos, luchando ella en la bárba-| ll 
lo sentíamos los dos y que ahora nos separa porque nos tortura a los ra gu 
F . Tr ' ') 


ps 


dos. == TÍ 


NW 


| 1 


Ñ 
| 
S U 


Está nuevamente fray Luis de Santángelo. Lo Por fin logró tomar Granada Por primera vez en el trans- 
acompaña otra vez el marino, el italiano... curso de 777 años, los cristianos paseaban por sus calles, 


Y Estaban. otra vez No ya como esclávos de las canteras o de los harenes, sino ' 
Que pase. Voy a atendelros...)  cenarados. Ella S SY y ñ 
ahora la culpa- E. - | 


ble de esa nue- 
va distancia 
que los aleja- 
ba. Málaga se 
rindió. Baza 
capituló al 
saberse que 
Isabel en per- 
sona ponía si- 
tio a la ciudad. 


Boabdil el Pequeño lloró como una mujer lo que no 
supo defender como un hombre. Gabriel Salamanca 
fue tomado prisionero, Estaba gravemente herido. Una 
espada se había ade lantado a la mano de la justicia. 


Mn e = 3 


Has vencido, Isabel. Pero es bueno que sepas que todo 
esto lo hice por el amor que sentí por ti alguna vez. 
La muerte también me derrota. No te pido perdón por 
nada de lo que hice. No me arrepiento. Te repito que 


Gabriel Sala- 
manca moría 
días más tarde, 
La gloria del 
triunfo cubría 
los verdes cam- 
pos españoles. 
Isabel y Fernan- 
do eran aclama- 
dos en todos los 
rincones del 
reino, - 


Aceptar el plan de este marino italiano, es empe- . Todo parecía perdido, cuando sorpresivamente Fernando, 

ñar los escasos tesoros del reino. No olvidemos que que hasta ese momento se había negado a que el reino 

la guerra contra los moros debilitó tas arcas reales, participara de esa empresa, apoyó a Isabel en sus propó- 
q sitos de patrocinar el viaje de Cristóbal Colón. 


"No creo tampo- 
co que el pueblo 
_esté dispuesto a 
soportar nuevos 
impuestos por 
una empresa in- 
cierta, por una 


descabellada 
aventura..." 


=9 e. 
Egidio Esteban Passamonti 


Eres la reina. Tenía que aprender a 
obedecer y he aprendido. Soy tu va- 
sallo, Isabel... 


Ahora que nuestra parte ha concluido, que 
las naves corren en busca'de las. Indias, 
necesito saber porqué así, sorpresivamen- 


Por fin, un día de agosto, las velas de "LA 
NIÑA", "LA PINTA" y "LA SANTA MARIA"; 
desaparecieron en el horizonte, rumbo a 

occidente, en busca de un milagro que 


cambiaría el mundo. S ¿1065 
AA AS < dl y 


Fernando de Aragón había caído de ro- 
dillas. 

Los dos teníamos nuestro orgullo, pues 

uno de los dos, definitivamente, tenía 

que dejar de lado ese orgullo. __ 


Me correspondió a mí. Ya soy lo que las Cor- A] /Fernando, por fin, por fin nuestro buen 
tes quieren: tu vasallo Pero no porque tú 
eres reina, sino porque te amo, porque ne- 
cesito que creasen mi amor, porque te. 
estoy suplicando que me ames 


milagro de amor! Yo estaba segura que 
algún día se produciría; estaba segura 
que terminarías amándome. .. 


Las naves que capitaneaba Cristóbal Colón, continuaban su viaje 
> atravesando las desconocidas noches del mundo, impulsadas ha- 
Sus corazones 4 cia un milagro por otro milagro de amor. Gabriel Salamanca esta- 
se encontraban S ba vara siempre en el reino del olvido. z 
por fin y para S SR > 
siempre. La pe- 
queña mucha- 
cha de Madri 
gal de las Al- 
tas Torres ha 
bía triunfado 
El hombre a 
quien amaba 
tanto, la ama- 
ba para siem: 
pre... 


Y por fin llegó el 12 de octubre de 1492. Rodrigo Sán- 


chez de Triana, desde la cofa de "LA PINTA", anunció Aleluya, aleluya 


SS Ñ > dos veces, aleluya 
SNS N por el amor que.. 
SS - era para siempre, 
aleluya por la tie= 
rra nueva descu- 
bierta;aleluya, ale= 
luya por la mucha- 
cha de Madrigal de 
las Altas Torres 
que ya era feliz 
para siempre. 
¡Aleluya! 


Tanto. Perdóname por todo el 
“tiempo que mi corazón no 
quiso amarte. Perdóname. 
amor, perdóname... * FIN 
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-Sí, señor director. Los asuntos marchan 
estupendamente aquí en la oficina. Puede 
quedarse un mes más de vacaciones. 


-Te he dado los mejores años de mi cuenta 
corriente. 


-¿Eres tú, querido? ¡Si vieras qué tranqui- 
lo ha estado el niño toda la mañana entrete- 
niéndose con un destornillador de juguete. 


-He puesto unos altoparlantes con música en | 
las diversas dependencias de la oficina para 2 
favorecer al eficiencia en el trabajo. ÉS 
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HECTOR PEDRO BLOMBERG 


ADAPTACIÓN — +. DIBUJOS DE PEREYRA 


En el rancho ruinoso, el coronel jefe 
jugaba a los naipes con su joven te- 
niente Celso Urrutia. Este lo observa- 
ba, muy preocupado. 
Ar PR 


SÍ 


¡Ah, pero como que había Dios que seguirían 
luchando hasta la última gota de san- 
gre! Su viejo sargento Tuñón, cebaba 
mate y también pensaba. Pero no era 
tan optimista como su jefe. 


Era como la dura voz de los llanos, y cho- 
caba contra los fierros, dispuestos a salir 
cortando. La zamba de sangre. Mientras 
tanto, los ojos del coronel Medina estaban ] 


El rancho er- 
guíase solita- 
rio, fantasmal, 
en la entrada 
de los llanos 
de La Rioja. 
Junto a los 
añejos alga- 
rrobos acam- 
paba la últi-_ 
ma montone- 
ra. Hombres 
que estuvieron — 
con el Chacho, 
hasta su muer- 
te. 


) 


Era alto, fuerte, el coronel Damián Me- 
dina.El magnífico jefe de esos gauchos 
rotosos, pero indómitos. 


En las noches claras, los ojos de Medina | 
se volvían hacia Catamarca. De allí, entre |! 
los mil murmullos nocturnales, llegaban 
las voces amargas de la derrota; de la 
muerte. ¿Cuando llegarían hasta 61? 


No faltaba la guitarra, y la zamba guerrera, que alentaba a esos corazo- 
nes:" ¡Gauchos de Arredondo, vengan a vailar la zamba! ¡Que al pie de 


cada algarrobo, hay un 


"Talla usted, mi coronel", repetía el mu- 
chachito que ya era teniente. Urrutia 
estaba acostumbrado a las distracciones 


¡za de guardia!" 


El joven. se sentía feliz cuando Medi 
na lo llamaba "teniente". El jefe sa- 
bía dar "a cada uno su lugal 
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T +] (¿Hasta cuándo vamos a seguir así, 
g de brazos cruzados?) 

Celso Urrutia 7 

había crecido 
o Un día va a decir que yo lo 
rado de leyen- ¿¿¿Acenso, mi teniente. 

das bravías, y 
de anhelo he- 
roico. Por eso 
comprendía 

| el silencioso 


| dramadel co- 
ronel,que era 


| también su 


drama. 


Tuñón lo) narraba con veracidad estreme- ta barba de Tuñón temblaba 
cedora: "El Chacho lanzaba sus jinetes 'cuando evocaba a los héross. 
al entrevero, sacando a lazo los.caño- e 
nes que le molestaban . ¡Esos eran tiem- Yo también tengo mi viejo co- 
pos! ¡Esos eran hombres!" razón lleno de luto, mi te- 
lmendd 


Celso Urrutia sonreía.a ese bravo sargento 
que había conocido al Tigre de los Llanos: 


Por la memoria de mi madre, le aseguro que 
no viá cansarme, 


¡Vagan por los llanos, bajo la : 
; Las sombras de los montonéros 
Ela luna, end la oportuni muertos nos vengarán. 
simple, su- EZ E a 
persticiosa, sol se 
creía que hundía 
el espectro tras las 
de los ven- montañas, 
Gadores da- mientras 
rían la vic- la voz del 
toria a los E de ¿ 
ue aún uiroga - 
Jélaton lemblaba, 
por la ver- con since- 
dad. ra rabia 
de criollo, 


Y en realidad ha 
sombra: ee icaraa : Ante el jefe silencioso y el teniente, seguía te- 
bajo el cielo calcinado de la Tal 2 Jiendo el sargento sus trágicos relatos, Y aque- 
rovincia ¡ndól iste. yo a bailar la zamba. Que al 
po ps pie de cada algarrobo, hay una 
lanza de gua 


, idos, jefes nacionales. ¿Se 
[Y_acuerda, mi coronel? ¡López, Iseas, Linar... 1 - 


Celso Urrutia miró ostensiblemente al coronel Medina. Estaba 
pálido el veterano guerrero criollo. 
No debí mentarlo a ese hijo de 


Este Último bi 
Satanás, mi coronel. 


nombre se 
le escapó 
sin querer, 
Damián Me- 
dina ahogó 
un rugido 
yel viejo 
sargento 
enmudeció. 


"Ya pasé", dijo con estuerzo Medina, Se le- [ De nuevo saltó una ponchada de años. 

vantó y abandonó el rancho.El teniente D: e avia lote. 

Urrutia no podía comprender lo que le paz 2 -l 

sabaa su jefe. El sargento se lo aclaró. $ 
Una historia más... 


(Mandinga lo mandi 2 ¡Se persignió fervorosamente, pero también con 
7 es a rabia 

o E FG E Y A (Mi odio por vos Ed ES mis fibras, Matías 
terrible para el z e dd 
torturado coro- 

nel Medina. To- 

do el Oeste na 

cional conocía 

la historia de 

Casilda Valdi- 

ia, Damián Me- 

dina y Matías 

Linar.. 


La unión sería bendecida, aprovechan= 
do una de las treguas que daba Peña- 
loza a sus hombres, y al enemigo. 


Eraesa la historia de Casilda Valdivia, La novia 
de Medina. Cuando la conoció, Damián ya no 
quiso perde ida peleando. 


Dd 


El paúre Rogelio nos espera, 
pa'luego de mi regreso. 
ARA 


'uegue a Dios a Dios por mi pe- 


Ilejo Casilda. Ruéguele. Hasta:ÁH regreso,-amor. Y ruegue por E 


su'gaucho, prienda. 
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AS 


¿No mentís? ¿No mentís, Lucero? 


Damián la ama= 
ba con toda su 
alma ruda, bra- 
vía.Ella daba 
más fuerza a 
su brazo, pero 
mayor cautela 

a su corazón. 
Hallándose le= 
jos de La Rioja, 
supo de “la ha- 
zaña del coman- 
dante Linar".. 


El gaucho le dijo la verdad sobre el rapus de Casilda Val- 
divia, 


Una invasión 
inesperada, y 
las tropas del 
brutal coman- 
dante Matías 
Linar coparon 
el pueblito 
donde vivía 

la bella rioja= 

na 


Y "algo más que yo me sé". La novia de 
ese zonzo de Damián Medina. ¿Noes 
cierto, prienda? 


El execrado comandante 
se llevó a Casilda Valdi- 
y Í 


Damián Medina andaba por San 
Luis cuando lo supo. 
¡Hijo e'Satanás! No estar ahí! ! 


Tal como se lo cuento, y sin 
quitarle ni una astilla, mi 
coronel, ¡y lo siento! 


¿De manera que ni el menor rastro, 
baqueano? 


- Todo el Oeste se puso a órdenes del ofi= 
cial de Peñaloza. 


Medina enlogueció de dolor y rabia. 
Seguía a los caranchos, esperando 
Fo por lo menos hallaría — 
2 la amada. 


En un rincón de La Rioja, Matías Linar 
supo por boca de un prisionero, que 
el coronel Medina lo buscaba para dar= 
le el mayor castigo que jamás imaginara. 


Quémenle la boca a este rotoso, por 
hablar así, 
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Linar acababa 
de sufir una 


bandonándolos. 


insperada de- Un viejo > 
rrota. Sus hom- criollo avisó 
bres estaban al resto de 
exhaustos. Se- esas tropas 

rían aniquila- sin jefe, que 
dos en el si- el comandan- 
guiente choque, te dr to- 
Entonces el in- madoe! ca- 
fame huyó, a- mino de Men- | 
j doza. 


Pero como era astuto como fiera, supo huir y escon: 
“gderse. Entre tanto, la pobrecita Casilda Valdivia se 


undió en la montaña busca ndo morir, 
aa ar 


12 


El Señor protegió a la desdichada. 
Podés ser la hija que perdí, 
muchacha. Quedate. 


¡No! ¡No te me mueras 


y vo: 


s también, muchacha! 


Pasó el tiempo, y la figura hercúlea 
de Damián Medina se redujo, aun- 

que sin perder del todo su vieja ga= 
ilardía. Se levantaba antes del ama: 
necer, para que lo encontrara bie 
rr anesco el enemigo. 


Sin novedades, mi ct 


¡70 
(Ahura no quiero hallarla ni si- 
quiera muerta. ) 


Sin novedades, mi coronel. ¿Cómo ha 
amanecido, mi jefe? 

Medina sabía ios gracias, sargento. "¿gien?", 

que la fuerza TA síara un de- 

de línea Me- cir. Los ama= 

garía en cual- neceres de 

quier momen- Damián Me- 
| to. Yese sería dina fueron 
1 el final lleno siempre trá- 

de gloria para gicos, desde 

todos sus mon- que supo lo 

toneros. Y para ocurrido a 

él, en primer su amada. SON 
1 término. : 
: WN A 
l l AE 
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El.sol estaba alto. Los llanos ardían, y en los 
algarrobos ni una hoja se agitaba. El coronel 
encendió un cigarro. Ese humo que huía 
era como su ya lejana juventud. Y sus ilu= 
siones. e 


'Un soplo ardiente venía de los lla: 
nos, e hizo agitar las banderolas 
de las lanzas. Quietud de muerte 
len Ja montaña, donde un puma 
dormía sin pensar en el plomo 


Alo lejos vieron una nube de 
polvo. 


Sí, es alguien que se acerca 
mi teniente, ¡Y viene cansau! 


¡Sargento! 2 


e 


¿| se advirtió con más claridad. 


El antiguo sargento de Rosas pasó su sarmentosa mano por la 
¿| frente que guardaba tantos recuerdos. La silueta del jinete 


Soy hombre e'paz. Me doy este via- 
je paiver a mi vieja que se muere. 
¡Y noviá llegar! 
¡| El descono- 
| cido era un 
i baqueano de 
Mendoza;un 
pobre hom- 
“bre con su 
cabátlo me- 
dio muerto 
de-cansan- 
cio. 


Siga, y Dios-quiera que no 
nos haya mentido, amigo. 


No:sé lo que Wy 


mentir, mi te= 
niente, 


Es un buen animal. No per= 
derá en el cambio, mi te- 
niente, * 


AN 


No pensé en 


ME sargento, 
As 


¡Me alegro, mi jefe! Y con 

mi añeja wihuela. ¡Ah, crio- 
Volvieron 
al rancho 
que ocupa= 
ba el coro 
nel, Medi- 
na entona= 
ba un esti- 
lo viejo co- 
mol cora- 
zón de los 
lanos. ¡Era 
raroen él! 


] ¿A 
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Allá lejos, el baquea- 
no se hundió entre 
los algarrobos, desa 
pareciendo. Algo co- 
mo un sollozo que- 
bró la voz del coro- 
nel, quien abandonó 
la guitarra, y sin 
fuerzas dijo:" ¿Ju- 
gamos una partida; 
teniente Urrutia?" 


Durante varias 
horas jugaron 

sin pausa, 

mientras fuera [Ade 
continuaba el A 
incendio del 

sol, aunque ya 

cala tras las 


montañas. Ul 
PARE vo” 


ces interrum- 


A l 0 pió ta partida. 


Perdone,mi coronel, pero Sonrió con tristeza al ver a Damián 
ahí está otra vez ese ba= Ju e , 
quiano y -.. EG ? Igo de su mama, amigo? E 

Y : ¿Supo algo a Gracias a usté, sigo viviendo. "Las 


La apagada figura del baqueano mendo- 


cinó se dibujó en la puerta del rancho. Damián Medina hacía enormes es” 


fuerzos con su memoria. .= 


¿No se acuerdí 


1 W a | 


0 ¿5 
Que ya está en el Cielo. 
Gracias de tuitos modos. 


Medina había 
salvado a ese 
hombre de 
una muerte 
segura cuan- 
do estaqueado 
por los ene- 
migos de Pe- 
fatoza, "no 
quiso abrir 
el pico pa' 
traicionarlo 
al Chacho". 


Si no llega usté a tiempo, mi osamen- ¡Usté, mi - 7 
» ¡Usté, mi coronel! ¡Y'sus gauchos que 
ta hubiera servido de comida pa'los onfian hontalis 5 Vos sos el baqueano 
valientes como su ú y 
zp  Caranchos. ay z y A, Bermúdez, ¿no? 


¡Caballos de línea, mi jefe! ¡Tres! 
a "pagar mi vieja deuda". Los alcancé poco más tarde. Andan 
A > Al | Eraenigmáti- cerca de aquí, mi coronel, 
ca la sonrisa 
del mendoci- 
no. Sus ojos 
sagaces cen- 
-| telleaban ba- 
jo la vincha 
oscura, Dijo: 
"Ayer, a la 
puerta del 
sol, vide un 
rastro fres- 
co. 


A : 


Escaneado en Córdoba - Argentina 


Ceñudo, lívido, Medina se había acercado al 


baqueano.. 7 
Andan muy cerca de aquí, mi coronel. Un ofi 
cialyy dos soldados. 


= 


Los soldados calculo que en el infierno. 
Eran enemigos. Los pasé a cuchillo, mí 
coronel. < 


-| -Apretados los dientes, temblándole la 
voz, Damián Medina dijo con esfuerzo: 
" ¿Matías Linar?" 


Ansí le llamaban cuando era orgulloso. 7 
¡Pero ahura.. 


Dos jinetes cruzaron rápidamente los 
llanos, hasta el lugar donde el*preso 
del baqueano Bermúdez temblaba de 


El nombre maldito había escapado de los labios 
del montonero. En el posterior silencio, pudo 
escucharse los latidos de los dos corazones 


miedo. repletos de odio.El baqueano ya noestaba 
dE Y allí. Los espectros de varias años de tortura, 
xs den danzaban ante los ojos de Damián Medina. 


Sobre los próximos: algarrobos. ... 


¡Matías za 
<= b 


iestras espira- 
les. Olían la 
muerte, Y no 
llejos de allí, 
montaba guar- 
dia el servicial 
y joven tenien- 
te Urrutia. Por 
lo que pudiera 
pasar. 


(De cualquier forma, va a ser más 
chico del que merece.) 


En el interior 
de aquella ta- 
pera, Medina 
había despoja= 
do a Linar de 
los maneadores 
que lo inmovi- 
«lizaban. Y lo 
miraba fija.- 
mente, 'Está 
estudiando el. 
mejor supli- 
cio'', pensó: 
Celso Urrutia. * 


La voz del coronel puso en acción al teniente, 
La hora del suplicio ha llegado!" pensó, 
corriendo hacia la tapera. Sin embargo, su 
¡jefe iba a defraudarlo, 
EZRA 


Haga formar un cuadro de tiradores, teniente. Y 
'póngale otra vez los maneadores. 


" ¿Fusilarlo y nada más?", se preguntó Urrutia. De regreso al lugar 
ocupado por las montoner: | teniente se convenció "de que el 
coronel Medina era un flojo". Y la sonrisa del preso le dio rabia, 
SN 
M 
¡Llévenlo! Y fusílento 
por la espalda. 


hi 


ida Esteban 


Passamont: 


Los ojos de Linar 
se inyectaron de 


Una mujer, mi coronel. Pide hablarle, 
Ha venido bajando la montaña. Dá lás- 
ron. Urrutia le tima, ¿sabe, mi jefe? 
puso una mor- 4 
daza. Reconocía 
ahora que el co 
mandante Linar 
eratambién.un 
bravo Matías Li 
nar. rugía, mien- 
tras Damián Me- 
dina estaba allí, 
muy tieso,como 
fuera de este 
mundo. 


La voz fesonó con un eco de muerte el corazón 
del montonero, 
¡Casilda! ¡No! 
ML_ ¡No puede ser! 


Damián Medina 
avanzó varios 
pasos. Desde allí 
veía perfectamen- 
te a la recién lle- 
gada, '" ¿Qué quie-| 
re esa mujer?", 
gritó Ella contes- 
t6 desde las pe- 
numbras de la 
noche, con una 
voz que estreme- 
ció a Medina: 
' ¿Nomeco- - É 
|nocés, Damián?" 


Jáí Sí, Casilda. De nom-;; 
(2% bre, por lo menos, * * 
ne 


No. No podía ser su gran amor aquella cosa desgreñada, de 

aspecto enfermizo. Las piernas de Medina temblaban. Ne- 

dar varios pasos para volver a sertirlas dentro de; 
Sus bolas, “¿gu LL M1 YA 


Aquel acento que 
venía como del 
infierno, puso un 
frío extraño en los 
huesos del coronel. 
"Damián,vengo a 
pedirte la vida de 
ese hombre", dijo 
ella, Las palabras 
vibraron espanto- 
sas, en el silencio 
dela noche. Matías 
Linar miraba con 
curiosidad a la re- 
cién llegada. Ahora 
sonreía. 


“Vengo a pedirte la vida de este hombre, yy 
Damián”, insistió ella., sin atreverse a 
avanzar hacia el coronel. ñ 

a RS 


¡Tuve un hijo con Matías Linar!¡ ¿Com- La vaga frescura del anochecer ali- 
prendés, Damián? Ípviaba los llanos, pero no a esos po- 
pbres seres prisioneros de un es- 
pantoso recuerdo. 
717 


Dz STA 
Ya todo pasó. Hoy supe que cayo en tus 
| manos, Damián. Vine desde" la monta 


ff Nuestro hijo murió cuando yo es- 


a! RNA ELN f tuve enferma. Dispués... 
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iMi coronel! 


C 


Cumpla mis órdenes, tenien= 
te. Y que se vayan. Que se 
vayan ahora mesmo. 


Sombrío, trágico, como si la con- 
dena estuviera en sus labios 

y no éi perdón, Damián Medina 
volvió su encorvada.espalda a 
Casilda Valdivia;a ¿sos restos 
vivientes de su gran amor. 


Matías Linar, ya libre, escupió desdeño- 
samente, 


mino. Me voy, sí, 
pero solo. No conozco a esta mujer. 


Ahora sí que Da- 
mián Medina sin- 
tió en su interior 
el alarido inconte- 
nible, “la orden que 
venía desde el pasa- 
do". Matías Linar se $ 
marchaba sin siquie- 

ra mirar a esa mujer 
qué, sin rencor, había 
caminado muchas le- 
guas para salvarle 


Agarren a ese maula. Póngan- 
le los maneadores, La morda- 
za. Y lo fusilan por la espalda... 


la vida, 


Como a los mandrias. Al algarro- 
bo mayor. Ya mesmo. Y por la es- 
palda, como a los cobardes. 


Casilda Valdi- 
la compren- 
dió que nada 


tías Linar no 
merecía otra 
cosa que los % 
cuatro tir 


Medina en pe 
ARI G 


++. escuchando los gritos del que iban a fusilar, 
y la descarga ordenada por el coronel Damián 


voloteaban los buitres, En el anochecer, fa zam- 23 
MA] ba volvió húmeda de emoción, húmeda de sangre, en una [Y 


NE 


Egidio 
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MOMENTO 


HUMORISTICO 


-Este terreno más que por metro cua- 
drado tendrían que venderlo por litro. 


-Una pregunta voy a hacerle, portero, 
¿ Cuánto quiere por ese paraguas ? 
- No vayas a traer cualquier nafta, ¿eh? 
Acuérdate queveste coche anda bien 
con la especial, .. 


-1 Claro que habla, mujer! Pero cálla- 
te un momento para que él pueda de - 


cir: algo. - Cuánto me alegra, Olga, que no tengas 


corazón de piedra. 
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historias de hombres y mujeres 


Entremos en punta de pie. Cuidemos de no 
hacer ruido.Ellos no deben de darse cuen- 
ta que los estamos observando. "Un terrible 
drama"! va a comenzar. Silencio. * 
Volvemos al mundo de todos los días de Susa 
na y Armando, el mundo de un muchacho 
bueno que quiere a una muchacha buena, el 
mundo de muchos, el mundo que queremos 
para todos cada uno de nosotros. 


eS 


¡Tu hermana! ¡Tenía que ser tu her- Para ser sobrino hay que tener necesaria- 
mana! Los de tu familia son todos mente una tía o. un tío, Susana era sobr 
iguales. Fastidiosos e inoportunos na y la mamá de Susana tenía una herma- 
por dónde los busquen. ná que vivía en Trenque Lauquen allá, por 
Santa Cruz, cerca de... del Océano Atlán- 


¡Mi cuñada! ¡Tenía que ser ella! Siempre 
igual. Se enferma, y pide que le tiren un 
salvavidas, por una pavada... 


nuestro corazón ! lila gota no es una pavada. El 
lumbago y la gota es la gota, ¡caray !El lumba- 
goes una pavada. ¡Te lo digo yo! ¡El lumbago es 


Siempre te quejas, Veinte 
años de casados y conti- 
núas quejándote. 


Armando, el sabio doctor, el amoro- 
so esposo, el yerno desesperado. El 
papá que espera ser papá. .. -Enton- 
ces cuando sintió esos mareos fue 

que...que, bueno, ¿qué tuvo la 


El papá de Susana continuó quejándose hasta Da ocupado. Armando habrá descolga- 

que la mamá de Susana se decidió a llamar do el tubo. Cuando tiene un caso 

al esposo de ...bueno, de ella, al esposo de delicado lo descuelga siempre para 
nuestra deliciosa Susana. que no lo interrumpan. Vas a tener 


| que aguantar uñ poco más tu dolor, 
cariñito. 


1 
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En seguida no, doctor, Ño crea que 
después de los mareos viene la ne- 
que esperar: 


Por fin Armando colgó-el receptor 

de su teléfono. Y la suegra pudo 

localizarlo. Y Armando tue en bus- 
ca del suegro dolorido. 


a 


Perdóneme, doctor, pero creo 
que de todo esto usted debe saber. 


+más que yo, ¿no? 


o 


Sí, tiene razón. Claro, soy médico; tendría:que 
saber mucho sobre estas cosas. Pero los libros 
pueden equivocarse; en cambio una mujer que 
es madre, no, Yo tampoco soy mujer y tengo 
una esposa que pregunta. 


Esto le ocurre por andar corriendo 
rubias por la avenida Santa Fe. Tra- 
te de hacerlo por la calle Florida. 
Siempre hay más gente y usted 
tiene que apurarse menos. 


F Ya sé, Ustedes vienen a vi- 
vir con nosotros. 


Pasaron al comedor la suegra y el 
yerno.El suegro continuaba en la 
cama, esperando los efectos de una 
inyección que acababan de aplicarle. 


+= - 
La suegra le sirvió, amorosamente, una 
copita de aquel licor de huevo casero que 
solían comprar en el almacén de la media 
cuadra, 


No hijo. Otra peor. Mi hermana Clo- 
tilde está muy enferma. Manda 
llamar a Susana. 
Susana está muy ocupada. 
Me tiene que atender a mí. 
Mande a alguna de sus otras 


He ahí el gran error de uste- 
des. Por eso es tan consentida 
y mimosa. ¡Hay que tener tres 
hijos por lo menos! 
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Susana podrá te ner 
uchas tías pero.no 
irá, ¡no irá! 


La suegra calló. Armando calló. Armando, Susana tiene que ir a cuidar a 


su tía. 3 Susana sí tie- 


Es mi final. Si ellos no siguen ha- ne tías e irá... 


blando, tengo que terminar la histo- Q 
ría en este cuadro! ¡Hablen! ¡Vamos! 
¡Hablen! 


e 


Y Susana se fue, llevándose un ex S 
traño y sorpresivo misterio en sus Pobrecita. . - 
ojos, en sus grandes ojos, en sus MN 


queridos ojos; en sus ojos de mira- 
E celeste. “WY A E 


Es claro. Pobrecitos ustedes. ¡Ustedes! Para Susana y para ” 
mi, nada. Dos años de casado y la esposa corre en auxilio 
de una tía que se conformó en mandarnos un telegrama 
«con faltas de ortografía el día. que nos casamos y luego na- 
da..., niuna postal. 


Yo no tengo tías. 


El avión seguía subiendo y subiendo. Susana se iba. Se llevaba 
su dulzura enorme y fresca y su misterio, su nuevo misterio 
: tibio y amado. 


Pasaron las horas. La noche.se fue amontonando Armando se detuvo frente a la puerta 
sobre las chimeneas de las casas, descendiendo ; de su departamento, con la llave perdién- 
por las antenas de los televisores. Bajaban. los dose en la húmeda extensión de su ma= 
“| sueños de colores a buscar las cabezas de los pt EE 2 no mojada. 
bes que ya dormían cansados de hacer muchas 
| travesuras. 
| 


0 


Escaneado en Córdoba - Argentina 
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(Susana, querida mía, mi gran cariño. ¿Cómo será nuestro de- 
partamento sin ti? ¿Por qué estoy solo?Tendríamos que haber 
sido egoístas. ¡Al diablo con el lumbago de las tías viejas 


A 


Armando tenía miedo de entrar a eso nuevo y frío.que serían 
las habitaciones de su departamento sin la presencia de Susa- 
na, la siempre bien amada. 


Por fin se decidió. Pe- 
netró a aquellos am- * 
bientes buscando el 
recuerdo de su sonri- 
sa; la presencia del 
fantasma de la sonrk 
sa de Susana, bus- 
cando en los rinco- 
nes los rastros que 

su voz podría haber 
dejado en los ecos 
amontonados ahí. 


Tonto. Eres un niño grande, Armando. 
No lo olvides esto jaás¿nunca podre- 


Se echó sobre la cama. Cerró los ojos 


Armando cerró los ojos y sintió cómo, lerr 
tamente, crecía en su alma una paz nue- 


pero nó pudo dormir. Entonces sus pu- 
pilas cansadas y el humo húmedo de 


mos separarnos porque nos amamos. 
Sólo el día que uno de nosotros deje 


va y distinta. Estaba seguro que ella vendría 
cuando la necesitara para calmar su miedo 


su vigésimo cigarrillo, dibujaron 


aquellos rasgos amados. de querer al otro, se separará de éste. 


de niño hombre.Era otro milagro del amor 
E ñ que se tenían. 


' T 


mM 


Volvió a sonar el timbre de la puerta de | 


¿Qué?¡El despertador! No. No.es hora aún. 
calle, 


El teléfono tampoco. ¿Qué ocurre? 


¡Ya voy! ¡Ya voy! ¡Qué hora de hacer ve 
sitas, caramba! 
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sana, el misterio de los ojos de S 
ina, el secreto de la mirada celeste 
y perfumada de Susana, perfume a 
menta lisa, a ruda macho. El buen 


perfume le las almas buenas. 


Esto lo arreglo en seguida. 37-111. 
¿ Dentro de cinco minutos tengo a la 
policía aquí. Tú puedes llorar todo 
lo que quieras, que no vas a con- 

vencerme. 


La policía no anda con vueltas. 


¿Qué eres;mujer o varón? Sigue llorando, 
no me contestes. Ya verás lo que es bueno. 


(¡Armando, mi buen amigo Armando, 
'un momento por favor! Ve al baño y 
lávate la cara y luego vuelve al come- 
dor, aver si entonces entiendes las 
¡cosas mejor. ¡Caramba!) 


Perdoname, pibe. A veces digo tonterías. 

Estoy.solo, mé siento solo y bueno, cuar+ 
do un hombre se siente solo, se pone un 
poco estúpido. 


Vos también estás solo, ¿no? Y bueno, err 
toces no llamo nada'a la policía. Los dos es- 
tamos solos; los dos nos hacemos compañía. 
¿Cómo te llamas, pibe? Y bueno, no impor- 


Y bueno, y bueno, y bueno... ¡Armando, a tu edad con muleti- 
llas! Y bueno, se entiende. Te falta Susana. Y bueno... 


¿Tardará muchoen 
venir el médico? 


Hoy creo que no vendrá. Yo 
ya me siento bastante mejor;| 
pronto voy a estar bien del 


No lo pregunto por ti, sino por 
mí. Tú te sanas y yo me enfer- 
'mo. Estoy muy mareada y ya ba- 
Jé del avión... 


¡Susana sí, otra no! ¡Susana sí, otra no! 
¡Arriba, Susana! Amorosa de las amoro- 

sás. Linda entre las lindas. Mamá, mamita, 
mami Susana. Papá Armando. 3 


FL noticia estalló como una bomba, Susana 
iba a ser mamá. Armando recibióla confir= 
mación del médico que atendió a Susana en 
Trenque Lauquen. Y se puso muy conten- 
to, pero... pero había una abeja zumban- 

do y zumbando. .. 
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Perdoname, pibe, 


mara la policía. Gracias por la compa- 
fía que me hicistes en este día de mi 
completa soledad. Ya viene Susana 


perdtengo que lla- 


«Y vino la policía, y una redondita y mo- 


entre sus brazos al niño desconocido y se 
y 


Ni me imagino. Yo lo 
Hlamaría:Amigo.... Sí, 
lo llamaría Amigo Ro- 
dríguez. 


nona uniformada rubia como el sol, tomó. | 


=¿Notiene idea de quién puede ser esta 
criatura? 


Y se lo llevaron del todo a ''Amigo Rodríguez". Y el 

mundo siguió andan do, como dice el buen tango. 

Y pasaron los meses entre pilas de pañales prepa- 

rados estratégicamente, y regalitos que comenza- 

ban a llegar y el nacimiento que comenzaba a tar 
dar. Pero por fin... 


(9) 


¡No se va a afeitar ! Pero igual 

la hago socia de River y le com: 

pro una camiseta, digan lo que 
digan... 


tió feliz. Pero no tanto, tanto, como 
todos esperaban. 


Los abuelos lloraron. Armando se sin- 


Yo estaba igual que usted cuando nació Su= | 
sana. Esperaba un varón. Siempre queda la 
esperanza del yerno, que si bien no es el 
hijo verdadero, es algo parecido. Uno se adap- 

ta... 


La familia siempre habla. La gente que for= 
ma la familia le gusta hablar siempre, y 
hablar mucho y decir cosas que uno escu- 
cha pocas veces. Buena gente la gente de 
la familia. Pero habla y habla y habla. Y dá 
consejos...” 


qué bonita es! ¿Qué te 
ocurre? 


Y Pienso en un pibe que está solo, allá, 
en la Casa Cuna. ¿Ya que tuvimos 

una hija no podríamos tener un hé 
joahora mismo? 
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Milagro pequeño de buen amor. Amigo-Rodríguez pasó a ser el 

hijo varón de Susana y Armando y el hermano que se afeilaba 

usaba la camiseta de River, de esa Lila maravillosa que es la 

de ellos, de nuestros queridos Susana y Armando, ¡ Arri- 
ba los amorosos ! 


-, Perdone mi tardanza, señorita, 
pero el chofer del ómnibus cho- 


-=...y Otra cosa que quería de- 
cirte, es que no me gusta có- 
mo pronuncias nuestro último 
apellido, 
-Básicamente, Oscar, tú no eres un 
deportista de alma. 


-Espera, Dora. Te has olvidado la 
-,.. y sigue creciendo aún. toalla. 
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EL CALABRÉ 


POR 
CONSTANT GUÉROULT 


Este novelista y autor dra- 
mático francés nació en El- 
beuf, el año 1814, y murió en 
París, en 1882. Comenzó a 
escribir muy joven, en pleno 
auge del romanticismo, al 
cual se adscribió plenamente. 
Adquirió fama como folleti- 
nista y descolló en la novela 
de intriga y aventuras enton= 
ces muy en boga. La que hoy 
publicamos tiene por prota- 
gonista a un gran pintor ita- 
liano y refleja la época terri- 
ble y apasionada del Rena- 
cimiento. 


ADAPTACIÓN <> DIBUJOS DE DAVID COOPER 


¡Dos hombres en la góndola 
onversaban. Uno de ellos, 
alto, delgado, pero de mien: 
bros musculosos, cuyos ras 
gos respiraban varonil ener- 
gía y salvaje altivez, podrí 
tener alrededor de Candil 
cinco años. Era el pintor Mar] 
tías Preti, apodado el Calay 
brés. 


El Adriático brillaba como una alfombra de oro bajo las oleadas de 
luz del Sol poniente. Sola en su balcón, cuya elegante masa avanzaba 
sobre el mar inflamado, Laura Scaletti parecía absorta en la con- 
templación de aquellas. magnificencias. Los reflejos del Sol, cayen- 
do de lleno sobre ella, la tefiían completamente de púrpura y hacían 


De pronto, los ensueños volaron de 
su frente, que contrajo un ardoroso 
pensamiento;su mirada perdió la con-! 
templativa fijeza,y con la fisonomía 
radiante de inmensa embriaguez bal-| | 
buceó en voz baja un nombre, pero 

tan bajo que sólo su corazón pudieral | 
oírlo. Una góndola acababa de apa-. 
recer en el horizonte. 


Nacido en Taverna, pequeña ciudad de Calabria, Matías Preti, llevado por 

una vocación irresistible, fué a Roma a estudiar pintura. Al cabo de algunos 

años, pasados en el taller del Guercino, su reputación comenzaba a extenderse 

cuando cierto espadachín lastimó su susceptibilidad: lo ataca, lo hiere, y se 

ve obligado a escapar inmediatamente a Venecia, pues su adversario era el 
favorito de un alto personaje. E 


El otro, su amigo 
Joaquín, hijo del 
Conde Marchetti, 
de estatura media- 
na y llena de ele- 
gancia, tendría 
treinta años, 


atribuido más de 
veinticinco, gracias 
al límpido brillo de 
sus hermosos ojos 
pardos, y a su fren- 


iBAparecia lanzar un 
A perpetuo reto a lal 
suerte. 
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—Matías, algo | [Ambos guardaron silencio durante un 


extrano está pa momento, y en seguida Joaquín inte- ña Si, Te sorprende que amel 
sando en tu vida: pois ; a la mujer que a ti sólo 
siempre te he co-| [¿Y si te pregunto el te inspira odio y despre-| 
nocido como un| [nombre de la mujer ye ii 
trabajador entu-| |que así te ha cambia- 
siasta, y ya hace E 
ocho días que no 
tocas un pincel; 
irascible y bata- 
llador, siempre 
andabas con la 


y hace ocho días 
que no empuñas 
una ni otra... 


dime, Ma- | Desde que conozco a Laura, hacel S [Cuando soy dueño de 
las: ¿te hace Jocho días, mi corazón ha gozado de| P 5 mi sangre fría no lo 
liz ese amor? 4 todos los deleites y embriagueces que Na ll creo; en mis horas de 
puede contener, y al mismo tiempo! ; delirio tengo esa es- 
ha soportado todas las torturas y las| a 
angustias que puede sufrir un cora-| ES 
zón humano. 


¿Por qué? ¿Es que tienes un ri- 
val amado? - 


z A ra mir De pas a edo —Créeme, Matías: he penetrado el co- 
abido, mel hubieseiguardado de lanza fniogia cor q A, 


grama contra ella estando tú adelante. buía a que ellate | profundamente peligrosa, y no te 


S odiase más cada 
No conoces todas mis debilidades, Joa= MeEsos Bsútia ama, no ama a nadie.-Pues yo no la 
Ah quín. Cuanto más violenta estallaba tu mientos serían los juzgo una de esas mujeres vulgares 
enemistad hacia ella, más te quería... / que se pasan la juventud atormentan» 


que yo quisiera que do a tos ado! 
Laura alimentase ero scuaros acoacoi] 


'hacia todos cuantos 
se le acercan. De 
ese modo no tendría 
rivales que temer, 
de ese modo no me 
vería a todas horas 
bajó el peso de las 
más desconsolado- 
Tas emociones, sos= 
pechando de todo y 
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—¡Pluguiera a Dios que fuera 
una de ésas! — exclamó Joa= 
quín —. Conozco a Laura, re= 
pito; sé cuánta astucia y fuér- 
za, cuánta habilidad y ener- 
gía hay en ella, y pór eso, co- 
mo no veo en su conducta ha- 
cia ti ninguno de los motivos 
vulgares que en casos seme- 
jantes impulsan a las demás 
mujeres, me pregunto de qué 
ocultos designios quiere ha- 
certe instrumento. 


Había caído ya la no- 
che cuando llegaron al 
palacio Balbiani, y los 
dos amigos se ponían 
de pie en la góndola, 
prontos a ganar los es- 
calones que habían de 
conducirlos a presen- ES 
cia de Laura Scaletti, 


¡Extraño destino el de aquella mu-| 
jer! Su memoria le trazaba el cuas 
dro de una infancia resplandeciente || 
de lujo, de un palacio deslumbran» 
te de oro, siempre lleno de fiestas y 
de danzas. Pero llegó un día en que 
el silencio y el luto sucedieron brus- 
camente a todo aquel esplendor. 


A 7 
Hiciéronla arrodillar frente a un le- 
cho con negras. colgaduras, en el que 
descansaba, inmóvil y pálida, la rei- 
na de aquellas noches magníficas. 


Después, su padre, vestido de negro, co- 

mo todo cuanto lo rodeaba, lá tomó en 

los brazos, la bañó en abrasadoras lá- 

grimas y la... 
F 


a E 

+. puso en manos de la buena Margario 

ta, su aya, que la llevó fuera del pala: 
cio, 


número de adoradores, 
entre ellos nobles se- 
lñores, quienes creye-s 
ron que la indigenci. 
de la joven los dispen: 
saba de toda delicade- 


za hacia ella. 


rado. Su aya Margarita, que la acompañó a V 


días la llevó a la tumba. 


necia doce años antes y que nunca la abandonó, 
fué víctima de una enfermedad que en pocos 


su fallecimiento 
vióse ala joven 
instalada en € 
palacio Balbiani 
servida por mus 


en un tren de vi- 
da que podía pa- 
rangonarse con el 
de las familias 
Ñ más "opulentas, 

sin que nadie 
piera jamás có: 


aquel milagro 


== 


Ambas, el aya y lan ¿22% 
ña, hicieron un largo 
viaje, y se detuvieron, 
por fín en Venecia, 
donde se quedaron a: 
%)| [vivir en la estrechez 

Ide la pobreza, Cuando 
S | cumplió los éatorce 
años, su maravillosa 


Pero nada lograron, como no fuese he- 
fil su corazón y templar 
su áltivez. Y de ahí que a los dieciséis 
años su espíritu, madurado por la habi- 
tual amargura de sus pensamientos, te- 
bosaba sombrío desdén hacia quien se 
le acercaba creyéndola fácil presa, 


chos criados, y |% 


mo se operól 


destino un cambio tan completo como inespe»| cuatro horas de AR 


La mayoría atribuyó aque- 
lla súbita transición a la 
generosidad de algún sena- 
dor agradecido. “Pero Lau- 
l ra no dijo una palabra a 
tal propósito, y aquella im= 
pasibilidad fué considera= 
de da por unos como la prue= 
ke ba más irrecusable de su 
perversidad, mientras otros 
vieron en ella todos los sig= 
nos de la inocencia. Mas 
todos convinieron en que 
no era una mujer vulgar, y 
"| se disputaron el honor de 
Y frecuentar su casa. 


a su sistema, 
Laura acogió a 2. 
cuantos se presen- 2 4; 
¡Ctaron, sin exceptuar | 
¿a los hombres que 
en otro tiempo tra: 


sus encantos, ni 
aun a aquellos que, 
avergonzados de su 
“derrota y cediendo 
a los consejos.de P 
una cobarde vani- 
dad, no habían va- 
cilado en vanaglo- 
riarse de ser más 
afortunados que 
sus rivales, 


sal 


Pronto no tuvo en Venecia 
más detractores que algu- 
nas mujeres envidiosas de 
l'su espiritualidad y su be- 
Jleza. Aquellas enemigas no 
tenían sino un argumento 
que esgrimir contra Laura, 
pero era poderoso: para 
mantener 3u lujo y satisfa- 
cer sus ruinosos caprichos, 
era necesario que tuviera |] 
no uno, sino diez amantes; 

y en cuanto al misterio en 
que envolvía su fortuna, 
no era más que una habili- 
| dad para ocultar su verda= 
dera fuente, 


Aquella respuesta sirvió 
para quienes se le decla- 
raron, y también para 
aquellos otros que no se 
atrevieron a declarárse- 
le, viéndose todos igual- P 
mente rechazados. Mu- 

chos se resignaron, con- 

tentándose con su amis- 
tad, pero no faltaba 
quien sintiera por ella 
una de esas pasiohes im= 
placable? que ninguna 
razón puede satisfacer, 


Laura abrió el cofrecillo quel 
contenía sus alhajas. Faltaba) 
len efecto, un collar compuesto] 
de conchillas, de esos que se 
encuentran 
fácilmente en Venecia. 


Con esto había ya bas- Pero, sea que debido a 
tante para hacer vacilar | [Í su prematura experien-= 
1 muchas convicciones; A cia su corazón estuviese 
¡| sin embargo, las mane- | [| Ek tan desencantado que no 
ras dignas de la joven, q Y | pudiera abrirse al amor, 
su comportamiento sin SITAS o sea que no se hallara 
tacha, y su bello rostro 4 entre aquellos nobles 
siempre tranquilo y se- ( pretendientes el que te- 
reno ante la calumnia, E ps ía el secreto de conmo- 
pudieron más que las ; 
sospechosas apariencias. 


dl LA. ABBA chazó a todos, dando co- 
Y tal era el prestigio mo razón la de que ha- 
que ejercía sobre los es- . E bía visto desnuda el al- 
píritus, que varios de los EN ma de los hombres y co- 
1 más orgullosos patricios di MAA nocía- ya todas sus de- 
venecianos aspiraron a LS -  formidades. 


Prueba de ello es que una 
tarde Laura encontró en su 
cuarto una carta que de- 
cía: “Nunca habéis sospe- 
chado mi amor, nunca lo 
sospecharéis, ya que jamás 
os lo confesaré para no te- 
ner que verlo rechazado. 
Sabré ocultarlo de todas las 
miradas, al igual que de las 
vuestras; pero el día de mi 
muerte, ¡y quiera Dios que 
esté cercano!, se hallará 
sobre mi corazón el collar 


/ | de conchillas que falta en 
: vuestro joyero” 


Aquella carta produjo 


ps ) r a 
a E (A (E [No parecia aquélla buena 

viva impresión en la G “2 | mendación para Laura, pu 
joven. la € Fe es, |Joaquín no ocultaba su hostilin 


durante varios días; 
pero su melancolía se 
disipó pronto, y su 
hermoso rostro recu» mm 
peró la expresión ha- a eE l ' 
bitual de serenidad j = e 
profunda y de altiva | TR 
independencia. La a 
que leyó en él Matías 
Preti, el Calabrés, 
cuando, apenas llegas 
do a Venecia, se hizo 
presentar en el pala- 
cio.. Balbiani por su 
amigo Joaquín, 
Haga feliz a los suyos, 'Cómpreles el ALBUM TONY. 
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dad, cuando no su desdén. Sin 
embargo, la joven recibió al pin= 
tor con particular distinción, 


El ardiente Calabrés 
dejó muy pronto aso- 
mar la pasión profun-| 
da que Laura le ha- 
bía inspirado, y ella,| 
por primera vez, pare- 


El Calabrés acababa de 
expresar a su amigo sus du- 
das sobre los verdaderos 
sentimientos de Laura 
cuando llegaron al palacio 
Balbiani, donde se encon- 
traron con cuantos hom- 
bres distinguidos tenía Ve- 
necia, con cuantas mujeres 
jóvenes y bellas habitaban 
en ella, porque Laura 
Scaletti daba aquella no- 
che una de esas fiestas cu= 
ya magnificencia era un in- 
explicable enigma para la 
ciudad entera. 


o no 
USES tonces había escucha: 
rencia que le concedía 
ÉN que todo el mundo 


lanterías que hasta en-| 
. y a 
' E do con tanto desdén. 
MINA Por último, la prefe- 
Y sobre sus ri 

les se hizo tan visible, 
creyó poder profetizar| 

su próxima unión, 


Cuando el Calabrés. apareció, todas las | | Pasó Matías Preti entre | [Dejó a Joaquín en compañía de su 
miradas se dirigieron a él, y se leía en || ellos con la cabeza er- | [último amor, la señora Zuccati, y 
las de los hombres la animadversión al || guida, el continente alta- | | se adelantó hacia donde estaba 
pintor, a quien envidiaban por su fa- || nero y la mirada desde- | |Laura, cuyos ojos negros revela- 
ma, y cuyas opiniones con frecuencia ñosa. ron vivamente la alegría que expe= 
Y rimentaba en aquel momento. | 
Ya es tarde, señor Matías, y temía 
no veros esta noche. 


Sí, porque esta noche] [¿No os parece, como a mí, que un paseo por los canales] | No quiero que nos vean salir juntos; os 
tengo que hablaros sin | [tendría seguramente más encanto que esta fiesta en que| | aguardaré en mi góndola; id a buscar- 
testigos. uno se sofoca? 


Cinco minutos 
después, Matías 
entraba en la 
góndola de Laura 
Scaletti, 
donde ella se en- 
contraba ya, y 


todas sus fuerzas 
por un robusto 
gondolero, pron= 
to se alejó del 
palacio. Después 
de un prolonga- 
do silencio, Lau- 
y ra habló al artis- 
A Z Z dd ta. 
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¡Jamás! ¿Qué queréisl [Soy tan capaz como cualquiera otra de amar has- 

decir, señora? Os su-) [ta la locura; pero tengo en el corazón una pasión 

Pplico que os expli- 
quéis. 


vuestro corazón el 

amor que os he ins- 

Pirado, porque no 

os pertenecerá ja- 
más. 


N 


NS 


+ “Un odio que desde hace 
dos años hierve y fermenta 
en el fondo de mi alma, y 
cuya acción corrosiva des- 
truye poco a poco todos 
los sentimientos afectuo= 
sos que Dios había puesto 
en mí. Ofdme, señor: no 
puedo pertenecer sino al 
hombre qué me haya liber- 
tado del peso que gravita 
sobre cada hora de mi vida, 
porque a ése le deberé el 
aire y la luz, se lo deberé 
todo: gracias a él me sen- 
tire vivir, y seré suya, com- 
pletamente suya.” 


cerado mi corazón hasta la última 
fibra, y porque vos no consentiréis 
¡jamás en medir 


e a mi fiesta, y sao] ( Está bien; mañana, señora, Y | Ya que decididamente queréis Y 
bréis quién es dentro de| (habrá en Venecia un hombre / | jugar vuestra vida para obtener 
un instante, menos: él o yo. mi mano, os debo la explicación 


WE Al 


Laura se interrumpió' para 
ordenar al gondolero que 
regresara y luego continuó: 
—Al día siguiente de la 
muerte de mi pobre Mar- 
garita, una mujer me en- 
tregó una carta. Era de mi 
padre. Se dolía de la vida | 
de angustias y miserias a 
que me había condenado 
hasta aquel día, bien contra 
su voluntad, prometiéndo- 
me que, en adelante, sería 
tan rica y tan envidiada en 
Venecia como pobre y hu- [ 
milde me había visto. 


É 


“Me prometía tam- 
bién estar siempre a 
mi lado, y que sus mi- 
radas no se apartarían 
de mí aunque yo ja- 
más lo conociese. Y 
así ha sido: 
a a la solicitud 
le mi padre no se ha a 
desmentido nunca; Pooh 
mis arcas se llenan a SS 
medida que yo las va= TE 
cio. Á menudo adi 
na y se adelanta a mis ll 


Y le refirió que 
a veces había 
querido comprar [% 
al viejo Antonio, 
un mercader aya- 
TO, Y USUTErO, co- 
nocido en toda 
Venecia, alhajas 
que éste se nega- 
ba a venderle, 
diciéndole que las 
había adquirido 
por orden de un 
señor veneciano, 
y al día siguiente 
las encontraba 
en su habitación. [4 


Escuchad, señora: ya que me! 
habéis encomendado una mi- 
sión, encomendadme esa tam» 
bién, y quizá dentro de algu- 
nos días pueda traeros el 
nombre de vuestro padre. 


Trató de 
arrancarle el 
nombre de aquel 
señor, pero el 
viejo Antonio, 
que vendería “el| | patricios, pero ninguno 
El alma por un ce-| [de ellos podría rivaliza: 
quí, no había | len lujo conmigo, ninguno 
querido venderle] [podría imitar la magni- 
ficencia de mis fiestas, 
sin ver derrumbarse 


esperanzas que había 
abrigado de descubrir] 
entre ellos, 


¿Vos, señor? Pens: 

Bien en lo que os atre-[] 

véis a emprender... 

¿Por qué medios espe», 
rá 


Lo ignoro. Pero me 

/ habéis prometido, ser 

mía, y ya no veo nada 
imposible. 


¡Ah! ¡Si se rea.) 

lizara mi espe-| 

ranza! ¡Si lo con- 
siguierais!.... 


a la escalinata del palacio 
==e Balbiani = 


Y ahora, sólo os resta 
hacerme conocer a ese, 


Escaneado en: Córdoba - Argentina 


instante el odio me haya 

aconsejado mal; quiero 

aguardar un poco más, 
Luego veremos. 


ps 
200 y 

Y 
ON 


Tomaron precauciones,ppara que | | Matías habló un momento con su amigo Joaquín, que 

no los viesen llegar juntos, entrando, | |bromeaba y reía en el salón de ba'le £on la señora Zuc: 

*Fal igual que habían salido, por puer-| | cati. Buscó luego con sus ojos a Laura, y la vió por 

tas diferentes, y quedaron en encon- | |fin inmóvil en un rincón, como aislada de todos a pro- 

trarse luego en la sala de baile. pósito. Y al encontrarse consu mirada, advirtió un 
sombrío fulgor en el fondo de sus ojos negros. 


A dl AS 


¿Aguardar, decis? ¡Oh, ni un minuto, ni un se-] | Sea: duelo más o menos no es 


nía que deciros. 0] [ gundo! He aguardado demasiado, he:sufrido de- || cosa del otro mundo. ¿Su 
Y Perdonadme. Como me dij: masiado, la medida está colmada... Hay que nombre? 
teis que queríais agiardar... 


¡Joaquín! ¡Oh! 
¿No lo veis?Miradlo. / ¿Qué es lo que me 
Está- hablando de Ypedís, señora? ¡Ma- 
amor con la señora / tar al "hombre a 
quien quiero más 

que a un hermano! 

¡Imposible, señora! 


Dicho esto, Laura se 


alejó bruscamente, para [47 


mezclarse con la concu- 
] . . 
rrencia, dejando a Ma- 


tías en la. perplejidad [ES 


más cruel, ¿Cómo esca- 
par a la horrible alter- f 


nativa en que se veía |' 


colocado? ¿Se batiría 
con. Joaquín? ¡Imposi- 
ble! ¿Toleraría que otro 
se casara con Laura? 
No podía ni soportar se- 
mejante pensamiento, Y, 
sin embargo, tenía que 
| resolverse por uno de los 
dos partidos. 


Pero quiero un duelo, y la recompen- 
de z y ar al sa que ofrezco por ese duelo es mi mano. 
II . Y) Has —Jtijo Os concedo una hora, Si en ese término no 

os habéis batido con Joaquín, dado el pre-' 
cio que pago, no faltará más de uno que 
quiera encargarse de mi venganza, ,— 


Laura: -si 
hubiese quéri- 
h do deshacerme 
de Joaquín 
por medio de 


Un asesinato, 
me bastaría 
con arrojar a 
un bravo cual. 
Y quiera unos 
Ñ centenares 


Mareado por el 
ruido de lá mul- 
titud que remoli- 
neaba en torno 
de él, Matías se 
retiró a un bal- 
cón,donde logra» 
riá, permanecer 
aislado, sin qué 
If nadie pudiese 
vislumbrar la te= 
rrible lucha que. 
sostenía consigo 


Egidio Esteban Passamonti/2020 = eta: 
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¡Joaquín! ¿Por qué me hacéis su- 
frir asi? ¡Toda la noche con esa 
mujer! ¿Es que ya no me queréis? 


En tanto, en el sa- 
lón de baile ocurría 
algo que pasó inad- 


tro amigo más sin 
cero. 


En un instante en 
que Joaquín se 
apartó de la señora 
Zuccati, otra bella 
invitada se acercó 
a él y lo arrastró a 
una pequeña habi- 
tación, contigua al 
salón y completa- 
mente a obscuras. 
Una vez allí, lo in- 
terrogó con deses- 

perado acento. 


Pudo creerse que este [E ¿Ta quien me ha quitado ¡Vuestra frialdad es espantosa! 
hecho había pasado daa a da s 

inadvertido para to- 3 jesde hace dos años llevo so- 
dos, pero no fué así. No se puede quitar lo|/ bre el pecho un talismán que: 
Una persona, a cuyos que no se tiene. Mi amor|| me ha defendido siempre 
ojos no escapaba nada no ha sido vuestro, como] d contra el amor. 7 
de lo que hiciera Joa- no es tampoco de ella. 
quín; se dió cuenta de 
aquella escena, y si- 
guió cautelosamente a 
la pareja, Era Laura, 
que en aquel momen- 


detrás de una colum- 
na, desde donde podía 
escucharlos. 


[O mejor dicho, aque- 

lla a quien se lo he 

quitado; adivinasteis,| [amarlas, 
señora, b, 


Entonces, ya adivino: sobre el corazón el talismán, 
y en el fondo-del corazón la que os lo ha dado. 


HA, 


Nunca he amado a otra. 
es porque quería devolverle 
desdén por desdén, E 


Y ese precioso talismán será sin duda su 


No, señora, Iba a pedirle su] Eétrato. ¿0s negaréis a dárméla a conocer? 


mano cuando anunció su re- 
solución .de no casarse nunca. 


Os engañáis, señora: mi talis- Y 
mán'es un collar de conchillas;) 
nada os haría saber. y 


í 
Columberos 


¡[Poco después, los concurrentes a la fiesta vieron adelantar- __] [Cuando el silen-1 [> Al oír el nombre de Joaquín, a quien 


[se hasta el medio del salón a Laura Scaletti, con el rostro 24 | cio fué completo, todos juzgaban como enemigo decla- 
radiante de alegría,tan viva y tan profunda, que todas las Laura tomó la rado de Laura Gcaletti, hubo una ex- 
miradas se fijaron en ella y parecieron interrogarla. palabra: —Se- clamación general de sorpresa. 

N y X=G ( 7, 8 | ñores —dijo con 
= : S | voz profunda- 
y: ES | mente conmovi- 
da—, muchos de 
vosotros me han 
incitado a casar- 
me; me rindo a 
vuestros conse- 
jos: tomo por es- 
poso al señor 
Joaquín Marchet- 
ti 


Sí, Joaquín; podéis creerme, pues “el hombre a 
quien había dedicado un odio implacable porque 
amaba a todas las mujeres excepto a mí, no ha 
amado nunca más que a mí solamente. 


Joaquín, sobre todo, estaba confundido. 
Y, acercándose a ella, le dijo en voz ba- 
ja: —¡Señora! ¿Debo creer en lo quí 
acabo de oír? - 


Todas las miradas están fijas 
en nosotros; separémonos por 


Sí, pero nos encontrare- 


Vos mismo. Acabo de oír vuestra conversación... ¡Cómo n 
mos aquí dentro de un 


no adiviné que fuisteis vos quien se llevó:el collar y me es- 
cribió aquella carta!... | ñ 

¡Pensar que una sola palabra hu- 

biera bastado para unirnos, y el 
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Después de vein= 
te minutos de se- 
paración, Laura 
a ES volvió al sitio en 

iS É 3 que había deja- 
| > é Ñ do a Joaquín; no 
estaba, y en su 
lugar vió a Ma= 
tías Preti. Sus 
rasgos imponen- 
tes tenían en 
aquel. momento 
una expresión 
tranquila y si 
niestra a la yez, 
que hizo estre= 
mecer a la joven, 


—En “cuanto a 
la. promesa — 
prosiguió—, la 
recordáis sin di= 
da: me habíais 
concedido una: 
hora, la hora ha 
transcurrido 
apenas, y la con- 
dición que me 
== hablais impuesto 
está cumplida. 
Joaquín... No 
pudo terminar. 
Laura lanzó un 
grito terrible y | 
Í rodó por el suelo 
sin sentido. 


—Señora  —dijo 
Matías inclinándo- 
se con gravedad- 


una misión y a 
clamar el cumpl 
miento de una pro» 
Mesa. En cuanto a 
lo primero, se trata 
de un objeto pre- 
cioso que me he 
comprometido 
entregaros: helo 
aquí. Y de su escar- [> 
cela sacó un collar 
de conchillas man- 
chado_de sangre. $ 


Pero una negra melancolía se 
Wi había apoderado de su alma, 
sado desde los E Y? porque Laura continuaba ig- 
acontecimientos | 14 = norando el secreto de su na- 
que acabamos del AZ h cimiento,y el Conde Marchet- 
relatar. Retirado hs) 1 Ñ ti, padre de Joaquín, había 
desde aquella épo: || declarado formalmente que 
ca en casa de su pa-| ? aquella unión era imposible 
dre, Joaquín —a] mientras la joven no pudiera 
quien el Calabrés |£” decir el nombre de su padre, 
sólo había herido 1Z Y aunque Joaquín hubiese 
gravemente, aun- [Y 3 a A7E querido, no hubiera podido 
¡que en un princi ' y contrariar sus designios, pues, 
lo creyeron muer-[% 3 como miembro del Consejo 
fto—, comenzaba al 
recuperar la fuerza! 
y la salud. 


S 
SD 
En esas circunstancias, el Calabrés anun= a E 
ció su visita al Conde Marchetti. La deses» > pr ias 
peración había apagado el fuego de los tista al patricio—, 
grandes ojos negros de Matías, y en toda S p pS OS SOME 
su persona se notaba: el sello de grandeza Es ele, sin duda; peros 
imponente y terrible que deja el dolor a | [Y 2 3 O 


aquellos que ha fulminado el al z tarme en una mora- 
que que ha fulminado el alma, e ondaa 


culpa en la aflicción, 
€s para redimir el 
mal que he causado, 
porque hoy mismo, 
por lo menos así lo 
espero, Joaquín ha= 
_brá recuperado para 
siempre la alegría 
y la felicidad. 
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Si supierais cuán profun- 
da es su tristeza , y con 

qué sombrío júbilo se 
complace en ella, com- 
prenderíais toda la locu- 
ra de semejante tentati- 


ya. 


¿Quién no los cono- Y Puesto que tal es yues- 
ce? Una de las fa- | tra opinión, señor, cc. 
milias más podero- | sentid en que pida para 
sas de Nápoles, un | Joaquín la mano de la 
Ñ nombre ilustre. hija del Conde de Orizzi. 


- Abrióse de pron= 
to una puerta, y 
Joaquín apareció 
presa de viva agi- 
tación, atribuyen= 
do las palabras 
que Matías aca= 
baba de pronun- 
ciar a una maqui- 
nación de sus ce- 
los infernales; 
mas éste dijo: 
tranquilamente 
que, contando 
con su consenti- 
miento, había in- 
vitado al Duque,. 


—Permitidme 

que no partici- 
pe de vuestra 
opinión a ese 
respecto. Pero 
decidme, señor: 
¿habéis o0ido 
hablar de los 
Duques de Oriz- 

zi? 


. ..2 Que viniera con su hija, y, acercándose a una WWW [Joaquín y su padre volvieron los ojos hacia] [¡ El Duque de Oriz» 
ventana, les señaló una góndola en la cual llegaban. AY [el punto que les indicaba Matías. En aque- zi y su hija! 
O ES ' lla góndola sólo vieron al viejo Antonio y 


/) 
1) 


Joaquín no pudo contener la “El viejo usurero, el 
felicidad que lo sofocaba. Corrió avaro popular en Ve- 
hacia el Calabrés y lo abrazó, / S necia con el nombre|. 
llorando de alegría. EL É de Antonio —explicó 
Matías—, se ha con- 
vertido, desde hace al- 
gunos días, y por fa- 
llecimiento de su her» 
mano mayor, en el je- 
fe de la familia Oriz- 
zi. Hace veinte años, 


y sión porel juego lo lle- 
| 5 49] varon a la ruina, y per 
3 se dió a su esposa al mis- 

Gál | mo tiempo que perdía 

> su inmensa fortuna.” 


“Cuando murió el | 
aya de su hija, a 
quienla había confia-| 
do, poseía ya una 
inmensa fortuna; 
mas  pareciéndole 
que no le bastaría 
para las prodigali- 
dades de Laura, en 
la nueva vida que 
él le ofrecía en se- 
creto, continuó aquí 
con una terrible per- A 
severancia, de que (W 
todos hemos sido 


“Envió a su hija a Venecia, 
con una abnegada criada, y 
él, cambiando su nombre 
de Orizzi por el de Antonio, 
se marchó a Flandes, sin 
otro objetivo, sin otra mi- 
sión que la de reconquistar 
para su hija una fortuna 
igual a aquella de que la 
había privado. Y para ello 
dejó de lado nobleza, dig- AN 
nidad, consideración. Su pas 
sión exclusiva fué el dine- 
ro, y para conseguirlo em- 
pleó todos los medios.” 
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sida 


A TA IAN 


“A pesar del amor idólatra j Señores, he venido a buscaros con mi hija, a invi- 
que tiene hacia su hija, hu- tación del señor Matías Preti, pero ignoro aún por 
biera muerto sin revelarle S (qué motivo, 
su secreto, si yo no lo hu- E 5 
biese descubierto y obliga- 
do a reconocer pública: 
te a Laura como su hij; 

Y acababa apenas su rela- 
to el Calabrés cuando un 
criado los introdujo. Bajo Y 
el nuevo traje que llevaba, 
era imposible' reconocer en 
el noble napolitano al sór- 
dido usurero que hasta la [] 
víspera corría por Venecia. 


¡Oh, con toda mi alma! Porque sé hasta 
en este mismo ins qué punto se aman. 
tante iba a tras-| | === 


ra suplicaros que| 
concedáis a mi| [Ye 
hijo Joaquín la| [WA 
mano de la bella 


Y vuelto al Ca. z A —Lo ignoro, Joaquín —le 


contestó Matías—, porque 
de aquí en adelante mi vi- 
da no me pertenece. Hace 
ocho días escribí al Santo 
Padre pidiéndole una gra- 
cia, que acabo de obtener 
de él: soy caballero de Mal- 


labrés, le dijo Joa- 
quín: —Y tú, po- 
bre Matías, ¿qué 
piensas hacer? 
estrechando afec= 
tuosamente la ma- 


y ] 1108 a 
En cuanto salió de Venecia, el Calabrés se trasladó 
directamente a Malta, donde pasó tres años. Empleó 
todo aquel tiempo en hacer las pinturas de la catedral, 
lobra gigantesca cuya ejecución no se hubiera atrevido 
a emprender otro alguno, y en la que demostró tan 
¡notable talento, que se lo recompensó con el título de 
comendador de Siracusa. 
FIN 
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A 


Lecciones Será 
una Experta 
CAMISERA 


BASTA DE CURSOS 
LARGOS Y CANSADORES!!! de 
sd solamente con 3 lecciones de nuestro cur- 


es sabrá contecelonar camisas de Hom- 
bres, Damas y Niños. Refaccionar cuellos y puños, 


E 
gTACUARI 


No se averguence, señor. Ellos an 


3 
ERA MORENO 87.6 BsAs 
por el autor. 


Swithin Forsyte yacía en la cama. Las 
comisuras de su boca, bajo el blanco 


LA SALVACIÓN bigote, caían marchitas hacia su doble 
barbilla. Jadeó. 
WTA PRA d E 


Por JOHN GALSWORTHY 


DIBUJOS DE COTIGNOLA 


Supongo que has he- 

cho testamento y que 

has dejado tu dinero 

a la familia. No tie- 

nes nadie más a quien 
A dejarlo 


Odio a la gente que aconseja ha- Las ropas de la cama se agitaron con 
cer testamento. El idiota de mi el temblor de las piernas del enfermo. 
médico me' dijo que lo hiciera. James recordó, 


Debes haber ganado mucho dinero 
con Tintos, y tus rentas de tierra 
también deben producir. 


if 


Deberías consultar a otros mé- 
dicos. A Have Blank, por ejemplo. 
Todos dicen que es el mejor. 


No sabrás qué hacer con 


''Un pobre hombre, James", 
tanto dinero. j 


pensó. ''n egoísta, se me- 
rece unas doscientas mil". 


Tienes que cui- 
darte. Le habla- 
ré a Blank deti. 


SSGS 


¡ Dinero!La cuenta de mi 
médico es enorme. 


Como era viejo y sordo, no 
hablaba con nadie. El chismo- 
so del club, un irlandés, gri- 


Se puso a medi- 
tar sobre su vida. Ú, 

.| Estaba enfermo y ANT 
solo. Todos los ll 


! tii L [fra amargado. Lo que 
de ti ¡sucedía es que es- 
FEgtaba solo. ¿Por qué 


días era conducido - ARA ETE Tas no se había casado? 
al club en berlina; |ll == 4 ! ¡Una mujer en su 
sentado en cómodos; - casa lo habría he- 
almohadones, con Y < E p 0) 


: eS cho todo tan distinto! 
as manos s p 


el bastón, y tamba- 

leándose un poco," 

con extraña solem- 
nidad. ; 
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ucedió cuando, a 


sus 38 años, por 
primera y única 


vez 


jaba por el conti- 
nente con su her- 
mano gemelo Ja- 
mes. En el trayec £ 
to de Alemania a 
Venecia pararon 
en el.hotel Golden f 


Alp, de Salzburgo. f 
Era a últimos de 


agosto y hacía un fl 
tiempo digno de 


51 


Por la noche, después de la cena, entró solo 
en un café. Era la clásica cervecería de los 
años cincuenta, iluminada con un gran farol 
de madera. En un estrado, tres músicos, to- 


en su vida via- 


dioses. 


===> 
_. e él un gru 
«ES po de oficiales ale- 
manes, de afilada 
hariz, estaba leyen- 
do-el periódico. De 
pronto, el estrépi- Y 
to de una silla al 
caer le sorprendió: 
su vecino se había 
levantado. Uno de 
los oficiales, furio- 


El hombre desarmado, le hizo 
frente. La gente se agrupó alre- 
dedor de los dos para ser testi- 
gos de la pelea. A Swithin, el 
hombre alto y delgado, luchando 


Saltando de su silla, 
Swithin se lanzó también 
contra los oficiales. 
cuerpo, lo miró 
pi con gratitud.Hu- 
¿9 bo un estrépito, 
las luces se apa- 
garon, y rostros 
y espadas se des- 
vanecieron, Swi- 
thin encendió 
una cerilla, y 
buscó la puerta; 
segundos después: 
estaba en la calle. 


le causó admi. 


LS 


SN) 


AT 


De pronto oyó una voz en in- 
glés y vio al húngaro con la 
mano extendida. 
Ge 


(¡Qué nombre más 
endemoniado!) 


al 
Con una luz opa: subieron a 

tientas por unas escaleras has- 
ta úna gran habitación donde 
contró andando con el se mezclaba el olor a tabaco 
húngaro por un dédalo con un peculiar perfume de pé- 
de callejuelas. talos de rosa. 

RES 2 
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El húngaro quiso que 
brindara con: él, 


Swithin asintió con rapidez,| 
cuando una cara se asomó 


Entró una jovencita. Era menuda, 
pero deliciosamente contorneada 


¡A su salud!Soy un exila- 
do. Todos los de mi san- 
gre son exilados, ¡Esos 

| perros ateos! 


a la puerta. 


y tenía una espesa trenza de pelo. 


Su mano suaye se posó sobre la 
de Rozsi, mientras los ojos tími- 


dos y fascinados, le miraban. 


=¡Roszi!-llamó una voz desde adentro. La puer 
ta se cerró de golpe y quedó nuevamente a so- 


las con el húngaro. 


1) Inglaterra. Viene de 
rosa, de una flor. 


Quedé solo con mis hijas, ' 


Voy a contarle mi con Rozsi y con Margit. 


historia. Mi nombre 
es Bólcey-Stefan, 
de los Bólcey de 
Komorn. Los alema- 
nes deseaban ahogar 
el aliento de nues- 
tas bocas, quitarnos 
nuestra libertad. Mis É 
hermanos cayeron 
prisioneros y a mí 
me echaron. 


Muy agradecido... E 

Ha sido muy inte- 

resante. ¡Buenas 
noches! 


Cuando llegó al Golden Alp, halló a 
su hermano esperándole ansioso en 
la puert. 
[IA Z 
raes mala cara,chico! 


Swithin subió tam- 
baleándose a la ca- 
ma. Descubrió un 
ligero corte en su 
brazo. Estaba de 
un humor pésimo. 
Sin embargo, de 
vez en cuando,el 
recuerdoe Roz- 
si, de su mano 
suave sobre. la su- 
ya, le producía 
una sensación de 
caricia, 


A la mañana siguiente, durante 
el desayuno, su hermano le anun- 
ció su intención de partir: $4 


| explicación. Sa- 


Swithin no quiso 
darle ningune 


ll 


lió del hotel y Alzó los ojos 


Go - 
Tú haras lo que * ó 9 
gustes, pero yo Le 
me quedo. o Ze 


a io, 


¿Para qué quieres 
quedarte? No hay 
ES nada que hacer 
ni nada que ver 


aquí, 


caminó un rato. 
La ciudad tenía 
| un aire limpio 
7 el y alegre. Depron; 
j to, sele ocurrió 
buscar la casa 


del húngaro.Des- 


y vio a Rozsi, 
Se hallaba in- 
clinada, con 

la mano apo- 
yada en la ba: 
billa, y lemi- 
raba: con sus 


pués de una bús- 
queda de dos ho- 
ras, de repente, 
una voz le llamó 
MAN | desde lo alto. 


ojos profun- 
dos e inteli- 
gentes. 
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ojos grandes y mirada pertur- 
badora. 


h 


resaba de él. ¡ Qué extrañas eran! 
Por Margit supo que habían pa- 
sado dos años en Inglaterra, don- 
de su padre enseñaba idiomas, 


SS 


Yo también hablo inglés. ¿Quie- 
re entrar, por favor? 


| Y 
4) 


Ante el asombro de Swi- 

thin, las dos jóvenes, to- 

mándose por los hombros! 
comenzaron a bailar. 


Y Margit, con rostro 
solemne, repitió: -Es- 
peramos. 


De pronto, Bolcey entró 
en la habitacion y saludó 
a Swithin:- Bienvenido, 
hermano!Permíteme que 
te presente a mi amigo, 
el barón de Kasteliz. 


¿Qué esperaban?! 
Contempló sus 
iguras. '"Paga- 
rían por vestir 
se bien", pensó, 
poseyendo aquel 
tipo flexible, pe- 
ES ¿yO sedoso y ma-' 
Y) nos pequeñas. 

' // Instantaneamen- 


te, sus propias 

manos, cara y 

y ropa,le moles- 
ytaron. 


f ¿Le gusta bailar? 
¡Es maravilloso! 


-Swithin se inclinó ante el hombre de Kasteliz miraba] 


frente estrecha que permanecía en 

silencio, con las manos enguantadas 
en la cintura. Sintió una súbira adver- 
sión por aquel tipo con aspecto de 


A "to. ANN) 


Venga a cenar mañana conmigo y trai- 
ga a su amigo 


Durante la cena, en el 
hotel, James le hizo 
. bromas, pero él con- 
servó su expresión 

enigmática, ante la 
inquietud de su her- 
mano: 


tada ante una 
cítara, tocaba 
una extraña me- 
lodía. Margit, 
con la cara pá- 
lida, permane- 
cía en pie co- 
mo una estatua. 
Swithin tomó 

sú sombrero, y 


dejó: de tocar. 
Swithin 

tuvo una inspil 

ración; 


Del día de la 
cena Swithin 
guardaba con- 
fusos recuer- 
dos; una vi- 


sobre él: Al salir a la calle pensó tris- 
temente:'"'¡ Ahora ya está hecho!'"Luego, 
cen sonrisa forzada, saludó a los ros- 

tros que estaban en la ventana. eel 


( Me gusta este sitio, 
Pasaré tres semanas 


sión de bote- 
llas vacías, 

su hermano 

observándo- 
lo con mi- 
rada inquisiti- 
va, y los ros- 
tros de Rozsi 
y Margit dan- 
zando ante él 


Compre este mes ALBUM TONY. ¡Apasionante! 
Escaneado en Córdoba - Argentina 


a Rozsi qué,sen-; 


Roszi, al verle, 


| el sombrero y 


,| do estaba a mi- 


.|jaba corriendo, lo((49 l Ñ 


54 

| Era casi oscuro cuando llegaron a 
una calle estrecha cercana a la Ca- 
tedral, deteniéndose ante una puer- 


ta que una mujer vieja sostenía abierG 


“Lg 


¡Bienvenido! 


HON, 

ÉS A » 2 | 

Entraron en una gran habitación 
na de hombres y mujeres de todas 


las clases sociales. Alguién susurró 


su nombre. Margit y Rozsi estaban 
detrás de él. 


ne- 


Bolcey se levantó para ha- 
blar en medio de un sobreco- 
igedor silencio. En su discur- 
so se repetía una y otra vez 
la palabra 'magiar'..De pronto 
se escuchó la melodía de un 
Icímbalo, Margit le susurró 
al oído: 


Pero Swithin miraba a Rozsi. 

¡Qué viva y palpitante era 
su cara! 

"¿Por qué tan excitada? ¡ Qué 

hermosa es!'"'Sentía un loco 

deseo de inclinarse y besar 


sus labios... ( 


¡Escuche! Es Racoczy!i Es- 
a tá pohibid: 
. E 


Swithin sintió un poco de miedo. 
Le aterraba cómo aquella gente 
escuchaba la música, la ferocidad 
de su sosiego. Los rostros estaban 
impasibles, con expresión de éx- 

l tasis y calma cruel, Entonces se 


oyó un grito: 
y: ss 


Poco después, la dejaba en su 

casa, sana y salva. Al regresar 

al hotel , encontró una nota es- 
crita por su hermano. 


¡A 


"¿Estás en tu 
Sano juicio? No 


E 
- |te ante él y des- e : [ 11 


.|pués, saludando 


fríamente,tomó 
salió. Pero cuan- 


tad de la escale- ff 
ra, Roszi,que ba- 


alcanzó. 


'l 


Swithin tomó a 
Roszi del bra- 
zÓ y la apretó 
contra sí, es- 
forzándose 
por salir con 

* ella, Ella le 


miraba con 

ojos suplican- 
tes y esto le 
produjo una | 
extraña alegría, 
-¡Es usted tan 
,fuerte!- susuró 

ella. 


Nuestro amigo, el señor 
, Forsyte... El conde D... 
Tres semanas des- : 
pués se hallaba todavía 
en Salzburgo, pero ya 
no se hospedaba en el 
Golden Alp, sino en 
unas habitaciones cer- 
canas a la casa de los 
Bolcey.. Una noche ha- 
1ló a éste r conver- 
sando con un hombre 
pálido y desgreñado, a 
quien le presentó: 


"¿Qué me quiso decir?" 
Si ella no le quería ¿qué 
estaba haciéndo él allí? 


G 
ESG 
a E 
ge 
¿A 

LS ZZ — — a 

Pero ella no le contestó, mí- 

rándole con desafío y risa. to 
' Después subió los escalones 

y corrió arriba, dejando a ze 3 


Swithin aturdido y enojado. 
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Bolcey estaba borracho y el con- | | 
de D. miraba a Roszi. Swithin a- Decepcionado y dolorido, 
rrastró a Bólcey hacia su cuarto, se marchó definitivamen- 
; te, torturándose con el 
enigma de Roszi, su ve- 
leidad, las extrañas re- 3 
laciones de su padre, sus 
exaltaciones políticas y ' 
su pasión por la bebida. 
Todo esto le disgustaba 
profundamente, pero no 
podía sustraerse al ex- 
traño hechizo de la nmiu- 
chacha. Volvió a casa a 
batido y se durmió con 
sueño desasosegado... 


j ¡ Esto es demasia- 
do! ¡ Delante de 
sus propias hijas! 


Al día siguien= | 
te fue a 


zul, y el sol ba- 
ñaba con sus ra- 
yós el elegante 
jardín. Al acer- 
carse a su ban- 


PEZ co habitual, vio 


allí'a Roszi. 


¿Sabe que se comporta 
conmigo de un modo 
muy extraño? 


Ante su sorpre- 
sa, Roszi puso 
su suave maneci- 
ta sobre la suya, 
y luego, sin de- [ 
cir una sola pala 44% 
bra, se levantó 
y echó a correr, 
Swithin tardó un 
minuto en reco- 
brarse. Hahía 
gente y la siguió 
sin precipitación, 
alcanzándola en 
el puente: 


No debe huir 
de mí. ¿Quie- 
re decirme - 
por qué ha ve- 
É nido? 


['Roszi inclinó la ca- 
beza con dulzura. 


Roszi se echó a reír, y Swithin sintió 
deseos de sacudirla, 


No, si usted no 
va, yo no deseo 
ir, 


lañana es nuestra fiesta. Si usted no 
nos lleva, no podemos ir. 


illes UN E 
Suponga que me niego... Us- 
| ted tiene otros muchos ami- 


Al día siguiente,a 
pesar de todo, Swi- 
thin, llevó a la m P> 
Chacha a la fiesta, S ; a 
Swithin miraba a 4 y ¿No baila usted, Ys 
Roszi, que tenía d 
los ojos brillantes 
y los labios trému 
los, Deslizando su|) 
mano por encima 
de la mesa, tocó 
sus dedos, Y Ella, 
devolviéndole la 
mirada, le expre- 
só súplica y repro-; 
che y ternura: 


¿No es estupenda Y 


dó de pronto una voz. 
Ante ellos estaba Kas- 


: El) h pi ES 
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mó la mano. ¡ Qué 
redonda y suave 
era! Después la 
acompañó has a 
su casa, pero an-| 
tes de llegar a 
la puerta, ella 

* le dijo adiós, 
porque por una 

¡il extraña razón, 

no deseaba que , 

la vieran con él. 


Antes de que ella pu- 
diese responder, agre-| 
g0:-Entónces, permi- 
tame el placer-y le 
ofreció su brazo.Swi- 
thin, sin saludar, pa- 
gó la cuenta e hizo 
ademán de marchar- 
se, abriéndose cami- 
no entre la multitud. 
Rozsi, sonrojada y 
plapitante, hizo un 
gesto para detenerle» 
y Swithin percibió el 
brillo de las lágri - 
mas en sus ojos.Des- 
pués... ya no la vio 
más, 


56 
¡Aquello era de- 
masiado!¡Verse 
abandonado el 
primer rato que 
estaba 'a=solas 
MN) 
con ella, y todo // 
por aquel'me- /; 
quetrefe!Se fue Vid 
directamentea zz 


Ala m 


un día 


Nes co 
da last 


suira, la ima- 
gen de Roszi, 

con: sus ojos su- 
plicantes, toda- 


l 


guiente, Swithin 
se levantó triste 
y deprimido. Era 


blado y estuvo va- 
gando por las ca- 


un perro perdido. A 
Avanzada la tar- 
de regresó a la 

pensión, En unán-: 
gulo de la sala dez 
estar estaba Ros- 
zi. ¿Por qué es- 
taba allí sola? 


añana si- 


gris y nu 


n la mira- 


¿Por qué ocul- 
o nos ?Sobreco- 
imera de sas,la tomó en- 
tió un poco, pe- 
lr SU pecho y so- 


Y 4 entre sus ma- 
sencia silencio- 
Roszi se resis- 
dió la cara en 

) Ú llozó, 
'/ 
li 


¡Amor mío!¡Si supieras 
ánto sufro! 
z_ cuán 


ciones confusas. 
Media hora des- 


| 
AA ps 
Y «Ne estaba allí, pero 
NON 
A me a pétalos de 
- aparecido. Un 


guante suyo ya- 
cía en el suelo. 


Swithin se sintióin- 
vadido por toda clase 
“| de ideas y sensa- 


pués de este arre. 
bato, Roszi ya no 
su extraño perfu- 


rosa no había des- '%4 


taba el rostro 
gido por supre- 
Y) tre sus brazos. 
Y ro al fin escon- 
” SY 
Ea Ñ 
ZáNil 


Todavía sostenía el pequeño 
guante en su mano cuando re- 
cibió otra visita. Era Kasteliz. 
Swithin lo recibió irónicamen- 
te:-Usted me ha estado espian- 


d MI 


¿Espiando yo, Maurus Johann Kasteliz?¡ Es- 
to es un insulto! 


¡Insulto!¿Quiere hacerme creer que no 
estaba ahora en la calle? 


Si no abandona la ciudad, lo ma- 
taré con mi espada. ¿Ha compren- 


Si mañana por la 
noche sigue us- 

ted en la ciudad, 
le escupiré en 
la calle. 


Swithin contempló des- 
de la ventana la retira- 
da de su desagradable 
visitante, Pero su sar 
gre ardía conlos besos 
que le había dado Roszi.! 
Unos instantes después 
se dirigió a la residen- 
cia de los Bóúlcey. Su- 
bió corriendo a la habi- 
tación de las mucha- 
chas y la encontró va- 
cía. Contempló su pro- 
pio rostro atormenta- 
do en el espejo. 


vez. 


De pronto una mujer en- 
tró corriendo por el pa- 
sillo, Era la portera de 

la casa. Furtivamentele 
entregó un papel doblado: 


Swithin quedó anonadado al leer la car- 
ta. Pero reaccionando rápidamente le 

dio una libra a la mujer para que le di- 
jera dónde habían ido. La mujer era fnw- 
da, pero le garabateó en un papel unas 
d palabras: 


Swithin alquiló en seguida un coche, y 
tomó a todo galope la carretera e 
Linz. ¿Qué probabilidad tenía de alcan- 
zarlos, si habían partido hacía tres ho- 


Hacía un frío 
cruel, y la no- 
che era oscurí 
sima. De vez 

en cuando mi- 
raba el reloj, 
y en cada pue- 
blo el cochero 
hacía indagaci 
| nes. Eran las 
diez y media 
cuando paró el 
carruaje de gol- 
pe. Swithin se 
impacientó: 


Pero en esé 
mismo mo- 
mento apare 
ció Búlcey, 
montado 
en un flaco ca- 
ballo blanco. 
Parecía una 
criatura del 
otro mundo. 
Sosteniendo 
una pistola 
en su mano, 
impedía el 
avance del 
carruaje. No 
le había re- 
conocido. 


¿Usted? ¿Cómo ha 
podido seguirnos 
hasta aquí? ¡ Usted 
es un caballero 
errante!Tiene as- 
pecto de tener mu- 
cho frío, 


¡ Continúe, de 
prisa!¡No po- 
demos perder 
, tiempo! 


Bolcey, espoleando su caballo, se 
perdió en la luz de la luna. Poco des- 
pués volvía con una vieja capa, e in- 
sistió en que Swithin se la echara so- 
* bre los hombros. ¿ap z 


gaban los dos a Roszi había des- 
la posada más cer aparedida por 
cana. Al apearse Beberemos a Una escalera, 
vio en la entrada su salud. Swithin subió 
a las dos mucha- también hacia 
chas:Margit lo sa- la que suponía 
rludó con un mur- era su habita - 
mullo de admira- ción y lMamó 
ción. Roszi le ten- con sus nudi- 
dió la mano, páli- Mos. Ella abrió 
da y temblorosa en seguida yle 
ABR recibió con el 
cabello si=lto 
y los ojo: em- 
pañados. 


Es maravilloso que 
haya venido, ¡Mara- 
villoso! 


Roszi ¿por qué me tienen miedo ] 


ahora?¿Por qué no quiere estar 
con nosotros? 


Ella permaneció silencio- |furtivamente ¿Va a venir a nuestra 
sa,pero le tendió el brazo |Sobre sus pa- ciudad? ¡Oh, cuántas 
desnudo y Swithin apoyó sos y bajó a cosas vamos a enseña 
su rostro en él. Roszi sw  |la sala donde le! 
surró con un estremeci-  !|esperaba BOl- 
cey con una bo- 
tella en las ma- 
nos. Poco después 
llegó Roszi con 
¿4 el cabello reco- 
gido en trenzas 
y Swithin se sen- 
tó entre las dos 
muchachas. Bol- 
cey estaba silen- <= 
cioso. Sólo Mar- Ñ AS 
NS 


git hablaba. Y 


IN 
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Pero este noble inglés, Swithin, ad 

para ayudar a los débiles y a los opri- 
midos. Brindemos por él, brindemos 
una y otra véz por el heroico Forsyte. 


| Pero BUlcey, tras vaciar su 
«copa, se hundió denuevo en 
su silla, y poco después se 


Por encima de 
todo está nues- HG 
tra patria, y 


ella nos nece -, 


Swithin percibió 
en la' mirada de Búlcey. ¿Se estaba 
riendo de él? 


Por la mañana se des- 

pertó lleno de desaso- 

siego. ¿Y si todo era 

un complot para que 

se casara con ella? 
“EZ 


Swithin y Roszi quedaron solos. Du- 

rante un momento, Swithin se olvidó 

de tado, menos de que estaba cerca 

de ella, y respiró el perfume de su 
$ » cabello. 

pa 


un beso. Antes 
des que pudiera 

)/detenerla, se 

había ido. 


A AÁÁáÁZIÁKK 


La impenetrabi- 
lidad de ella,sus: 
ternuras repen-¡ 
tinas, sus besos 
ardientes, sus 
lágrimas, sus 
risas. ... todo 
eran seguramen - 
te ardides para 
intrigarlo y se- Y 
ducirlo. "Si pu- | 
diera verla a 

solas-pensó de 
pronto-larga- 

mente, tal vez 


Ns 
SN 
ms 
De pronto, hizo el descu- 
brimiento de que no había 
ninguna solución para ese 
amor desesperado y pe- 
ligroso. 


todo se arre- 
glaría." 


Rápidamente se dirigió al patio 
de la posada. Su cochero estaba 
enjaezando los caballos  Alzó 

los ojos y vio a Roszi asomada 
a la ventana. > 


Cinco días des- 
pués, Swithin, 
cansado por el 


cido en una gón- 
dola hasta el 
hotel Danielli. 
-| Su hermano, que 
estaba en la es- 
calera, le miró 
con mal disimu- 
lada inquietuds 
-¡Vaya!¡ Eres tú! 
¿Has llegado sa- 
no y salvo? 


viaje, fue condu-% 


Volando por el 
camino, más 
aprisa de lo 
que había ido, 
Swithin, con el 
rostro pálido 

y los ojos en 
blanco, sinpro- 
nunciar una so- 
la palabra, no 
permitió al co- 
chero que solta- 
ra las riendas 
hasta llegar a 
las puertas de 
su pensión. 


James dijo con suspicacia: 
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Pensaba que no abandonarías 
más a tus amigos.No los habrás] 
traido, ¿verdad? 


MN 4 

ESEcio de tema y ya 
no hubo más aluciones a su 
estancia en Salsburgo, dura: 
te los cuatro días que perma-| 
necieron en Viena, 


Swithin 


¿| 


Después, volvieron 
a Londres, donde po- 
co a poco, el recuer- 
do de Roszi fue bo- 
rrándose de su men- 
te, pues de ella no 
supo nunca más na- 
da. Todo este episo- 
dioue el que revi- 
vió mientras yacía 
enfermo en cama, Al 
salir de su soliloquio. 
mental, descubrió a 
su criado en un rincón 
de la habitación») 


poli LE 

B/No debe preguntarme co 
sas así, señor. No puedo , 
responderle. 


Abre la botella o 
te arrepentirás. 


¡Eres un idiota! Abre ahora mismo una 
botella de champaña. 
ZAS a cane 
El doctor ha dicho que no 
puede usted beber... 
ANG, TA 


Swithin había tra- 
tado de disimular 
la emoción quele 
producía la solici 
tud de su criado, 

el hombre fiel que 4<4 
le había acompa- 

ñado durante toda 

su vida, Al quedar 
solo se puso a so- 
far despierto: co- 
mo en el fondo os- 
curo de un cuadro, 
se le apareció el 

rostro distante,se- 
ductor e impenetraW 
Ble de Roszi, _ - 


Sintió el roce de unos de 
dos en su frente. "Estoy 
soñando", 


Se despertó; 
grandes gotas de sudor per- 
laban su frente:¿Qué es és- 
to? ¿Qué me pasa? APHZH 


3 


Incorporándose en el lecho, tomó la co- 
pa de vino. Bebió un sorbo, y cuando se 
incorporó para beber de nuevo,algo.se 
quebró en su interior, y Swithin Forsyte, 
dando un suspiro, murió entre las búrbu- 
jas de champañ: MZ = 


Al llegar James Forsyte, el criado 
tomó temblando su sombrero y su 
bastón.-¿Cómo está el señor? 
preguntó. 


¡El señor ha muer' 


EM 


¡ Muerto! ¡No puede ser! 
PA ¡Lo dejé muy bien hace E 
NA una hora! 


Egidio Esteban 


El cuerpo de Swithin yacía en 
la cama y sú mano sostenía 
el vaso , James se de- 

tuvo frente a él. 


Esperó en. vano una res- 
puesta, pero no le llegó 
ninguna. Una gota de cham- 
paña cayó lentamente del + 
vaso y se derramó en el... ; 
suelo, juntándose con sus 


Lv AS 


de 16 Mag- 
endarios) 200 progress 


c6gesh 


Eb 


E 


VEL 


q | l 


20 


“No amigo; no parece que estuviera riéndose. Lo que pasa es que la den- 


z E Z de cepillo de 
¿No has visto por casualidad el dentrífico y mi cepi! aaa 


dientes, Cirilo? 


=- ¿Cómo pretende colocarle al gran campeón una dentadura que noten- 
“ga una sola muela de oro? 
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il. 
[DIBUJOS DE CIRILO MUÑOZ 7/7 4 
"Mi pequeña Denise; necesito más que 
nada en el mundo, verte". Cien, mil ve- 
ces,había estado Denise a punto de ro 


Solo eso. El resto faltaba. El resto le había 
sido arrancado de la mano por la.ae Mar- 


Se le helaba la sangre; pero... no solo evo- 
có la escena, sino todo cuanto de un modo 


per aquel trozo de papel en el que leía: sha Benson. o de otro,estaba relacionado con ella 
"Mi pequeña Denise; necesito más que ; a 
nada en el mundo verte": aye E 
) pe 2 AS É 
E : 
l 
de > MS As 
ñ 
a al ¿dd al 
E ls pe 
al, ¡ r 


Su entrada en los Estudios de la Star "Todos se miraron como diciéndose:" ¿Qué Puede venir mañana. Tendrá que figu- 
Pictures, quiere ésta?"La jefa de extras dijo para 1 


(¿Como me atreví a entrar tan... pobre- correrme . ca. La ropa corre de su cuenta. 
mente vestida?) == 
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'Aquello, noera un vestido. Era un sueño 
y yo creí soñar, Y seguí creyendo al día si- 
guiente, cuando entre quienes se habían rej- 
do de mí; yo..." 


; “Hubo miradas, guiños. Una que otra [Hoy podría comprarme cien vestidos como 
5 carcajada contenida. Y solo una mi- aquél; pero jamás volypré a experimentar 
rada comprensiva. La del hombre más — | ta emoción que me produjo la llegada de 
bueno del'mundo, La del actor másta- | aquella caja aquella misma tarde". 
y moso del mundo. La de Charles Dau- 


¿Qué puede contener esta caja tan enorme? 
Debe haber algún error. 


¡Peter Scott... !¡Eldirector.... ¡El 
propietario de los estudios ! 


1"... lucía como una primera actriz gracias 
la. mi vestido, flamante, rico, hermoso." 


Después de la filmación, 
pase por mi despacho. 


(¡Cuánto le debo a Charles! ¡Cuántos 

consejos! Me llevó de la mano, mier 
Denise evocó tras. me animaba: "Adelante, pequeña 

s aquello yo” ESA Denise volvió al 
mo compters a >, presente, Ya esta- 
diendo quesu ba "adelante". Ya 
so estaba arriba. Más 
tido sólo podía alta aún que Char 
leberse a Un les; puesto que iba 
E a 
Dauphin, le ter Scott.Volvió a 
habla agrade- mirar el trozo de 
cido efusiva- papel. 
mente. 


Desde su coche, creyó ver el de Char 
les Dauphin. 


¿Qué hacer con el papel? ¿Quemarlo... ? 
¿Conservarlo,... ? 


Volvió a guardarlo en el secretaire y sa- 
lió. Tenía que hacer compras y debía dar- 
se prisa, si no quería que la sorprendie- 
ra la tormenta que habían anunciado 


(Por la dirección;que lleva, no 
El 


Lidl 
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“El Mirador" era una casita que Charles 
había comprado años atrás, al casarse 
con Marsha Benson. Estaba emplazada 
en una pequeña loma; lo que permitía 
que desde allí se contemplara.... 


Un trueno distante, cortó sus pensamientos. 
"Si llovía-se dijo-lo mejor sería marcharse, 
si no quería correrel riesgo de quedarse 
aislado por un par de días. "Se asomó a la 
ventana. E 


Dispuesto a aprovechar el tiempo es- 
tudiando el diálogo de unas escenas 
que debía filmar dos días después,fue 
a bajar las persianas para atenuar el 
f ruido de la lluvia. 


El coche se detuvo. Alcanzó a oír los es- 

fuerzos del motor por sacar al vehículo 
de ún pantano y dispuesto a.ayudar a 

su hermano político, se echó un imper- 

meable por los hombros; fue al garage 

y sacó su coche. 4. ¿ 

7 _ 


... UN hermoso panorama, al tiempo que 
la ponía a salvo de las aguas que inunda- 
ban los terrenos circundantes cuando llo- 


(Pensar que la compré para disfrutar de 
una eterna luna de miel con Marsha y 
ahora debo emplearla para tener, a so- 
las, un poco de paz...) 


(Serán dos días sin volver a la ciudad 


Aquel únicó girón de cielo que le dejaron y v 
sin oír las lamentaciones de Marsha. ) 


ver los árboles, fue la trampa que le ten- 

dió el destino. Por aquel tranquilizador 

trozo de cielo se quedó. Diez minutos des- 

pués, sobre 'El Mirador'"',se desplomaba 

una verdadera catarata. Se consoló pen- 
A e 


” 


Luego, los faros se apagaron y apenas 
si pudo ver, merced a los relámpagos, 
al coche que se acercaba. 


La luz de dos poderosos faros, le dio en 
pleno rostro. y 


íAh, no... | ¡Bromas de ese tipo, 
no... ! Ya es bastante que Marsha 
me mortifigue con sus celos y Sus 
nervios, para que encima venga 

ahora su hermano a hacerse el 
misterioso.) 


A cincuenta metros del lugar en que se 
hallaba el otro coche vio que aquél solo 
había salvado el obstáculo, sino que dan 
do vuelta en sentido contrario, se lan 

zaba a la 


De pronto Charles intuyó lo que podía Ya era tarde. Cincuenta metros adelante, 
suceder... el coche que se había dado a la fuga,per- 


dió la dirección, yendo a estrellarse con 
tra un árbol. 


fin del mundo. Los sinuosos caminos, 
transformados en arroyos.no fueron 
obstáculos para que ambos coches des- 
sarrollaran el máximo de velocidad. 


¡Ya voy para allá, Boby.. !¡ Ya voy 


o . Como pudo abrió la portezuela y practicamerr 
para allá... ! 


te a tientas, ya que la tormenta había antici- 
pado la noche, sacó'de entre los restos del ARSHA.., ! 
coche un cuerpo. Experimentó algo extraño é TE 

al sentir que una cabellera larga, suave, le 4 é 
acariciaba la mano... 
, Y, 


4 


¿Por qué?¿Por qué tuviste que 
huir de mí? 
¿Soñaba. .. ? ¿Esta- uir de mí 


ba viviendo una pe- 
sadilla.., ? ¿Quéha- 
cía Marsha allí... ? 
¿A qué había ido a 
"El Mirador''?Mar= 


Trató de pensar solo 

en lo que había que 
hacer. Conducir, ub+- 

car a Marsha en su 
coche, llevarla al hos- 
pital más próximo. Lo 
hizo, como empujado 

por una mano supe- [Ni 
rior a sus fuerzas, NN 
mientras sentía fijos Da 
en sí los ojos de Mar- [3% 


sha eran tan celosa, 
que Charles acepta 
ba que hubiera po- 
dido ir a espiarle. 
Pero no que hubie- 
ra huído al verle. 


WN 


'/ Hilo 


liver de 


El primer informe que le dio el médi- Charles hubiera hecho hasta lo imposible 
co, fue qué, salvo que se produjera por impedir que llamaran a Peter Scott. 
un milagro, Marsha solo tenía con= Aquello no le agradaba nada. Pero nopu- 
tadas horas de vida, y el segundo, que! El propietario de los estudios do evitar que telefonearan,ni que cuaren- 


había pedido que llamaran a Peter cinematográficos para los que ta minutos después el hombre fuerte de 


SN trabajamos mi esposa y yO. la Star Pictures estuviera allí, 
PASION ¿Qué ha pasado? Un terrible accidente. 


Marsha abrió los ojos al oír la puerta. 
Lentamente miró a Charles, a Peter. 
Luego, señalando a Charles con la 

mirada, dijo: E 


Charles salió procurando que el nudo que 
le apretaba la garganta no lo ahogara. Pe- 
ter se inclinó sobre el lecho de Marsha. 


No hable si le cuesta hacerlo. Ya me 
dirá, lo que sea, más adelante. 


¿Qué hay, Marsha? ¿Qué quiere decir- 
me? 


Su mirada y su voz eran impresionantes. 


AS _ 


No habrá más adelante para mí. Yo me mue- 
ro. Yo me muero y ellos dos se quedan. 


¿Ellos dos? ¿Quiénes 
son ellos dos? 


Dicho aquello, 
los ojos de Mar 
sha quedaron 
fijos en el te- 
cho, mientras 
en el aire sa- 
turado de éter 
quedaban flo- 
tando aquellos 
dos nombres: 
"Charles y De- 
nise". 


Con aquellos dos nombres clavados como 
un puñal, trató de hacerse cargo de la se 
tuación. Debía pensar. No perder los estrk- 
bos. Respiró profundamente, miró a suak 
rededor y entonces fue cuando vio sobre 
una silla la cartera de Marsha. 


Cuando una hora después Peter entra- 
ba en la residencia de Denise, ésta,inquie- 
ta,le salió al encuentro, 


Me dijo la mucama que hablaste diciendo 
que te llamaron de un hospital. ¿Qué ha 
Er 


Peter la instó a seguir hasta que comprendió 
que ya era imposible sacarle una palabra más. 


Eso mismo.querida. Char= + Horrorizada, trató de huir, peraél la 3 


les Pauphin ha asesina Con suma parsimonia y persiguió, cercándola hasta que la 
do asu mujer, sin dejar de observar a pobre fue a estrellarse contra un ár 
S ze Denise de solayo, Peter 
inventó una historia. 
Dijo que Charles habi 
citado.a su mujer a'El 
Mirador"; que ella,atraf 
da por sus dulces pala- 
bras había ido,y que al 
mirar hacia el interior 
por una ventana, le ha- 
bía soprendido sublitu- 
yendo unos comprimi- 
dos que ella tomaba por 

otros. 


Está roto en la parte superior,pero pue- T 
de leerse lo principal, o sea que la cita- 
Aquí tienes la nota con la * 7 baen El Mirador" entre las seis y las 


que Charles la citó, siete. 


¿Qué ¡ba a decir. ..? ¿Que esa.nota no,ha- 
bía sido escrita para Marsha?-¿Que ella 
lo sabía muy bien, puesto que la parte 
que faltaba estaba en su poder? ¿Podía 
decirle aquéllo y que en la parte supe- 


hadada, optó por retirarse a sus habitacio- 
nes — de las que no hubiera salido de no 

9 que no puedo hacer es con= anunciarle que Peter y otro caballero ha- 

trariar la voluntad de una des- | - Dían llegado. 
dichada que acaba de morir. Es.el doctor Laurent, Le llamé 


para que me 
asesore, 


0 


Con voz que hacía difícil adivinar sus serr Peter la puso en manos del abogado que Está arrugada, desgarrada. Yo diría 
timientos, Peter preguntó: rozó muy de cerca, la verdad. que Marsha pudo arrancarla de ma- 
1 nos de otra mujer. 


Esta nota no tiene porque haber sido nece- 
sariamente escrita para Marsha Benson. 


d A NS 
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Así habían sucedido 
las cosas. Des años 
antes, estando Dent 
se en casa de los Dai 
phin, Charles había 
«tenido necesidad de 
confiarle algo muy 
importante y había 
escrito aquella no- 
ta, deslizándolaen 
su mano. De pronto, 
Marsha había hecho 
irrupción arrancán= 


dosela a Denise. Pp 


Sería el escándalo para eJla. 


Dauphin vá a pasar- 
lo muy mal. 


La estrella serás tú. Seis meses más 
y no habrá un rincón en la Tierra en 
£l que no se pronuncie tu nombre. 
Ti ' 


Se hallaba dispuesto a perdonar a De- 
nise siempre que aquella abandonara 


: LL 
Había algo de auténtico en sus planes. 


Yo pienso que en el trozo que falta, 
puede estar escrito el nombre de 
otra mujer. 


Denise intuía que estaban tendiéndole 
una trampa. 


(Marsha no pudo decirle que Charles 
le escribió esa nota. Ella solo debió ir- 


Aún siendo así, no creo que ello varíe las cosas, 
porque la otra mujer - no se atreverá a dar seña- 
les de vida en estas circunstancias... . 


¿Qué camino tomaría Denise-se preguntaba Peter- 
si tal como él suponía, la destinataria de la nota ha- 
bía sido ella? Para que comprendiera cuánto podría 
perder poniéndose de parte de Dauphin,le dijo a la 


sinuar algo y Peter está tratando de 


<a ad MA 
Para olvidar todo esto tan desagradable, pienso entre- 


garme de lleno a-la producción de varias superproduc- 


Por si aquello no sucedía, tomó sus 
recaudos, 


/ Querida; represéntame en el velatorio de 
Marsha, Yo iré cuan do haya liguidado ar 
gunos asuntos. 


a Charles a su suerte, 


Arréglate de acuerdo a las circunstan= 
cias. Enviaré a los fotógrafos de la Star 


Pictures, 


Medio millar de 
curiosos rodea- 
ron la casa,cuar- 
do llegó Denise. 
Aquellos y los 
fotógrafos la ase- 
diaron.En el in- 
terior la recibió 
el vapor de flores 
tibias y el medio 
hermano de la ac 
triz muerta. 


Lástima que esto no sucediera antes de que 
te hubieres comprometido con Peter Scott, * 
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Sin mirarse, 
Charles y 
ella cambia- 
ron algunas 
palabras. 


La Única mujer con la que hubiera desea 
do estar, me está vedada, 


(Si Peter llega a cumplir su amenaza, 
entregaré la parte superior. Será el es 
Icándalo y hasta el final de mi carrera. 
Pero no permitiré que condenen al hom- 
bre más bueno del mundo. ) 


Cuidadosamente dobló la parte inferior, 
la metió en un sobre y la guardó en el 

bolsillo, Luego, encendiendo una ceri- 
lla.hizo arder el trozo en el que se leía 
el nombre de Denise. 


Aún aceptando que esperase encontrar 
a alguien allí, ¿por qué huyó de mí... ? 


No querría que la sor- 
prendiera en falta. 


Yo en cambio no hago más que mirarla 
y preguntarle: ¿Por qué? ¿Por qué fue 
a'El Mirador"? ¿Para sorprenderme 


con olra mujer? 


Peter. que desde que Denise puso los 
pies fuera de su casa se había lanza- 
do a la búsqueda del trozo que faltaba 
no supo si reír a golperse la cabeza 
cuando lo encontró. 


iré un poco más tarde. 


Denise no se atrevió a contrariarle, nia 
preguntar. No lo necesitaba. Había sentido 
cómo Peter jugaba con ella al.gato y al ra 
ión. Comprendia que ahora le tocaba el 

turno a Charle: 


Vete atu casa a descansar, querida, Yo 


¿Te dijo Peter” para qué le llamó Marsha? 


ETT 


Denise movió negativamente la cabeza. 
¿Cómo podía decirle alfí to que estaba 
sucediendo? No dijo nada, limitándose 
a decirse a sLmisma. 


NE efecto.a Peter ya no le bastaba.con per- 
der a Charles. Más que aquello, queríaba- 
Jarle de su pedestal. Sería magnífico-se d+ 
jo-que el miedo hiciera confesar a Charles 
que la nota había sido escrita para Denise. 


do 


Lamento.en el alma que Marsha me corr 
fiara semejante misión, pero no me que 
da más remedio que cumplirla. 


Por. lo menos, he querido prevenirle. 


Muy amable de su par 
te, señor Scott. 


di 


JM: 
Parece que como fuera,Marsha Benson es 
taba sentenciada. 


Peter Scott se sintió 
humillado. El tenía no- 
ción de que loque 
hacía era infame,pe- 
ro lo malo.es que jus 
tamente por eso odia- 
ba más a Charles 
cada segundo que 
transcurría. En el 
jefatura de policia se 
encontró con yna no- 
ticia que le descon= 
cerió. 


Tenía un mal incurable que quedó al desct- 
bierto al hacerle la autopsia. 


Peter se levantó como accionado por un 


Aquello le impresionó más a Peter que; 
A pr Y resorte, 


| todos los acontecimientos anteriores. 
| Se dejó caer en una silla y el oficial, ñ 4 2% 
respetuoso,salió, postergando por uno: ¿Pero si yo la quemé 


ibas a decir? 


A traerte la parte superior de esa 
nota que piensas entregar. 


I[No,Peter. Lo que quemaste fue solo una |. 


¿Tanto le quieres que no te importa que tu 
nombre ruede por ahí...? 


imitación que yo dejé. De no haberte cegado] 
el odio, lo hubieras advertido. 


BRE 
Si tú presentas la olra 
parte; sí. 


No hay razón para que mi 
nombre ruede por ningu- 
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Puedo además decir y decirte 


'Marsha,en cambio.no confiaba en mi y en 
, tróen el momento en que Charles dejaba - 
Esto lo escribió el día que le informaron el EMO 
Imal que tenía Marsha.Estaba desesperado. No po 
día decírselo a ella ni al hermano. Sólo con= 
fiaba en mí. 


No,solo eso; sino que Charles ha esta- Los más inminentes médicos en lá espect 
do luchando denodadamente contra el lidad la vieron, haciéndole creer que sein- 
mal de Marsha, sin que ella lo supie- teresaban por sus nervios, 


Te Bueno, señor Scott: ya estoy a sus órdene: 
uál era el motivo de su visita? 


a 


Al caer la tarde fue a ver a Denise. Le 
recibió la mucama. 


Denise declinó ser llevada a su domicilio, “por 
cuanto además ella había ido con su coche, 
Peter se retiró al suyo deprimido.y avergon- 
zado, Pero bien pronto volvió a hacer planes. 


(Llevaré a cabo los proyectos de que le 
hablésy antes de un año su nombre se 
pronunciará con admiración en los 
cinco continentes.) La señorita se marchó,señor, y me dejó 
esta ngla para usted. 


(Transformaré en verdad lo que dijo 
para tentar a Deniso, ) 
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Había cientos de camir.os que Denise podía 
haber tomado. 


(Peroen cualquiera de ellos, se encontrará 
con él.) 


Se equivocaba. 
Denise partía 

sola,y si-llamó 
a Charles solo 
fue para despe- 
dirse desde la 
estación. 


Unavez íbamos a vernos en 'El Mirador" Minutos después el tren partía llevándose 
y no fue posible. ¿ Qué tal si dentro de seis a Denise. 
meses nos encontramos allí? 


(0 quizá el más amargo de mi vida, 
si Denise no acude a la cita. ) 


Durante los seis 
meses que siguie- E 
ron, Charles hi- 1 ron las rosas, se ir 
zo refaccionar'El E guieron los pinos, 
Mirador" Pintar- los abetos, Y... 


lo, decorarlo,canr almanaque dejó 
biar el moblaje y B [3 | caer la hoja que 
arreglar el jardín. a = debía dar paso a 
un día feliz. 
É 


ES 8 


Y yo tanto... terror de que hubieras 
olvidado la cita... 


Denise «surgió por un breve sendero como 
el más vivo rayo de sol, la pincelada más 

luminosa, el más bello sonido que había 
de completar el cuadro que por tan soñado, 
a ambos les parecía irreal. 


Como si aún soñara, Como si aún durmiera, Denise 
entornó los ojos y reclinó su casi infantil cabeza so- 
bre el pecho de Charles Dauphin. -— 

FER 0 


Les parecía.men- 
tira todo aquello. 
Los celos, la 
muerte, la men 
tira, la calum- 
nia,habían trá- 
bajado afanosa- 
mente para abrir 
un abismo entre 
los dos... 


-Yo no soy un gran hombre de 


negocios, como usted verá... “é Cuándo volveremos a ser amigos, 


querida ? 
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El joven doctor Ellis abandonó la sala de ope 


Horas perdidas “¿73 


raciones. 


Por DANIEL PETRIE 


ADAPTACIÓN 


DIBUJOS DE DURAÑONA 


Realización del sello "ARTISTAS UNIDOS" 
con Susan Hayward y Michael Craig. 


MR 


John M. Ellis juntó las El amargo sabor de un amor muer- | [En lugar de una reiterada discusión 
cejas en gesto de fasti- to, volvía a los labios de John. Lo elefónica con Margie Forest, el doc- 
dio. de Margie "era cosa terminada". or Ellis empezó a hablar animadamen 


con su amigo Reg. 


A 
¡Aló! ¿Reg? ¡Oh, me alegro mu- 


(Si es ella le diré que no 
cho ''campeón"'! 


me moleste en la clínica.) 


do, Reg. 


! 


| 


A 
dl 


Paralelamente a e- 
sa situación, una 
mujer todavía her- 
mosa pese a acer-, 
carse a los cuaren- 
ta años de edad, 
descendía la lujosa 
escalera de su man- 
sión de las afueras 
de Londres. 


( ¿Son los prime- 


ros invitados, 


En el no muy lejano pasa- Había ocurrido en la carrera automo- 

Realizaba una de sus "fabulosas do de la millonaria nortea-| | vilística de Sebring. Su esposo se ha- 
fiestas", Nadie dejaba de ira las | [mericana, había un espan-| | bía matado al comando de un bólido 

reuniones danzantes queorganiza- | |toso accidente, y el cadá- | de acero, 

ba Alice Mc Joyce. ver de un hombre joven 


¡ Déjame ir, Reg! 
¡ Déjame verlo 


¿Nos presentará hoy a su futuro (i Deja de pensar en él, A- 
por úttima vez! 


lice! ¡Te volverás loca!) 


Reginald How, experto volante, 
y amigo de Alice Mc Joyce, no 


Preg la observaba de contínuo, no- 
tándola nerviosa; 


Durante la fiesta de esa noche 
primaveral... 


muy nerviosa. 


la abandonó en ningún momento. 
desde aquel infausto día. 


Si vieras al profesor Baker, Alice... 


¡ Cincuenta libras a que nos pre- 


¡Nada!¡Pasaré a: buscarte con 
mi coche, Alice! 


¡ Estoy muy bien, amigo mío! 


senta su futuro esposo! 


Alice se sen- 
tía feliz entre 
sus muchos a- 
migos, Pero 
mucho más 
feliz por 
otra íntima 
circunstan- 
cia, 


En determinado momento salió a los jardines de 
su mansión. Luego hacia su automóvil. Instantes 
después, corría por la carretera que le llevaba 
SS apeS ram ente. A 


... las luces de los focos de otros autos empeza- 
ron Ba) hacerse dobles", A 
» 


MO 
Y 


Era una ofensa gratuita. 
Sólo había tomado un 
inocente refresco, 


(¡Olvidé las grageas en 
casa! Y Susan debe es- 
tar por llegar.) 


Temerosamente, reinició la mar- 
cha. Cuando llegó al aeropuerto, 

el majestuoso "jet'' que venía de 
New York detenía su marcha. 


(¡Susan! ¡Mi pequeña Susan!) 


¡Las señoras no deben 
tomar tanto whisky! 


Sintió que 
perdía el con- 
trol del co- 
che. Quería 
gritar de mie- 
do. Frenó 
bruscamen- 
te,a centí- 
metros de 

un camión. 


| IEA NE TIE TARDES Y ACTA 
Susan Mc Joyce corrió a los brazos 
de su hermana mayor. 


¡No te arrepentirás de haber 
venido a 2 Inglaterra, querida! 
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Se sobresaltó. Volvían "las man- Alice había detenido el automóvil. 
chas rojizas y luminosas”. Las 
luces de los otros autos baila- 

ban una danza de lúgubres anun- 


cios, 


Mientras regresaban a la 
mansión... 


(¡ Disimula, Alice! ¡No sobresaltes 
a la pequeña!) 


La fiesta es exclusivamen- 
te para ti, hermanita. ¡Hoy 
es mi noche de gran ale- 
gría! ¿ Sabes? 


A 


Creo... que debe haber: un desperfecto en 
el motor. 


"Algo sé", 
¡No me dirás que sabes murmuró 

de motores! Alice, abrien- 

do la portezue- 
la del auto. En 
realidad nece- 
sitaba caminar 
un trecho, aspi-; 
rar el aire 
profundamente, 


Alice sonrió con esfuerzo, volviendo al volante. 


Sí, querida. Perfectamente compuesto, ) 


Amigos míos,les presento 
a mi hermanita Susan. 


¡ Una belleza dig- 
na de su hermana 


(Doblaré la dosis. Por 
esta noche solamente? 
E ¡Susan! ¿ Eres tú,her- 
“manita? ¡Adelante! ¡Ade- 


" Mientras 
E, lante! 


Susan cam- 
biaba de 
ropas, Ali- * 
ce aprovechó 
para tomar 
ciertas gra- 
geas, 


Radiante, alegre,la muchacha pe-] 
netró al cuarto; 


¡Qué pálida estás, Alice! 


¡Aún no me he ma- 
quillado!ti Ya verás - 
dentro de dos minu- 


(Debería acostarme. Vuelven 
esas palpitaciones de mi ca- 
beza. ) 


La contestación no tranquilizó 
a Susan, pero minutos después, 

ya en medio de la elegante fies- 
ta, la joven olvidó el incidente, 


Seguían llegando invitados a la 
fiesta de la eradable tejana. 
Reginald How, y su amigo, el 
doctor John M. Ellis. 


El joven ci- 
rujano ves- 
tía de etique- 
ta, pero era 
absurda en 
esas circuns- 
tancias la 
maleta profe- 
sional que 
mostraba. 


(Tal vez esa sea la 
biblioteca de la ca- 
sa, Investigaré. ) 


gar "desolado"' 
en esa noche 


sica y mil be- 
bidas: mezcla - 
das. John. 
no era tempe- 
rámentalmen- 
te divertido. 
Se sintió bien 
en ese lugar 
quieto, ''civi- 
lizado". 


Una mujer descansaba en uno 
de los amplios sillones de la 
biblioteca. El médico fijó su 
vista en el rostro de la des- 
conocida. 


Al 


1) 
tl ¡ Oh, buenas noches! 


Reg/le había mostrado una fo- 
tografía de Alice aparecida 
en cierta revista. -También 


le habló del -por momentos- 
áspero genio de ella. Ahora 
estaba delante de "la pacien- 


(¿Cómo hacer para decirle, 
sin que se enfade?) 


Encontró la bi- 
blioteca. Un lu- 


de alegría _mú- 


El caso era que debía examinarla 
"esamisma noche". Se dio a co- 
nocer, y Alice sonrió apenas al 
amigo de su gran amigo Reg How. 
Volví a Londres luego de cuatro 


años en otros sitios donde se 
aprende cirugía. _4 


Alice abando- 
nó la biblio- 
teca, seguida 
del apuesto 
galeno. Bai- 
laron, 


¿Por qué me observa tanto, 
doctor? ¿Quién le ordenó 

que me estudiara tan indis- 
cretamente? 


|Son límpidos, hermosos. 


Se confirmaba lo que le adelantara Reg. Alice no 
quería ver médicos. Y por ello se autodestruía, 
Era, en esos momentos en que John la tenía en 

sus brazos,la mujer mundana y caprichosa de 
algunas ocasiones. Y miraba con hostilidad a ese . 
joven: doctor. 


¡Observaba sus ojos, señora, 


Cuando fue oprimiento con mayor 
fuerza la mano derecha de ella, 
notó que Alice no se quejaba. 


(Tendría que quejarse, 
necesariamente.) 
E E 


El médico tuvo su lógica 
sospecha profesional. 


Le ruego que hablemos a so- 
las, Alice. Quiero ayudarla. 


— 
Por toda respueta, ella se apartó 
bruscamente de él, 


¿Qué opinas de mi 
talentoso amigo 


Escapó hacia el 
afamado auto- 
movilista, rea- 
nudando la dan- 
za. Sin embar- 
go,al verlo al 
joven doctor 
como perdido 
entre los bai- 
larines, sintió 
un profundo 
remordimien- 
to, 


John M, Ellis 
permaneció 
durante algu- 
nos minutos 
contra la puer- 
ta de la biblio- 
teca, pensativo, 
Alice Mc. Joy- 
ce se le acercó, 
el tono de voz 
amistoso, hu- 
milde:"Va a 
disculparme, 


doctor John". 


De nuevo en la calma de la bi- 
blioteca, y ante el instrumen- 
tal del médico, Alice tuvo un 
comportamiento ejemplar. 


galeno. 


Bien, doctor. ¿Cuándo expedirá 
Y la nota de mi defunción? 


Ma 


ra 


ia 
(4 


Sonrió con algún esfuerzo el 


Nada de eso, Alice, pero 
"tampoco nada tranquiliza - 


No tenía sensibilidad en la ma- 
no derecha, Todo ese lado del 
cuerpo de Alice Mc Joyce se 
insensibilizaba paulatinamente. 


¿La espero mañana en la 
Clífifica B, F. ? 


Y] 


Ny 


un A 
"LN 


end! 


Estoy en sus 
manos, John. 


Es un ¿iumor que Baker ex- 
tirpará dentro de cinco 
días. 


John telefo- 
neó esa mis- 
ma noche al 


El rubor asomó 


a las mejillas profesor, 
del joven, que S adelantán- 
ahora sí sonrió: dole sus 
con amplitud, opiniones. En * 
bondadosamen- la mañana 
Ñ tes siguiente, Ali- 
, E ce quedó inter- 
Aunque le pargzca mentira, nada. 


voy a desecharla, Alice. En 
la ''B.F.'' soy apenas ayu- 
dante del profesor Baker. 


Concluída la operación quirúrgica, y mientras 
el profesor y John se higienizaban y cambia- 


Esos días previos a la operación sirvieron para 
que la amistad entre Join y Alice se solidificara, 


¡He ahi al . 
culpable de 
las rosas de 
todas. las 
mañanas! 


drá problemas-económicos., 
Además... 


¿Quiere decir, profesor ''que 
Alice Me Joyce morirá''? 


Una enigmática sonrisa había 
surgido en el rostro del pro- 


(Le sobrevendrá una ceguera 
¿Todavía lo duda, Ellis? súbita, falleciendo horas 

La señora Mc Joyce mo- después. 

rirá más o menos como 
la señora Lewis. 


Muy distinto el caso de la señora 
Lewis, que "dejará tres criaturas 
en la miseria". 


¿Qué sucedía en su corazón? Sencillo:empezaba a 
enamorarse. 


Fue amargo 
| el gesto del 
joven médico. 
El había hecho 
exageradas 
| promesas a 
Alice,a la 
hermanda de 
ella, a Reg.” 


(¡ Yó mismo quise 
W engañarme!) 
SY 


=l 


Ella lo miraba con los ojos 
humedecidos por el llanto. 


Í 


rosas, 


“|Gracias. .. por sus 
John. 


IVNo tiene importan- 
b cia. ¿A ver esa ma- 
no derecha, amiga 


Ella la extendió lentamente, 
abriéndola. El médico depo- 
sitó en ella -tras hacerle 
cerrar los ojos- un objeto 


¡Una Have. 


metálico, 


"Exactamente. Está curada" Y 


contestó él. Alice oprimió 
cariñosamente la llave que 
le entregara John. 


Es de la casa de mis finados 

padres, en Shirey, frente ar 

mar. Voy alí todos los vera= 
nos. 


Vio el torrente de lágrimas asomado a los ojos 


de Alice. 


No se angustie. Ya todo 
pasó, Alice; Ahora. .. 


Sí. A recuperar 
mis horas perdi- 
das tontamente. 


ganara su padre. 


bien pobre. La gl 


= z A 
Habló.de su niñez en Texas. De los millones que 


En cambio el mío fue siempre un médico más 


ente de Shirey lo quería de 


Dos semanas más tarde, Alice volvió a su 
mansión. El lugar presentaba un aspecto 


so, Era el apogeo de la p: 
ey 


hasta dentr 


No, Alice, Nada de 
andar a caballo 


'o de 


Alice, muy feliz, se había dado cuen- 
ta del mutuo afecto que se prodiga- 
ban Susan y Reg. Desde la llegada 
de la joven, el volante -uno de los 
famosos de Inglaterra- no tenía más 
ojos que para la hermana menor de 
; Alice. 


Egidio 


John, por su parte, estaba 

siempre cerca de Alice. 
Atento, a ratos excesiva- 
mente callado. 


¿Terminó la conversación, 
John? ¿En qué pensabas? 


Alice, repentinamente, lo tra- 
taba con mayor confianza. John 
le tomó las manos. 


Creo quejte gustará saber que 
puedes hácer equitación, Alice. 
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(Ella. .no estará ''com- 
pletamente' repuesta, 


> Las mujeres y 
Días después, su instinto for- 
una mañana = midable. Susan 
en que John 
se encontró 
a solas con 
Susan y Reg, 
dijo, de pron- 
to:""Ahora 
que ella no 
está presen- 
OOO 


ta el médico, di- 
ciendo:''Lo vi 
conversando 
largamente con 
Alice, John. ¿No 
la encuentra ' 
repuesta? John 
tuvo una corta 
vacilación. 


y Susan ahogó un grito de dolor, desviando la vista hacia la 
campiña inmediata, donde Alice cabalgaba en brioso co- 
lorado"', ajena al drama que acababa de desatar John M. 
Ellis con sus palabras. E 


Te vuelves idiota, John. Pregunto Y 


"cuánto tiempo le queda de vida". 


Se había hecho dura, áspera, la 
mirada de Reginald How. 


¿Cuánto tiempo? 


Comprende, Reg. ¡No podía de- 
cirles nada hasta no estar ab- 
solutamente seguro! 


Reg, por Dios. ¿Qué 
¡Pobrecita!i Estaba tan culpa tiene John? 


entusiasmada ! 


Ella.no sufrirá, Todo será más 
o menos rápido, 


. . nada más. Ocho, nueve. Y el 

y fin. Tendrá que hacerse fuerte, 

Susan. Ella debe ignorar la 
S verdad. 


/ Gracias,Susan. Disculpo a 
Reg. Todos los que quere- 
mos a Alice estamos ano- 
nadados. Unos meses... 


á DA 


¿Compró el ALBUM FANTASIA? ¡Extraordinario! 
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Miss Chany, la secretaria de la: 
clínica, conversaba por teléfono 
con su prometido, cuando Alice 
entró en esa oficina. 


(Amor,amor, amor. Es una in- 
creíble primavera.) 


Alice sonreía pensando en Susan. 
Esa mañana, Reg se había despe- 
dido;besándóla, Inauguraban asi, 
"oficialmente", su noviazgo. El 


iba a correr en Monza, Italia. 
quedaría con Alice. : 


El Ena general de Alice pre- 
sentaba excelentes síntomas. 
Su casi constante nerviosidad 
de antes, había desaparecido. 
Veía perfectamente. Andaba a 
caballo, Eso. su automó- 


(¡ Cualquiera 
diría que está 
curada!) 


... "terminara de colocar en ese mueble 
todas estas carpetas". 


Un millón de gracias,señori- 
ta Alice, Le decía que no nos 
podríamer ver "hasta que no... 


La muchacha cor- 
tó la comunicación 
con cierta brus- 
quedad, y Alice 

le dijo con sen- 
cillez:"¿Por qué 
lo hizo, Wally?” 
Eran unos pocos 
minutos que le 
robaba a su tra- 
bajo, siempre 
eficientefSi lo 
desea vuelva a 
esa conversación, 
Wally. ¡Hágalo!" 


Eran las historias clínicas de los 1 
pacientes que alguna vez pasaron 
por la ''B,F,", Alice sonrió cuan- 
alarmante montaña de do tuvo entre sus manos la rotu- 
carpetas. Alice se puso lada: "Mc Joyce Alice", Pertene- 
al trabajo. cía al ayer. La guardó en la le- 
tra "M', Minutos después, llamó 


Oj teléfono, 


John iba a demorar algo más. Un caso 
repentino y difícil, Alice dijo a Miss 
Chany "que se fuera tranquila". Élla 
concluiría la tarea. ''No tema . No le 
quitaré el puesto, No acepto los encie- 
rros por más de una hora diaria. ¡Muy 


mala empleada sería, Wally!" 
z e 


"¡Le estaría tan agrade- 
cida!"', expresó la joven, 
alejando la vista de la 


Así podrá vera su novio 
unos minutos antes, Wally. 


¿Qe otro día, y de nuevo mil gracias, ' 


Sí, doctor Ellis. Bien, Bien. Se 
lo comunicaré, doctor. 


Ya a solas, Alice se entretuvo leyendo algunas de 
las notas que escribía el profesor Baker, Por cu- 
riosidad, exhumó su carpeta, Un minuto más tar- 
de,los papeles caerían de sus manos, "Estoy con- 
denada a muerte, y John me lo E NS indig- 


SR 
YN 
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Los nervios reaparecieron, 
L 


e temblaban las manos, el 
cuerpo, Se dejó caer en una 
silla y allí permanecería lar- 
go rato. Hasta la llegada de 
John. Ella lo miró a los ojos, 


A a " 
naré nunca !¡ Nunca! 


y murmuró: '¡No te lo perdo- 


e contó el triste ep: 
sodio de la clínica. 


Cuando Reg vic a Susan, el corazón 
le brincó de alegría. Era la mejor 
sorpresa que pudieran ofrecerle, 
El contraste llegó de inmediato, con 
la presencia de Alice. Reg se estre- 


(¿Qué habrá sucedido? ¿Y John?) 


De nada valieron los:argumen- 

tos de John. Alice volvió a su 

casa, y habló claramente con 

Susan. Se marcharian, Por su- 
puesto, a Italia 


G 


TEN 


Quiero que se casen en Roma, 
¿No te parece hermosa mi 
idea? 


Haces muy mal Alice. John 
debe saber dónde te encuen-: 
tras. Es tu médico, y nadie 
mejor que él... 


Entre él y yo,todo ha 
terminado, Reg. 


n la noche previa a la carrera 
de Monza, Alice y unos amigos 

del hotel, salieron. Ella regresó 
icon algunas copas de más, Susan) 
ttelefoneó a Reg, y éste llamó a 
John M. Ellis, 


La multitud llenaba el circuito italiano, 
cuando la orden de partida fue dada, Su- 
san y Alice permanecieron en el box del 
volante británico, hasta que en el aire 

de la mañana se dejó escuchar un grito 
unánime de asombro y horror. Alguien * 
iba a pagar con su vida la ambición.d 


/ 7H la victoria, 


(7. 


y (¡Álicet¡ Alice! 


E Alice había corrido también, hasta el sitio donde un al 
deportista agonizaba. Era un muchacho italiano, lle- 
no de salud, de vida... hasta unos minutos antes. Ali- 
ce ahogó un soltozo. Regresaban a su mente los te- 
rribles recuerdos ''de otra jornada fatal", Las pier- 
nas no le respondían y cayó desyanecida. 


TUn hombre legó hasta ella, alzándola en brazos. ] 
Era el doctor Ellis, quien había seguido de lejos. 


Cuatro días después, en 
Roma, contraían enlace 
Susan y Reginald. Alice 
no soltó en ningún mo- 
mento el brazo de John. 
Desde ese instante ''has-' 
ta el fin'', se dijo ella. 
Cuando los recién casa- 
“dos se marcharon a Sui-! 


Al atardecer de ese día -el primero del verano: 
John penetró en la casa donde naciera, llevando 
en brazos a su flamante esposa, 


Renovaremos la pintura de ese cartel que hay 
en el jardín, amor mío, 


za, John y Alice tomaron | 


el avión.a Londres. De 

Londres, en tren a la 

pintoresca Shirey, junt: 
«almar. . A 


P= E Ñ 
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El cartel decía:'"John M. Ellis. 
Médico. '' Correspondía al pa- 
dre de su esposo, pero Alice + 
comprendió que su John sería 
feliz "conservando por unos 
años más la misma chapa de 
hierro pncdas 


¡No sueñes que voy a quedarme 
eternamente aquí, querida! 
pr, 


Ni los terribles vientos de 
octubre, ni la nieve de ene- 
ro,ni ninguna de las moles- 
tias del lugar, harían que 
Alice se quejara. 
¿Dices que el viento aúlla, 
¿John? Para mí, dice poe- 


Para Alice, ese pueblecito junto al 
mar, y casi entre montañas, era 
como el séptimo cielo, Y poco a 
poco logró convencer a John "de 
que pasaran el verano completo 
allí", Al Negar el otoño, John se 
había dado cuenta de algo muy 
importante:Alice "vivía!' en Shirey. 


(Londres posiblemente acelere 
y su inexorable final.) 


E La gente del lugar renovó para 
John,los cariños que antaño 
ofrecían al doctor Ellis,insta- 
lado allí desde 1903. Pero el 
joven médico añoraba Londres. 
No por la ciudad, sino por la 
clínica tan moderna del profe- 
[_ sor Baker. 


(Sin embargo,mi esposa está muy 
feliz. ¡ Como nunca, dice ella. ) 


Alice tuvo un magnífico gesto 
tomando a su cargo el pequeño 
Peter Drown, cuya madre fa- 
Heciera en un accidente en 
esos días. El padre del mu- 
chachito era marino, y no re- 
gresaría hasta la primavera, 


El niño tuvo, realmente, un 
hogar en esa vieja casa 
junto al mar. 


¡Más competencia, John! Pe- 
ter dice que será médico 


Esta es tu casa, 
Peter, mi queri- 
do muchachito, 


Regularmente recibían noticias 
de Susan y Reg. El volante tenía 
su gran año. Ganó en competen- 
cias de España, Buenos Aires 
y Brasil. 


¡Ja,ja,ja! Dice que para cuan- 
do Susan tenga ?l niño, él ven- 
cerá en el resto del mundo. 


1 Quedó muy pensativa. ¡ Un hi- 


Los cielos cenicientos de invier- 

no se marchaban. Un cielo lím- 

pido y muy azul llegaba ''del 
otro lado del mar", 


a John. 


¿Vendrá conmigo a la fiesta de 
primavera, señora Ellis? 


La tradicional fiesta de primavera, en una de las más 
verdes colinas del pueblo, reunió a todas las familias 
de Shirey. Alice pasaría su más radiante jornada. 


¡Las madres de los niños 
pueden ayudarlos! ¡Ahora! 
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Con la singular ayuda de Alice, EE Una semana más tarde, el 
Peter ganó dos premios. padre de Peter vino en 


busca de su hijo. 
¡Bravo! Peter Drown reunió - - 
O Peter me pidió que lo deja- 
ra venir todas las tardes, 


señora. ¿Cómo negarme? 
Han 'sido ustedes tan nobles. 


Y así suced'5. Ausente John por 
sus tareas, era Peter quien acom- 
pañaba a Alice, narrándole las 
historias del mar que le contaba 
su padre. Pronto el niño se iría 
a esos océanos de Dios, junto 
al fornido capitán Drown. 


No hubo ámargura en el ros 


Sorprendido, Peter cumplió con lo 
tro de Alice ante el infausto 7 


que le solicitaban. -Que Dios te ben- 
diga-le dijo ella, aumentando la 
sorpresa .del pequeño, Cuando Pe- 
ter se acercó a la puerta de sali- 
da "ya Alice casi nó lo veía", 


Aquella tarde, de pronto, Alice 
empezó a notar unas sombras 
negras en la habitación. Dijo 

suavemente:'Es un sol fuerte 


¿Quieres ir a lo del doctor 
el de esta tarde, ¿verdad, Peter?" e 


Hankead, Péter? Dile a mi 
esposo ''que lo necesito". 


(Me acostaré. John no querría verme 
Bal levantada.) 


Ya lo creo. Es una tarde de lo 
más hermosa, señora Alice. 


Tencendió la luz del cuarto.Se puso a reír 
"de esa torpeza". 


Cuando John llegó, 
Alice rezaba mo- 
viendo apenas los 
labios. Sí; el fin 
se acercaba rápi- 
damente. Pero 

ella dejaría este 
mundo con la son: 
risa en los labios: 
sabiendo que se 
iba rodeada de amor; 
habiendo aprovecha- 
do ''todas las horas", j 
desde el momento en : 
que decidiera unirse 
a John... ñ 


¡Es una tarde clara, 
luminosa, Mena de sol! 


...2 ese hombre ejemplar, llamado John Mulligan 
Ellis, hijo. Su hombre. Su esposo. 


BUZ SAWYER siempre interesante en la revista INTERVALO. 
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¡NO QUEME SU5 
COMIDAS | 
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Se llama Laura blicidad. Berta Alcántara. Es una muchacha 
Chaves. No es ni 3 huérfana, prima lejana de Laura, que siendo 
joven ni vieja, menor de edad,había quedado a cargo'de ésta, 


a 


3 


D 


lucha que le impu- 
so la vida, Ha tra- 
bajado siempre. 
A los 28 años su 
padre le dejó co- 
mo herencia una 
oficina de publi- 
cidad cargada de 


deudas, Ella supo 2 . % > 
sacarla adelante, el 


Tiene la edad que , 2D) ' | 
le ha dado la dura 8 qx Ñ | | e 


il 
Berta estaba sola, 
¿tenía dinero y ta- Hoy es verano.Son las seis 
¿ lento, Laura supo de la tarde de un riguroso 
%4dominarla rápida- ||día de verano, El cielo está 
% mente e imponerle ||gris y quieto, El aire moja- 
su voluntad. El ca- ||do aho; == 
pital que Berta po- de su empre- 
día aportar a la ca sa de publici- 
/ sa de publicidad j dad, pero ella 
era importante. Jl . la: regresado 
No podía dejarla ha ese día y a esa 
ir. A pesar de ha- / N — hora, porque 
ber cumplido 22 Ñ tiene una cita 
años, continúa que- en la que juega 
dándose junto a la su destino. 
prima que no la l 
quiere: que no quie 
re a nadie. 


los despachos 


¡Hola! Sí... ¿Inspector 
Ramírez? Habla Laura 
z Chaves. Estoy en mi 
Laura entró en el edi- | m cc sé quién ha 
ficio en donde estaban $ pl cometido'el robo de 
instaladas sus oficinas; E s los trescientos mil 
era una enorme casa pesos. Fueél,.. 
de departamentos en 
la avenida Santa Fe 
al 3900, justo frente 
al Botánico, Iba a pa- - al 
sar al ascensor cuan- ; ES 12 von 0e elo 
do vio el teléfono, ASSEnlS e ac Eb 
te de estar usted aquí! 
Estoy segura de que se 
entregará sin ofrecer 
resistencia, 
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nunca te dijo que 
te quería. ¿Por 
qué ese capricho 
de cerrar los 
ojos y no que- 
rer ver? Tu ima- 
ginación te jugó 
una mala pasada, 
El nunca te dijo 
que te amaba. Tú, 
solamente tú, lo 
escuchaste de su 
boca, cuando él te 
hablaba en sus 
sueños." 


“Se detuvo de a la puer- 
ta de su oficina. Sabía que 
adentro tenía que estar 
él", esperándola, 


¡Se detuvo un momento. Se 


Dejó caer la 
mano sobre 

el teléfono. 
Cerró los 

ojos. Dentro de 
su alma se des- 
garraba un sue- 


é ño.Se asombró 


de eso. Ella ha- 
bía sido capaz 
de soñar. 


Entró lentamente. Todo lo que 
había ahí era suyo:lo había 
comprado con su dinero y 
con su sacrificio, Sólo él, 

el hombre, había permane- 


Salió del ascensor. || 
Sentía algo extra- 
ño sobre su piel. 
Como si un frío 
agrio corriese 
por todo el con- 
torno nervioso 
de su cuerpo. 

== 


Detrás de la 
mampara esta- 
ría Daniel 
volcado so- 
bre su me- 

sa de dibujo. 
Había creí- 

do en el pre- 
texto de un 
trabajo ur- 


ahogaba, Todo había cam- | 
biado para Laura Chaves 
cuando conoció el amor; 
cuando supo que ella, po- 


aquí? -Te estoy 
_ esperando. Hace 

más de dos horas 

que te estoy espe- 


derosa y rica, padecía la 
terrible agonía del amor 
sin esperanzas, 


No, no me voy. Tengo que 

hablar contigo. Tenemos 
/ muchas cosas sobre las 

que hablar un largo rato, 


pÍ 
(Laura Chaves, enemiga de ti misma, 
no te claves la lanza al costado. Aún 


estás a tiempo. Siempre es lunes. 
DE ¡Sálvate!) 


rando... 


Laura creyó 
comprender. 
Los celos la 
- enloquecie- 
ron y enfren- 
tó resueltá- 


mente a Ber- 
ta, con una 
indomable 
angustia des- 
bordándole 
los ojos orgu- 
llosos, que no 
sabrían llorar 
jamás. 


Dro 


No mientas más. Los dos son cómpli- ] / Ahora todo resulta sencillo, 
ces, Todo está claro. ¿En dónde se Ustedes se dieron cuenta de 
van a encontrar huego? mi coartada, se dieron cuen- 
7 ta-que yo lo citaba aquí, sá= 
bado por la tarde, para obli- 
garlo a confesar y entregar-, 
lo a la policía. 


"¡Mi prima es cómplice de 
un ladrón! 


“Daniel no ha robado 
nada; estás equivoca- 


s no te dejan ver, 


Y 
N E 


Berta comprendía la desesperación 
de Laura. Las dos habían coincidido 
en amar al mismo hombre. 


BER No tendrías que haber llamado a la 
Vi Claro que la llamé! pólicía por un puñado de dinero. 


Se hará justicia. 4 


| son un puñado de dinero! 


"Tú te ocupabas de que fueran más descono> 
cidos todavía. A mí misma, de la pintora 
que quise ser, me transformaste en una 
oscura dibujante de letras, 


Has pagado monedas, trabajos que 
costaban miles. 


Laura Chaves 
pensó en la pre- 


¿Había ganado 

su fortuna luchan: 
[do!!, se dijo para 
|sí. Pero tuvo que P 
reconocer que 
su lucha no siem- 

pre había sido de E fs 
igual a igual, Es la ley a que se debe some- 
ter. todo aquel que se inicia, 
Eran nombres desconocidos 
cuando llegaban aquí, 


Le dolió a Berta la soberbia de 

Laura. Todo lo había soportado 

porque quizá nada le importa- 

ba demasiado. Hasta que tuvo 

que defender su amor y enton- 
ces fue distinto, 


¡Pamplinas, Berta! Nardal te min= 
tió como todos los demás que dije- 
ron admirar tus cuadros. Cada uno 
de ellos me debíavun favor a mí y su 
crítica era nada más que uma manera 
de quedar bien conmigo. 


¡ Mentira |Nar: l cri 

tico de la Opinión, había 
dicho que se esperaba 
mucho de mí;que había 
en mi estilo algo distin- 

uto, que mi forma de con- 
trastar los colores era 

única. 


Escaneado en Córdoba - Argentina 


Eres egoísta Laura. Ese egoísmo 
tuyo te llevó a quitarme, también, 
mi dicha de mujer. Si tú no eres 
feliz, no dejas que nadie lo sea a 
alrededor tuyo, Laura, Esa es 
otra de tus leyes, 


Es necesario que hable- 
mos de todo lo que ocu- 
rrió. 


Me hace daño pensar en todo lo que 
vivimos, en los silencios en que nos 
encerramos, las enemigas que fuimos, 


ña esta actitud tuya. Tú nun- 
ca tuviste miedo alguno. 


Ya es tarde para volver= 
se atrás, Todo ocurrió, 
Vamos a hablar de la vi- 
da que teníamos cuando 
Jlegó Daniel Barrios. ¿Te 
acuerdas cómo lo encon= 
tré la primera vez? 


suele dar el viejo dol: 
2 E ER 


Sa 


“Yo venía apurada y él detuvo el as- 
censor para esperarme, Se lo agrade- 
cí y no lo miré más, Sus ojos, su mi- 
rada sobre todo, me resultaron inol- 
vidables. Tenían la añeja dulzura que 


"Sin volverme a mirarlo trataba 

de recordar cómo erá:procuraba 

fijar detalles de su rostro, de su 

ropa humilde, de sus manos del- 
s y de dedos largos" 


Yg 


Jr de vivir" 


o: 


1 "Me sentía 
[menos sola" 


brazo una carpeta 
con cartones, Era 
un artista;lo adi- 
viné de pronto y 
me dio una inmen- 
sa alegría saber 
que teníamos la 
misma pasión, que 
hablábamos un 
mismo lenguaje. 
No lo sentía un 
extraño ni un des- 
conocido, Era un 
amigo-de antes y 
lo veía recién por 
primera yez"., 


WN 


MN 


Observa, Berta. Estos dibujos me 
parecen buenos 


o 


Tenía la sen: 


Son muy buenos. 
Déjamelos ver un 
poco más, 


de comenzar 
aconocerlo 
mejor. Desd 
ese día, Da- 


comenzó a 


pañero de 
tareas, y tú 
la víctima; 
otra de tus 


“Era su obra, 
sación de pe- 


netrar un po- 
co en su vida, 


niel Barrios 


ser mi com- 


Me llamó la aten- 
ción que siguiera 
al otro piso. No 

entendía qué po- 
día hacer él allá, 
Rato después se 
revelaba el mis- 


"Yo estaba trabajando en este 
mismo lugar, Entraste tú con 
unos cartones, El corazón se 
me agrandó de pronto. Todo 
comenzaba a ser distinto", 


y AÑ 


Ñ 


Lo mismo que le pagamos 
a Fernández y a Baglieto; 


e 


| Este hombre no es Fernández ni Ba- 17 3 $5 Me equivoqué de piso. La ca- 
"glieto; es un artista, > 


sa de su prima es una de las 
Aquí dentro los artistas no sir- | [4 más importantes agencias de 
ven, Nuestro único arte consis- o 

te en convencer al cliente y de L z Cualquiera la habría encon- 

trado con los ojos cerrados, 

y ya vé, me equivoqué, 


A 

€ldo 
mísero, y compartió con Ber- 
ta el estudio que daba al Bo- 
tánico." 


"No tardé en descubrir cuál era 
su tortura. Tenía miedo a no 
triunfar". 
> 


'"Transcurrieron dh Beas 
nas. Mi amistad con Daniel se 
iba haciendo cada vez más só- 
. lida. Hablamos de mil temas 
"Reímos, Laura;reímos alegre- distintos mientras yo penetra- 
mente. Tú te asomaste a la puer- || ba en su alma y él en mi cora- 
ta de tu despacho. Te molestaba zón de mujer solitaria, sin de- 


un poco nuestra alegría. "' masiadas esperanzas de amor" 


El hambre aprieta y entonces F q Europa es difícil. Són pocos los 
hay que decidirse a salir a la NA l E pintores que se destacan allá, 
calle y ponerse a trabajar de NOT, os Todo el arte está dominado por 
lo que venga. q un trust que es quien dispone 
sobre quién será la figura de 


ALLAN 


He mandado un cuadro a la 
Bienal de San Pablo. Nece- 
sito ganar ese premio. Son 
trescientos mil pesos tra- 
ducidos a nuestra moneda. 


No me importa na- 
da de eso,lo sé to- 
do;conozco que allá 
es más importante 
una buena publici- 


dad que un buen ta- Ñ ' y l O. PS a 
lento, ¿Pero pien- *y ! UN, EZ - A el 
: Y 


sa usted lo que sig- ¡Sí, sí, Siempre tengo miedo 

nifica pintar meti- de morirme de pronto. O 

do en las noches de tengo miedo de llegar a vie- 
París? jo y nohaber hecho nada 

de todo esto con lo que sue- 

ño y que tanta hambre. y tan- 

tas privaciones me cuesta, 
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"Lo entendía, 
claro que lo 
entendía, Co- 
mencé a amar- 
lo más que an- 
tes, Desde en- 
tonces lo espe- 
ré impaciente- 
mente todos los 
días. Sus tardan- 
zas me alarma- 
ban. Tenía miedo 
de que no fuese 
a yenir más". 


Berta la miró con tristezaLaura la 
observaba con sus ojos desafiantes. 
Pronto quedaría definitivamente de- 
rrotada. La verdad continuaría 
aplastando su orgullo. 


: ll 


ra esbozó una 
amarga sonri- 
sa en su boca 
I de labios anchos 
morados. Las 
Arrugas que na- 
cían en sus ojos 
y se perdían en 
sus sienes, se 
hicieron más 
profundas, más 
cortadas. De 
pronto sabía 
más de toda su 
historia, 


Daniel no era un desconocido, 
Era el hombre qhe yo amaba, 


Es simpse. Tomaste esos tres- 
cientos mil pesos para que él 
se fuera a Europa. Robaste pa- 
ra un desconocido, 


[Era el hombre que tú también 


amabas, 


No 8eas ridícula, Laura. Amabas a Da- 
niel. Se sentía tu amor hacia él cuando 
estaban'juntos, Lo querías. No te dé 


vergiienza confesarlo. 


Eso tampoco basta para jus- 
tificar el haberle entregado 
los trescientos mil pesos. 


Laura, el dinero no se lo 
entregué ni a un descono- 
cido, ni al hombre que tú 
querías. El dinero se lo 
entregué a mi marido, 


Zimezza 
¡Lo hiciste 
en tus redes! 


[Lo salyé de ti;lo tenía que 
salvar de tu amor, lo tenía 


" Otra vez los 


que salvar de tu esclavitud. | recuerdos. Otra 


vez la tremenda 
tarea de recor- 
dar, Otra vez los 


Entonces apareciste tú en esce- | 
na. Nos habías olvidado de ti. Tú 
llegaste y dijiste con tu silencio: 
¡Cuidado!i Yo amo a este hom- 
bre! No querías hablarlo ni dis- 
cutirlo conmigo ni con nadie, 


parientes repar- 
tiéndose el pasa-| 
do. Y siempre 
Laura Chaves 
enferma de éxi- 
to, de miedo, de 
soledad. .. Siem- 
pre todo de pron- 
to. Siempre la de 
rrota.'" 


NWT 


"Una mujer de dinero 
siempre interesa a un 
muchacho pobre. Por 
aquellos días tú lo 
llamabas constante- 
mente a tu despacho. 
A veces los escucha- 

ba reír." 


"Sentí rabia por los 
dos, Era un negocio 
perfecto. Lo compra- 
se vendía, 


Berta, su prima es una "jefa" magnífica. 
Me ha propuesto un negoción, Es la mu- 
jer que yo necesito para llégar bien alto. 


Trescientos mil pesos son fáciles de 
conseguir. NO necesita pretender sa- 
ber mucho para conseguirlos. 


"Desde aquel 

día, Daniel tra- 
bajó encerrado 
en un completo 
silencio, Desde 
entonces fueron 
muchas las ve- 
ces que lo tra- mM 
jiste en tu coche;f 
que buscabas un 
pretexto cual- 

quiera para di- 
rigirlo personal- 
mente en su ta- 
rea", 


23 
“Estaba he_ido, Mis palabras le 
dolían profundamente. Los ce- 
los no me dejaban pensar, Es- 

taba enloquecida.” 


ES 


Me costaba ir a la ofi: 
na, Casi todos los medio- 
días rehuía almorzar con- 
tigo. Me metía en cual- 
quier bar y luego vagaba 
por las salas de exposicio- 


"Una tarde, en el Museo de 
¡Arte Decorativo,lo encon= 
tré, Los salones estaban 
vacíos, Nosotros dos solos 
atravesábamos aquel lujo- 
so silencio frío". 


Berta. Tengo que hablarle. Usted 
me comprendió siempre. Antes 
me comprendía. 


“Ahora también lo 
comprendo, Daniel. 


] Pero la veo triste;la sé triste y 


=—__no quiero, 
1 L = 


Precisamente por eso lo 
comprendo, Mi tristeza le 
tiene que estar diciendo 
[T_que lo comprendo, 


Desearía que usted no pensa- 
ra mal de mí. La vida suele 
hacer las cosas de una forma 
distinta a como nosotros lo 
deseamos. Desde la semana que 
viene voy a tener nuevo horario 


Té Un horario?¿Y eso es todo? Lamenta- 
ré no verlo, 


horario y de vida, 


biaré de 
E y de todo. 


Da 
> MBA NL? 
"Guardé silencio. Temía preguntarle 
con quién. El se dio cuenta de ello 
y me evitó aquella humillación". 
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Pienso casarme 
con Laura. 


LS 
"Quise huír. Necesitaba estar lejos 
de él, Pensé en salir sin mirarlo, sin 
denunciar mi terrible desesperación 
W EN de amor, *pero no pude", 


E AO * nn. 


¡Berta! No te vayas !¡ Te ne- 
cesito tanto. 


"Ya no pude librarme de 
ría huir y en cambio me sentía 
cada vez más unida a él, más 


7 ñ 


so infinitozun Beso que decía todas 
las palabras que no nos habíamos 


"Se quitó el sa- 
co y me lo puso 
sobre los hom- 
bros, En el aire 
nacía el otoño, 
El frío nacía de 
nuestro miedo 
a enfrentarte, 
Laura”. 


No sé. Te quie- 
ro, Eso es lo que 


Cariño, tienes los brazos 
nos heladas. 


"Tenías tus armas. Poseías la 
fuerza del dinero y con ella 
querías acorralarnos. Recuer- 
do tus miradas de sorpresa ca* 
da vez que descubrías nuevos 
signos de ese sentimiento puro 
y simple que me unía." 


Daniel trajo una muy buena idea para 
ofrecerle a la compañía de calefones 
a gas. Vamos a hacer una campaña en 
la ruta a Mar del Plata, Si las cosas 
salen como las planeamos, Daniel se 
ganará trescientos mil pesos, 


besaba, Me besaba y lorá. 


atrapada por su angustia, más ¡ Amor, amor mío, amor pa- 
vencida por ese gran amor que ra siempre! ¡Amor... Per- 


"Luego volvió a besarme. Fue un bes jalimos a la calle, Un mundo nuevo 
ñ nos esperaba. Nos sentíamos. distin- 
tos. Todo parecía comenzar, Nos 
dicho'desde el día en que nos cono- Ñ costaba habl 


bamos los dos 


dóname...! 


a 
¿Qué haremos ahora? 


"Quizá desde el pri- 
mer momento, des= 
de el primer día en 
que nos encontra- 
mos Daniel y yo,'- 
te diste cuenta de 
lo que había en 
nuestra mirada;de 
lo que terminaría 
por ocurrir de'ese 
amor que no se po- 
dría vencer, Pero 
tenías la seguridad 
de que yo no sería 
capaz de enfrentar- 
te, de sostener con- 
¡tigo un desafío", 


"Lo entretuviste mu- | 
chas semanas con la | 
posibilidad de ese 
negocio que se hacía 
y que no se hacía". 


ALBUM EL TONY. Publicación ideal para los jóvenes, 
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P 


llevar a esta- 
dos de profun= 
da depresión 
y a otros de 
inusitada eu- 
foria. Jugabas 
diplomática- 
mente con las 
posibilidades 
de fracaso o 
de triunfo", 


' riñio,pero necesito triun- 


"Entonces me 
di cuenta de 
que debía ac- 
tuar rápida- 
mente, No po- 
día dejar que 
Daniel cayera 
en tus manos; 
no podía dejar 
que le vencie- 
ras. Lo amaba, 
Lo amaba de- 
masiado para 
permitir que 
se rindiera 
ati" 


"Todo parecía || Me fálta mucho. El cuadro todavía no estaba coci- 


Repentinamen-| 


"Lo sabías a te, entramos 


en una mala 
racha. Llega- 
ron noticias 
de San Pablo. 
La obra que 


favorecerte. nado", No voy a triunfar nunca;:o voy a llegar a 
Ser... - 
2 
3 
al z 


había enviado 
Daniel a la 


Bienal de Ar- 
te Moderno, 
no figuraba en- 
| tre los ganado» 
res". 


harás tu viaje a Eu- 
3 ropa. Yo presiento 
Tu amor me sostiene, ca* que vas a triunfar, 
Te amo mucho y mi 
emor me dice que 
se cumplirán tus 
sueñosstodos tus 
sueños, tus mejo- 
res sueños... 


Tar. No quiero que creas 

“que no aprecio nuestro 

amor, Necesito ser sin- 

cero contigo, y esto es 
lo que siento. 


¿Se sabe álgo de Laura y 
de la otra gente? 


E "Mentía. En tus 
andan regular. ¿224% cartas me pe- 

z 2 días que dispu- 
siera todo para. 
que Daniel via= 
jara a reunirse 


¿4 vías a asegurar- 
ES le una ganancia 

7 de más de tres- 
¿cientos mil pe- 
$ 


con ustedes, Vol- 


d 
Pp 


ll So il 
"Insistías una y otra vez en la necesidad de que 
Daniel se incorporara al equipo que estaba tra- 
bajando en Chile. Llegaste a anunciar un viaje 
relámpago con el propósito de acelerar algunos 


No digas esas cosas, Estás depri- PI! 
mido. Verás que todo cambiará. 
Estamos juntos y nos queremos. 
No te olvides de eso. 


¡Vida mía, perdóname! 


Soy egoísta. "Tampoco sa- 


ñ : 1ió el negocio 
No, Eres sincero. Dices lo l yo 10% ealefo- 
que sientes. Los hombres 
tardan muchas veces en 

m dejar de ser niños. 


nes, Pero eso 
estaba en tus 
planes, Laura, 
7 Viajaste a Chi- 
So 1e. Tbas a ocn= 
Y parte de pro- 
2 mocionar la 
(¿temporada tu- 
rística en Vi- 
ña del Mar. 
Tú fuiste con 
parte de nues- 
tro equipo", 


Z 


letalles del negocio que todavía habían quedado 
endientes en Buenos Aires”. 


"Aquella noche la había pedido que me 
llevara a cenar a "Rincón Rosado". Era 
un club nocturno de moda. Quería bai- 

lar con él;estar“a solas con él en medio 
de esa pequeña multitud", 


“Apoyé mi cabeza sobre 

su pecho y me harté de 

repetir mil veces aquellas 
dos palabras". 


le 


Soy mayor de edad. Mi prima no tiene na+ Yo le escribiré, Mañana mismo 

da que hacer metida en mis decisiones. comenzaremos a hacer los trá- 

Soy responsable. Sé demasiado bien qué z mites para casarnos, No quiero - 
es lo que debo hacer, esperar más, Unidos, la lucha 


"Comprendí su te más. Uni 
será más fácil. 


mor.Se sentía de- 
masiado pequeño, 


nocer tu consen- 
timiento para 
llevar adelante 
| cualquier empre- 
sa. Lo dominabas, 


E q Por eso te mentí" 
No me parece bien casarnos 


así, de pronto, sin que ella 
lo sepa, No tenemos nada que 
Ocultar, pero, .. 


, "Por supuesto que note es "Nos casamos un día miércoles. Por la mi 
eribí dándote a conocer la fiana civil e iglesia, Nos acompañaban unos . 
buena nueva. Traté de sus- pocos amigos;los menos posible para que * bles días de luna de 
pender momentáneamente la noticia no se difundiera demasiado, para miel en el Tigre, El 
tu viaje diciéndote que Da= que tú tardaras todo lo posible en saberlo". otoño llenaba de so- 


niel viajaría a Viña del Y sio z edad los largos ria- 
, Y .. e chos en que dividía 
os  Ó 
NIT, y Ñ Y Ñ E : pl cían mojados por una 
l a Ñ A a 


"Pasamos inolvida= 


t | | 
| 1 [el Paraná que pare- 

r Muvía marrón, Sólo 
los cipreses mante- 
nían su verde negro, y 

los sauces su verde 
gris, Y en ese silen- 
cio estábamos nos- 
otros dos, viviendo 


L/ Berta, ¿no habremos hecho una. 
ES locura? ¿No será una locura 


y Daniel, Laura me ha 
"Regresamos a Buenos Aires. Comen=)| £irado parte de mi 
zamos a enfrentarnos otra vez con comisión por el ne- 
a locura, una pre- nuestro miedo y con tu fantasma. Es- gocio de Viña del 
ciosa locura, una divina locura, cribías, Escribías largas cartas re- Mar. Quiero que te 
nuestra buena locura de amor, clamando la presencia de Daniel", vayas a Europa... 
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(¿Has enloquecido repentinamente? ¿Cómo 


dejarte... ? Ñ ETT 
voy a dej: "Le mentía.Trans- 
Mi dinero, no. Nuestro di- | portaba a mi su 


nero. Yo también soñaba — [problema, Nece- 


sitaba impulsar- 
harta de esta vida chata, |loa que se rea- 
A Ayúdame a ser lo que lizara, Tenía que 
Sy quise a lograrlo, Me 
M2 dese: ¡ba 1 
224 Jesesperaba la 
A ia 


por mucho tiem= 


No me dejarás nada más que por fi di ies soleba Dnaano 
quince días. Yo viaja? tras de ti 0 E y E feliz en 
én seguida. Si continuamos que- E as 
dándonos, no nos iremos más, lo querido", 


"Repentinamente “Agoté todos los medios posibles para 
dejaste Viña del l desencontrarlos. Retiré de la cuenta 
Mar y viniste a del negocio el dinero que faltaba para 
vernos, Durante completar los trescientos mil pesos. 
casi cuatro me- ñ Y Daniel se fue..." E 
ses logré conte- 

ner tu viaje, Pe- 

ro ya estabas de 

vuelta, Había que 

apurar el aleja- 

miento de Daniel' 


¿Un hijo?¿Vas a tener un 


hijo y lo dejaste ir? 
y UTE 


No sé. Por ahora no. Fal- 
ta mucho tiempo. Espero 
un niño... 


to silencio que rodeó a"Berta: 
cuando terminó de hablar, Se 
apoyó en él y trató de tomar 
.| fuerzas, de reconstruir esas 
fuerzas que poco a poco la iban 
agotando." 


Laura Chayes 
Laura Chaves 2 É E se sentía,de 
calló. Descu- 4 E pronto, despo- 
bría todo un seída de todo 
mundo nuevo, : su viejo or- 
Sentía frío. A a gullo. La habían 
Abajo, en la . derrotado, Aho= 
calle, sonó la l ra enfrentaría 
corta sirena 5= la verdad. Las 
de un coche N e 
policial. 


do que le inspiras, Tarde o tem- 

prano ibas a saber lo de nues- 
tra boda, Entonces callarías tu 

cariño,pero podías continuar 


No me voy. Ahora te necesito más que nunca, 
Tú tienes la fuerza que dá el saber vivir, 
Tienes que ayudarme, ahora más que nunca. 
Voy a ser madre... = 


Lyete, Berta, Toda-|) 

vía hay dinero en ||| 
la cuenta. Tómalo,| [JN 
iaja.a Europa. 
Daniel te espera. 
Ya debe de l 
Hegar elins- || 
pector Ramírez. ¡|| 
Viene en busca 
de un delincuen- 
te, El único que 
hubo aquí fui yo 
que quise robár-| 
te la dicha, 


YA 


Y un día Berta y su hija partie- 
ron al encuentro de Daniel, del 
padre que luchaba denodadamen- 
te por triunfár en Europa. 


Y pasaron los meses. Nació 
una niña, La llamaron Beatri: 
; > E 


entro] 
era definitivo. Laura Chaves 
había envejecido cien años, 


El avión partió, Laúra Chaves quedó sola, Comenzaba 
otra vez la vida; una vida diferente. 


Te esperamos, Laura, Te espe- 
ramos siempre. Ya todo es dis- 
tinto. Ya tú misma eres distinta. 


WLaura Chaves, 
ahora sí Laura 


Quedaba en el 


aire la prome- Chaves, Laura 
sa del reen- Chaves amiga, 
cuentro, la ale 2 Laura Chaves 


gría de las 
cartas que 


hermana, Laura 
Chaves.,. mu- 
llegarían, cl jer. Era el mi- 
milagro de la legro de tu te- 
pequeña Bea- d Z rrible silencio 
triz haciéndo- - de amor, Laura 
se muchacha. (INN ñ Chaves solita- 
ria y triste; 
desde ahora y 
para siempre 
la vida será 
más buena 
AN | contigo", 
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SIEMPRE EY SU NUEVO. Y SENSACIONAL 
FORMATO GIGANTE 


CABO SAVINO 
ALAMO JIM 


EL ULTIMO DUELO 
DOS TUMBAS QUE MIENTEN - 
; EL ESCUADRON DE LOS OLVIDADOS :;% 


Shakespeare estrenó su comedia Noche 
de Reyes (según se supone) el seis de 
enero de 1601, circunstancia que ha- 
bría dado origen al título,Los críticos 
afirman que el dramaturgo tomó el 
argumento de varias narraciones po- 
Pulares en Italia, entre ellas los enton- 
ces difundidos Cuentos de Bandello. 
Tras siglos de merecida fama, la her- 
mosa comedia de Shakespeare volvió, 
por así decirlo, a su prístina forma no- 
velesca en una reelaboración del gran 
escritor inglés Carlos Lamb, quien la 
incluyó en sus Relatos inspirados en el 


Sebastián y 
Violeta, hijos 
de unos ricos 
y nobles seño- 
*res de Mesali- 
na, eran her- 
manos geme- n 
los; y tan pa- . joven, por 
recidos; que, quien suspiran 
desde niños, ban los más 
sólo era posi- ¿ gallardos y ri- 
ble distinguir- k E la cos pretendien- 
los porque uno S a tes de la ciu- 
llevaba traje dad, sin que 
de varón y la - ella se diese 
otra, de mu- por enterá- 


Ese parecido 
se acentuó con 
la edad. A los 
dieciocho años, 
Violeta era 
una hermosa 


Hacia este 
tiempo perdie- 
ron los dos jó- - 
venes a sus” 
padres. Si- 
guiendo los 
impulsos ro- 
mánticos de 
sus corazones, 


las más lindas Violeta y su 
y altivas here- 2 hermano em- 
deras de Mesa- prendieron un 
lina. : = viaje por mar. 
Al llegar a 

las..: 


A los dieciocho 
años era-tam- 
bién Sebastián 
un hermoso 
mancebo, con 
quien soñaban 


A Dios se lo. debéis, se- 
ñiorita, lo mismo que 
nosotros. 

Y ¿mi hermano?... 
pes algo de él? 
E 


o en que navegaba 
trelló contra una roca, y pocos escaparon con vida 
del naufragio. El capitán de la nave'y algunos ma- 
rineros se salvaron en un bote, y con ellos se salvó 
también Violeta, a quien recogieron cuando ya se 
hundía, aferrada a un trozo de madera. 


-Poresanueva toma este oro que se hal 
salvado unido a mi cintura... Dime: 
¿conoces la tierra que se extiende más 
allá de esas costas? 
Muy bien la tónozco, señorita, 
pues apenas distará de aquí tres 
leguas el pueblo en que nací y me 


consuela lo improbable, sabed que, a 
poco de estrellarse nuestra nave, vi 
a mi señor Sebastián atarse a un re- 
cio palo que flotaba sobre el airado 


| GS A 
¿El Duque de Orsino? Me alegro. 
pues muchas veces oi a mi padre ha» 
blar de su bondad de gobernante. .., 
Era solteró entonces, 


El padre la dejó al Cuidado de un 
hijo suyo, hermano mayor de Oli- 
via, el que también ha muerto. Y di- 
cen que, por amor a su hermano, 
ella se ha retirado de la vida social 


F quién 
es ella? E 

hermosa * jóven, hija 
7 ea? de un Conde que mu- 
Tal sigue aún, o, mejor dicho, 


era soltero hasta hace un mes, 


vuestra patria... 
maba entonces que Orsino 
estaba locamente enamorado, 


Violeta, que lloraba 
la pérdida de su 
hermano, compren- 
dió y admiró los 
sentimientos de 
aquella otra mujer 
que lloraba al suyo 
y respetaba tan vir- 
tuosa y recatada- 
mente su recuerdo, 
y deseó conocer a 
Olivia. El capitán 
trató de disuadirla 
de su “ocurrencia, 
pues estaba seguro 
de que Olivia no 
+ querría recibirla. 


Llegados a la ciudad donde el Duque de Orsino tenía 
su corte, lo primero que hizo Violeta fué vestirse con 
un sencillo vestido de aldeana y .presentarse en el 
palacio de Olivia, donde se ofreció como criada. 


Decid a vuestra 


Egidio Esteban Passamonti/2020 - Columberos 


rió hace un año. 


y rechaza toda conversación con los 


Pues a mí me recibirá... 
Algún medio encontraré pa- 
ga salir con mi propósito. 


Porque ni siquiera al 
Duque de Orsino ha 
querido recibir. 


Volvió la joven, defraudada, 
2 la hostería donde se hospe- 
[daba,y no tardóen formar otro| 
proyecto, que. fué el de ves+| 
tirse de hombre e ir a servir 
al Duque de Orsino. No sólo 
este propósito la impulsó al 
vestir el traje de varón, sino 
también el pensamiento de 
que, disfrazada con él,no se] 
expondría a:los peligros qu 
acechan en la cortea |. 
una muchacha bonita. Con- 
fió sus planes al capitán Ju 
lio, quien proporcionóa Vioy 
leta los: vestidos necesarios, 
Cuando ésta... 


.. .Sse los puso, el marino exclamó, admi- 
rado: —¡Por Dios, que, viéndoos así, 
sois Sebastián en persona! 


Llevado el su- 
puesto Cesario 
ante el Duque 
de Orsino, 
quedó éste 
muy complaci- 
do por la gra- 
cia y finos mo- 
dales de aquel 
hermoso jo=- 
ven, y accedió 
a tomarlo co- 
mo paje. 


¡acerme presentar al Duque 
de Orsino. 


Nadie que a vos y a vuestro 
hermano conozca descubriría 
parezco el engaño. No dirá, no, que 

sois la dulce y femenina Viole- 
Qi sino el gallardo y varonil 


AN 
NR 
O 


CN 


ON 


Al 


—— 
No, Cesario, no. ¿Crees, acaso, 
que mi.pena es tan 
liviana que pueda esfumarse con 
las bufonadas de un estúpido? 


Tan «bien: cumplió sus deberes, y 
tanta fidelidad y cariño demostró el 
nuevo paje a su señor, que pronto 
éste lo hizo su servidor favorito, 
Señor,os noto triste, y, apesadumbra- 
do... ¿Necesitáis que llame al bu- 


¡Eres torpe, muchacho! ¿Qué médico 
p supo alguna vez dar remedios que cu- 
ren fos males del amor? 
¿De modo que padecéis de amor, 
Alteza? Pronto el dolor de las 
heridas de Cupido se tornará en 
placer, porque ¿quién habrá que 
Ano corresponda a vuestra pasión? 


¿Quizá vuestro 
sabio médico pueda daros al- 


¡Ah, cuán simple eres, Cesario! 
'Hay, sí, quien desdeña mi amor y 
hasta me niega el consuelo de 
verla: ¡Olivia! ¡La divina, la 
maravillosa, la insensible, lx in- 
grata Olivia! Te contaré. 


Y: a Cesario, es de- 
cir, a Violeta, contó 
el Duque toda la 
historia de sus amo- 
res con la hermosa 
“y esquiva dama. 
Hablóle de sus lar- 
gos e inútiles corte- 
jos, de su despecho, 
de la pasión que ar- 
día en su corazón. 
Por amor a Olivia, 
el noble Orsino ha- 
bía dejado la caza 
Mesa 


.. .todos los 
ejercicios va- 
roniles; y pa- 
saba el tiempo 
en ocio y tris. 
teza, desde- 
ñando el trato 
y la compañía 
de los señores 
nobles y sa- 
bios, 


Gran alivio tuvo el Duque al encontrar 
un paje educado y comprensivo, que es- 
cuchaba sus confidencias y sabía ate- 
nuar sus cuitas com sensatas palabras. 
Mas le ocurrió al paje algo que no espera» 
ba, pues el corazón de la dulce y tierna 
Violeta,que se escondía bajo el traje del 
paje Cesario, se enamoró del Duque de 
Orsino, y todos los tormentos que éste 
sufría por Olivia, los sufría aquélla por 
el Duque. Un día, Violeta se atrevió a 
decir a su señor que era una lástima que 
amase a una dama tan ciega para sus al- 
tas cualidades, y añadió: 


ió. 


Si una mujer,señor, os amasel 
¡como vos amáis a Olivia (y 
¿Iquizá hay una que os amal 
¡Imás), y si vos no pudierais co- 
¡[rresponderle, ¿no le diríais vos! 
que no podéis amarla, 
Mila a 


. . «ella contentarse 
con esta respuesta? 
Pero el Duque no 
admitía esta razón 
y negaba que una 
mujer pudiese 
amarlo a él como él 
amaba a Olivia. — 
Más aún —aña- 
dió—, creo que no 
hay corazón de 
mujer que pueda 
concebir el amor 
que yo siento por 
Olivia. El amor fe- 
menino es superfi- 
cial e inconstante. 


Discrepo con vos, señor. 
Mi padre tuvo una hija 
que amó a un hombre 
de manera tan grande 
como vos amáis a vues- 
tra Olivia. Lo amó como 
yo, quizá, si fuese mu- 
jer, amaría a Vuestra 


esante historia pa-| ¿Mi hermana nunca re- 
¡Jrece esa de tu hermana. [4 |iveló su amor, sino que 
¿Puedes contármela, YA |/lo dejó escondido como 
Cesario? Tengo predi- un gusano en un capu- 
llo dé rosa. Lloraba en 
silencio, y, como la Pa- 
ciencia, sentábase sobre 
una tumba, sonriendo al 


-Voy a llamar por teléfono a una amiga, Jor- 
ge. No te olvides de añadir un poco de agua a 
la olla cada veinte minutos. 


A las preguntas del 
Duque respondía 
Violeta con evási- 
vas, pues había in- 
ventado la historia 
para expresar su 
secreta pasión y si- 
lencioso tormento 
por Orsino. En me- 
dio de esta conver- 
sación fueron inte- 
rrumpidos por un 
caballero, quien ye- 
ma 


-Abre la puerta, mujer. Me pareció oír la 
voz de tu madre. * 


...2 comunicar al 
Duque el resultado 
de una misión que 


¿Lograste 
verla, 
Valentin? 


éste le había enco- 4 


[No, señor; no pude entrevistarmej' Y 


on la señora Olivia, y recibí por] 
isu doncella esta respuesta: “Has-] 
ta después de siete años, ni el cie” 
lo verá mi rostro, pues andaré] 
ivelada, regando mi aposento 


—¡Oh! —exclamó el 


Y Duque—. La que tie- 


ne tan dulce y leal co- 
razón para pagar esa, 
deuda de amor a su 


-| hermano muerto, ¡có- 


Icon las lágrimas en memoria del 
Y Tea] mi hermano 
difunto.” 


mo sabrá amar cuan- 
do el dardo de óro la 
hiera! Y 
agregó, apenas se hu- 
bo retirado el caballe- 
ro: —¡Ah, Cesario, 
tú, que conoces los se- 
cretos de mi pecho, 
dime qué puedo hacer 
para vencer su indife= 


“Tienes razón, Cesario. Ve, ve tú 
ahora mismo a casa de Olivia, y no 


una gota de agua termina por ho- 
a / cejes hasta lograr verla. 


_radar la dura piedra. 
Y, si puedo verla, 


14 


—Entonces —replicó apasionadamente 

Orsino— despliega ante ella mi grande 

amor en las alas de tu elocuencia. Dile 

cuánto y cómo la amo; cuéntale las des- 

gracias que sufre mi corazón. Violeta se 
retiró a su cuarto. 


Pronto supo Olivia. que había. en 
la puerta un caballero  —pues 
Violeta (o sea Cesarig) se hizo 
pasar por un joven/cortesano.! 


¿Le dijiste a ese caballero, como 
te ordené, que estoy enferma? 
Sí, señorita; pero me respondió 
que se quedará plantado en la 
puerta hasta que sanéis, aunque 
sus pies echen raíces en el suelo 
coaLO o A 


La doncella fué,y 
volvió con una 
respuesta tan in» 
geniosa, que Oli- ] 
via sintió curio=. 
sidad por saber 
quién erá aquel 
astuto represen- 
tante del Duque, 
porque, sin duda, 
era Orsino quien 
lo mandaba. Vio» 
leta, al entrar, 
adoptó el aire 
más varonil que 
pudo... 


Destrozábale el 
alma “el pensa- 
miento de que te- 
nía que ir a con- 
vencer a una da- 
ma- para que se 
casase con su 
propio amado. 
Pero, habiendo 
aceptado el 
encargo, como, 
suele decirse, se 
dispuso :a cum- 
plir con honor y 
fidelidad. 


Radiante, exqui- (| 
sita, incompara- 
ble beldad, a 
vuestros pies me 
postro. 


Cesario es el nombre de 
vuestro siervo, princesa en- 4% - | 


cantadora. E 


Egidio Esteban Passamonti/2020 - Columberos 


ae CR A . 
...y dijo a Olivia, quien la re- 
ibió cubierta con un obscuro 
velo: 


| también soy yo... 


¿Mi siervo decís, caballero? Sier- 
vo sois del Duque de Orsino y no 


Es verdád, hermosisima se- 
fora; pero,como el Duque de 
Orsino es vuestro, vuestro 


Tan buena impresión me 
habéis causado, que si otra merced 


dería con mucho gusto. 
Os tomo la palabra, señora. 
La: merced que os solicito es 


que me dejéis ver vuestro 
rostro. 


. ..por lo que quiero con= 
témplar vuestro divino 
rostro, sino por deseo dé 
mi corazón. Me siento an- 
te vos como un amante de 
la pintura que está delan- 
te de un famoso cuadro al 
que cubre un lienzo. 


Pues descorro él lienzo 
para que vuestros ojos se 
solacen. ¿Qué decís? 


Que sois la mismísima personificación de la hermo- 
Sura, Vuestros ojos, vuestros labios, vuestras meji- 
llas, vuestro cuello, son divinos. Ahora me explico 
por qué el Duque de Orsino os ama con loca pasión. 
No creo que haya hombre que, viéndoos como yo os 
“veo ahora, no os ame con un amor más fuerte que. 


Pues vos me habéis visto.. 
¿Me amáis, entonces, con ese, 
amor que decis? 
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¡Nunca en mi presencia volváis a nom-| 
brar al Duque, porque para él mi cora: 
zón será siempre una página en blanco. 
Os lo digo a vos, y 
“to, que, en parte, 

rrafme en mi palacio como én un claus-| 
tro se debe al deseo de ampararme del 
las solicitudes amorosas de vuestro se. 


Y ¿si yo le coritara a él lo que 
vuestra Icugia indiscreta acaba 


=- - Meza y la virtud de Olivia, y cu- 


o sé, porque el solo 
a dicho que sois hombre 


lardadme el secre- 
i decisión de ence- 


O 


No se ofendió Olivia por este 
atrevimiento del joven cortesa- 
no, porque la altiva y desdeño- 
sa beldad, a quien el Duque 
pretendía en vano, se había 
.enamorado a primera vista del 
presunto Cesario. No obstante, 
fingió indiferencia, —¿Para 
qué queréis verme el rostro? 
¿Venís, acaso, de .parte de 
vuestro señor para negociar 
con mi cara? Violeta, ha- 
biendo oído alabar tanto la be- 


—riosa, como toda mujer, se 
__— moría por admirarla descu- 
bierta. 


SEA UD INGENIERO en 
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Escriba, enviando sus datos personales, a 
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BUENOS AIRES 


i yo os amase como mi se- 
for, me instalaría “a vues- || 
tras puertas, y mi voz sería 
canto y llanto a la vez, por- 
que ambas cosas se han de 
sentir amándoos sin ser co- 
rrespondido, 


Vuestro señor ya conoce mí 

Y pensamiento —replicó Olivia—. 
Ya os dije que no puedo amar- 
lo, aunque sé que es virtuoso, 
noble, riquísimo y-de una ju- 
ventud fresca y sin mancha, 
además de sabio y 


Señora, mal mensajero de mi señor sería yo si 
| respondiera a vuestra pregunta. A él le debo res- 
peto y fidelidad, y lo que he de deciros es que él 
os' ama, y que el Duque de Orsino es digno de 
que lo améis vos, aunque fúeseis coronada como 
reina de todas las mujeres hermosas. Orsino os 
quiere con adoración y con lágrimas, 


Olivia estaba hechizada por la gracia 
y galanura del supuesto cortesano Cex 
sario. Hubiese querido prolongar la 
entrevista, pero éste se despidió. 


Gritaría vuestro nombre y escribiría 
sonetos de amor quejándome de la in“ 
diferencia de Olivia, y los cantaría pa- 
ra que subiesen al cielo desde el cora- 
zón de la noche, y no abandonaría la 
puerta de vuestro palacio hasta que 
no os compadecieseis de mí. 


¿Qué debo decir a mí señor? 


Que no puedo amarlo y 
que no pierda el tiempo 
enviándome recados... Á 
no ser que volváis vos a 
traerlos. 


De familia más alta que N 
mi fortuna. Pero mi fortu- 
na es hoy grande, puesto 
que he tenido la suerte de 
[EN COnoceros:. 3 


Partió Violeta sin dar res” 
puesta a las últimas pala- 
bras de la bella Olivia. Es” 
ta, al quedar sola, repetía” 
se: “De familia más alta 
que mi fortuna”, y tales 
palabras de Cesario le re-' 
sultaban enigmáticas. 
¿Qué había querido decir- 
le? Y luego, Olivia .«desea” 
ba que Cesario fuese el 
Duque, y, notando que es" 
taba enamorada de él, re” 
prendíase a sí misma por 
tan repentino e jnespera: 
do amor. Pero estas... 


. . «intimas repren- 
siones se des va- 
necieron pronto, y 
Olivia, olvidan-! * 
do que ni siquiera 
sabía q uién era el 
hombre a quien 
amaba, y dejando de 
lado el rango 
que, indudablemen” 
te, la separaba de él, 
resolvió ganarse el 
amor de Cesario, y 
mandó tras de él a 
-un criado. 


L—/” Llevaos esta joya: es mi 
retrato. No lo rehuséis, que os dará 
suerte. Os ruego que volváis a verme 
mañana. Pédidme ahora lo que queráis, 
que yo no lo os negaré, no siendo 
menoscabo de 


Olivia le respondió que no podía: 
dar al Duque lo que ya había dado 
a! Cesario, La franqueza con que 
- Olivia le deglaró su pasión, a la 
que no podía corresponder, pri- 
mero, por ser mujer, y, segundo, 
porque había prometido lealtad al 
Conde, desconcertó a Violeta, 
quien se mar- 
chó llevándose el anillo, Ya en ca= 
mino, Violeta decíase: “¡Ay! ¡Por 
bre señora! ¡Tanto le valdría 
amar a un sueño!¡Mala cosa es el 
disfraz, puesto que hace suspirar 
a Olivia por mil” 


¿Qué deseáis, altísima señora? De nue- 
vo me postro a vuestros pies. 


Os pido vuestra alma 
para el Duque. 


Forme su biblioteca con obras famosas. Compre D'ARTAGNAN. 
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Violeta llegó al 
palacio ducal y 
contó a Orsino el 
mal éxito de su 
comisión, y le. 
repitió las pala- 
bras.con que Oli- 
vía rechazó el 
amor del Duque. 
Mas éste no per- 
dió la esperanza, 
y mandóa 
Cesario que vol- 
viese al día si- 
guiente. 


AHORA RIASE 


Entretanto, orde- 
nó Orsino a sus 
músicos que to” 
caran una vieja 
canción de amor. 
Aloírle, los ojos 
de Violeta se hu” 
medecieron, y su 
rostro expresó 
involuntariamen- 
te el hondo senti- 
miento que el 
canto le desper- 


Lo notó Orsi- 
no y le pregun- 
tó: —¿Qué te 
pasa, mi buen 
Cesario, que te 
ha hecho llorar 
esta vieja can” 
ción de amor? 
¿Estás enarno- 
rado, por ven” 
tura? —Sí, Al- 
teza; me he 
enamorado — 
respondió Vio” 


-Por si acaso nos perdemos en la tienda, da- 
me tu billetera, querido. 


car que el objeto de 
mi amor se parece 
tanto a vos, señor, 
que muchos po” 
drian confundiros 

y creer que mi ama- 
do y Su Señoría son 
la misma persona. 


Y ¿quién es ella, y de 
qué edad? 


La persona a quien 
amo es de vuestra 
edad y tiene el mis” 
mo rostro de Su Se- 


¿haci INV AA 4 e Pr a A 
De nuevo no te entiendo, Cesa= 
rio.Muy enamorado debes dees-. 
tar, cuando te has puesto tan 
enigmático... Mas no me des* 
explicaciones, y prepárate para |. 
ir mañana, como hemos conve” |: 
nido, al palacio de mi señora Oli- 


_|Sabed que, si me caso con 
quien amo, mejor empleo 
tendré que el que vos po- 


Al Duque le parecieron 
atrevidas las palabras del 
paje, pero,como era va” 
nidoso, el hecho de que 
su gallardo paje amara 
a una persona de su 
edad y figura lo hizo 
sonreír, y,en vez de re- 
prender a Cesario.— 
pues ignoraba que éste 
era: mujer, y se había re- 
ferido aOrsino.y no a tuna 
mujer quese le parecie- 
se—,lo felicitó y le pro- 
metió darle mejor em- 
..pleo si se casaba. 


Cuando Violeta dija a ésta que vol- 
vía para interceder. otra vez por el 
Duque, respondió Olivia: 
Desearía que no me mencionaseis más 
al Duque. Si me hablaseis de otro 
amor, os escucharía con el gusto con 
que se oye una encantadora música. 


—-Señora —contes” 
tó Violeta—, no sé 
qué queréis decir- | 
me... Olivia, al 
ver el disgusto y la 
vacilación que sé 

"| reflejaban enel ros” 


Cuando el presunto 
caballero Cesa rio 
hizo la segunda vi- 
sita a Olivia, ya no 
halló dificultad en 
verla, pues, apenas 


se anunció, los cria” 
dos:abrieron la 
puerta de par en 
par, y Cesario fué 
conducido con to- 
dos los respetos a 
presencia de la due- 
ña de casa. 


.. ..de doncella, por lá misma ver- 
dad, oid lo que arde por salir de 
mi pecho; oídme: os quiero tan” 
to,que, a despecho de mi orgullo, 
no puedo: disimular ni callar mi 


pasión. 


Proseguía Olivia su 
confesión, pero 
Violeta no le oyo 
por mucho tiempo, 
ya que escapó co- 
mo alma que huye 
del diablo, y se pro" 
metió no volver, 
nisiquiera por 


amor al Duque de 


Orsino. Toda la 
respuesta que dió 
alas súplicas de 
Olivia 
fué: “Nun- 


ca amaré a una | 


mujer.” 


Eres un simple paje y te 


haces pasar por caballero.Pues 
como caballero me responderás 
con las armas. 
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¿Qué había de 
hacer la: pobre 
Violeta, quien, 
si bien parecía 
hom bre, era 
mujer, y tem- 
blaba ' de sólo 
ver la espada 
qu. e desenvai- 
nó sú riyal? 
Pensó que lo” 
mejor era con- 
fesar su verda- 
dero sexo. Se 
disponía a ha” 
cerlo, cuando... 


zo 


tro del caballero, le || 
habló así: —¡Oh, 
qué hermosos pa- 
recen el desdén y el 
orgullo en vuestros 
labios! Cesario, por 
las rosas de la: pri- 
mavera, por mi ho” 
ETA 


Al salir Violeta 
de la casa de la 
noble dama, to" 
pó con una aven- 
tura superior a 
su valentía. Un 
caballero de alta 
alcurnia, preten= 
diente rechazado 
por Olivia, ente- 
rado de que ella 
“favorecía "con su 
amor a Cesario, 
retó a este a mor-, 
tal combate. 


. se vió libre, - 
inopinadamen” 
te, de su terror 
y de 2.q u ella 
vergo ñzosa 
confesión, por- 
que un foras" 


tero se acercó 
a ellos y, como 
si Cesario hu- 
biera sido 
“ antiguo amigo, 
dijo al caballe- 
ro que empu- 
ñaba la.espada: 


Violeta estaba perple- 
ja. Dijo al forastero 
que no tenía el gusto 
de conocerlo y que no 
Y había recibido de él 


AS bolsa alguna; pero 


que, en justa retribu- 
ción al favor recibido, 
le ofrecía una peque” 
Y 3 ña cantidad de dinero 
que llevaba. El foras- 
tero se enfureció sú“ 
bitamente y acusó a 
Cesario de ingrato y 
ladrón. 


, . sintió llamar Sebastián, aunque no 
pudo pedir explicaciones al prisionero, 
conjeturó que tal misterio se explica- 


ría por una confusión con su hermá-|' 


Deteneos, señor. Si este joven es culpable, 
yo tomo su responsabilidad; y si vos lo to” 


.. .nombre de la ley, por faltas come- 
tidas en otro tiempo. El forastero gri- 
tó al presunto caballero Cesario: 

Este es el resultado de ir en tu busca. 
Ahora la necesidad me obliga a pedir- 


yo saqué a este joven de las fauces 
de la muerte, y por él vine a lliria, 
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Antes que Vio- 
leta pudiese 
darle las gra“ 
cias O pregun- 
tar por el mor" 
+ tivo de sá pro" 
tección, el fo- 
Trastero encon- 
«tró enemigo 
con quien de 
nada sirve el 
valor: eran” 
unos oficiales 
de la justicia, 
que lo detuvie- 
TON, eN... 


Bien sabes a qué bólsa me refiero. No! 
te hagas el desentendido. ..! 
¡Devolvedme mi bolsa, que quizá con 
ella pueda comprar mi libertad. 

PEZ: 


Ea! ¡Marchemos! — | 
le replicó un oficial de 
la justicia. Lo que tú 
tengas personalmente 
con ese caballero no 
nos interesa. Se lo lle- 
varon, y el prisionero, 
volviéndose, gritó a 
Violeta; —¡Ya te las 
verás algún día con” 
migo, Sebastián! ¡Ja- 
más pensé que fueras 
Capaz de una bribo” 
nada como éstal 
Cuando Violeta se... 


AR 


Así era, en verdad. El forastero, llgmado An- 

tonio, era capitán de un barco, y había recogi- 

do a Sebastián después de aquel naufragio en 
el que el capitán Julio salvó a Violeta... 


Escaneado en: Córdoba - Argentina 


Antonio trabó k 
tal amistad Ja LONA 7 toni 3 
con Sebastián, p 2 Ps. a o 

que resolvió 
acompañarlo 
adondeguiera, 

que fuese, y, 


.. «haber heri- 
do en un com- 
bate naval a 
un sobrino del 
Duque. Dicho 
sobrino era 
quien, habién- 
dolo visto, aca" 
baba de hacer- 
lo de tener 
por unos ofi- 
ciales de la jus- 


bastián habían 
desembarcado 
pocas horas | 
antes del 
encuentro con 
Violeta. El ca= 
Ditán dió su 
bolsa al joven 
para que éste 
mi an se comprara lo 
bién a liria, que dE isiera 
aunque con y en la ciudad, 
peligro de la Ñ == ESE 
vida, por...” <=) 


cuando el jo” 
ven resolvió 
visitar la corte 
de Orsino, An- 
tonio fué tam-" 


. . «quedaron en que luego se z Violeta, una vez que los oficiales de la 
encontrarían en la posada. j 8 E ZA | justicia se llevaron al forastero que había 
intentado protegerla, temió otra invita” 
ción a la lucha del despechado preten- 
diente de Olivia, y escurrióse a todo co” 
rrer hacia «el palacio de Orsino. 


El caballero corrió un trecho tras de 
su prófugo rival, dando gritos ame- Esta es la primera vez que Os veo, se- 
nazantes. Mas, de pronto,Se paró en! ñor, y no entiendo lo que me decís. 


seco y des- 
-envainó de nuevo la espada, ¿N 
Veo que mis amenazas os hicieron 
h entrar en razón, y volvéis. z $ 
542 


o entendéis? 
ap 
_—— 
( IA 
' ES : 


SS 


Pues este golpe os hará recordar que 
os desafié hace unos minutos, ya quel. 
parece que lo habéis olvidado. 


l/ No sé por qué me atacáis, pero, sea por 

lo que fuere, os devolyeré golpe por gol- 
Sebastián, que 
, era un valien” 
Ambos caballeros estaban - N====2X te, apenas re- 
en lo cierto, pues ocurría cibió el golpe 
“que aquel joven que aca- sacó su espada 
baba de recibir un golpe > y se lanzó re” 
no era el paje de Orsino, sueltamente 
sino Sebastián, ' 4 a) sobre aquel in- 
esperado ene- 
migo que le 
había salido al 

paso, 
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Magnífico. Así la muerte que 
Os daré me resarcirá mejor de 
la ofensa que me habéis inferi- 
do al pretender, disfrazado de 
caballero, AS el amor 


.a entrar en su palacio, 
Ñ ¿ doliéndose del ataque. 


Se marchó, co- 
rrido, el pre-*' 
tendiente, y 
Se bastián en- 
tró en el pala” 
cio de Olivia, 
tan sorprendi- 
do de la corte” 
sía de la dama 
como lo estaba 
aún del ataque 
armado de que 
había sido ob- 
jeto. 


Una mujer in- 
terrumpió el 
duelo: Olivia. 
Ella: salía/y, 
habiendo con” 
fundido ta m- 
bién a Sebas- 
tián con Cesa- 
rio, lo invitó... 


En cuanto a vos, ca- 

ballero, os repito por 

centésima vez que no 

quiero veros rondan- 

do mi casa. Si persis- 

tís, os denunciaré an” 
te la justicia. 


Gracias, hermosa seño“ 


ra, la más hermosa quel 
hasta ahora han con- 


templado «mis ojos. 


Olivia sintióse 
emocionada y 
muy animada 
al yer que Ce- 
sario (por tal 
lo tenía) se 
mostraba por 
primera vez 
sensible a su 
amor. Porque, 
efectivamente, 
Sebastián. en- 
contraba ad- 
mirablemente 
hermosa a la 
dueña de casa. 


111 


RINCON 


-Mira.'Tiene el mismo sueldo que tú y ha po- 
dido comprarle un abrigo de pieles a su espo-| 
. sa. 


¿Se ai 


DETECTIVE 


e Capacitese para la más apasionante 
y provechosa actividad. 


eEn los Estados Unidos el 85% de 
los crímenes y delitos son 
descubiertos por detectives 
particulares. 


Infórmese sin compromiso 
remitiendo el cupón a: 


PRIMERA 
ESCUELA ARGENTINA 
DE DETECTIVES 


Diagonal Norte 825 - 10% piso 
Capital Federal 
CORRESPONDENCIA SIN MEMBRETE 


Cursos por Correspondencia 


A e e e e e e e e e e e e e e 
NOMBRES “AREBLIDO tosco oo cocaina dal SUN , 
Domicilio 
Localidad 


RESERVA ABSOLUTA+ INSTITUCION FUNDADA EN 1953 
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Me. 7. 


Me miráis de un modo extra” 
ño ahora. ¿Os he inspirado 
miedo repentinamente, o habéis 
descubierto algo en mí que os 
aterroriza? 


Lo que le resultaba insólito eran 

las frases amorosas que le di- 

rigía aquélla, y creyó que esta” 
ba, loca. 


-.Ppuso a cortejarla. 

Correspondió a las fra 

ses galantes con frases 

galantes, y al amor, con 

el amor, Pero el travie- 

so dios Cupido le jugó 

una mala pasada (que 

eneste caso fué buena) 

a Sebastián,pues lo hirió. 

nl con sus agudas flechas, 

y el guapo y hasta en 

ho Y Mu M tonces esquivo mancebo 
A Minas a poco, por sen- 

dad A! UN tirse profundamente 
pise enamorado de Olivia, 


l 


A 


No creo que no podáis vivir sin 
mi,como decís, porque, si así fue- 
se, os casariais conmigo, 


Sebastián ac- 
cedió, y, horas 
después, llena- 
dos los requi- 
sitos necesa- 
rios, se cele- 
bró la boda, la 


Duque, 


que fué de ca- 

rácter priva- 

do, como lo 

eran muchas 

en aquel país 
y época, 


y hacia 


que iba 


No entiendo muchas de las par 
labras que me decís, señora, 
pero sé que ya no podré vivir 


de ésta salió con 
séquito, en el 


===>23 (_sunto Cesario, 
Haga feliz a los suyos Cómpreles el ALBUM TONY. 


Sebastián res po n dió 
evasivamente. Observó, 


ima vivía en un buen pa” 
lacio, que todo en él es” 
taba puesto y adornado| 
Icon gusto y discreción, 
ly que en todo, menos| 
len aquel amor fulmi- 
nante hacia él, parecía] 
muy juiciosa y razona-| 
Ible. Mas, como era el jo= 
ven de espíritu román-| 
tico y aventurero, dejó| 
Ide lado la explicación de| 
lla conducta de Olivia y] 


Olivia, encon- 
trando al supues" 
to Cesario con 
tan bueña dispo- 
sición, y temero” 
sa de que cam- 
biara de parecer 
y se mostrara in= 
diferente y: des- 
deñoso como en 
anteriores oca”, 
siones, no quiso 
desperdiciar, la 
oportunidad que 
sele presentabade 
expresar su más 
caro deseo, 


Pues, si yo he de proponer, 
digo que nos casemos hoy 
mismo, en mi palacio, donde 
tengo un sacerdote a mi dis- 


Asombrado, pe- 
ro como era ma- 
yor el amor que 
el asombro, Se- 
bastián  respon- 
dió: — ¿Casar- 
me con vos? 
¡Lodeseo con to- 
da el alma! Y, 
teniendo ya, im- 
plícito en vues- 
tras — palabras, 
vuestro consen- 
timiento, sólo 
falta que me 
propongáis día y 
hora. 


sultado negativo 
de su entrevista 
con Olivia, El 


despe- 


chado, se dispuso 
a emprender 
personalmente la 
conquista de la 
desdeñosa dama, 


la casa 


el pre- 
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CONTABILIDAD 
Y REDITOS 


Aprenda por correo conta- 

bilidad moderna y/o réditos 

en 25 lecciones. Envíe este 
aviso y su nombre y dirección a 


RYAN 


CONTADOR PUBLICO 


Quiso la ca- 
'sualidad que 
en aquel mo- 
mento los ofi- 
ciales de la 
justicia, luego 
de interrogar 


largamente a 
Antonio, salie- 
sen con él pa- 
ra conducirlo 
a la prisión de 
la corte. Topk- 


Av. MONTES DE OCA 636 Bs. Aires 


Lea los viernes 
en “INTERVALO”. 


.«.los dos gru- 
pos en la calle 
principal, y 
nada de inte- 
rés para nues- 
tro relato hu- 
biese ocurrido 
de no haber 
visto Antonio 
a Cesario y ha- 
berlo confun- 
dido con Se- 
bastián. 


MARY WORTH 


Antonio se detuvo, y, reconocien- 


ñ ¿Qué le pasa a ese horm- 
do al Duque, comenzó a dar 


bre? ¡Eh, caballeros, Antonio contó al 
- Duque la manera 
como había salva- 
do a aquel joven 
(al que tenía por 
Sebastián) de: los 
peligros del mar,|- 
cómo lo había que- 


[f Alteza! ¡Por favor, Alteza, escu-| 
chadme! A 


rido y protegido y 
cómo, por fin, des- 


quedado con su 
bolsa,repleta de di- 


O mientes ono estás en tu sano 
juicio, porque este joven me sir- 


...del palacio ducal, 
¡curiosa como toda 
mujer, se acercó en el 
preciso instante enf 
que Orsino ordenaba! 
a los oficiales de la 


En estas circunstancias 
ocurrió otro incidente, [M 
del que también fué cau- 
sa el parecido entre Vio- 
leta (Cesario) y Sebas- 

A tián. Habiendo salido 
DN Sebastián del palacio de 
Y su esposa para ir en bus- 
ca de Antonio y contarle 
la nueva de su buena es- 
trella, salió también Oli- 
via para hacer unas com- 
pras. Al ver ésta que la 
gente se agrupaba cerca 

de las puertas... 


la mirada de Olivia 
no se fijó en Antonio, 
sino en Cesario, all 
que creyó su marido. 
Acercóse a él y le ha- 
bló con términos tan 
amorosos e íntimos, 
Que. -: - 
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Os dejaré la vida a vos, tirana de 
marmóreo pecho, 
prenda, a quien amáis, me cons- 
ta, y a quien, lo juro alCielo, es- 
timo en mucho, sabré arrancar- 
la de vuestros crueles ojos. Sí- 
gueme, Cesario; mis entrañas 
rebosan de crueldad. Voy a qui- 

tarte la vida. 


¡Cesario, esposo mio! ¡No 


me abandones! 


G . - el Duque, después de vírle, 
dedujo que su paje lo había trai- 
cionado, y reaccionó furiosa- 


¡Bribón! ¡Así pagaste mis fa- 
yores! ¡Voto al Cielo que me 


esta 
Y yo iré, feliz, gozoso, a muer- N 


tes mil para que logréis vos la 
paz y la dicha. 


Yo puedo probar que 
nos han unido los sagra- 
dos lazos del matrimo- 
“nio. ¿Os bastará, se- 
for Duque, la palabra 
de un digno sacerdote? 


.. Su joven servidor, cuando ocurrió algo ines- 
perado: se presentó ante todos otro Cesario, 
quien, viendo a Olivia, se acercó a ella. Era 
¡Dulce esposa mía! ¿Qué te 
ocurre que así disputas co: 
Marrm, Estos señores? 
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El pajé Cesario no lo había traicionado. Por el con= | 
trario, había respondido con lealtad a la confianza 
del Duque, 


Al oír estas pala- 
bras, Olivia se 
desesperó— ¿Qué 
has dicho —pre- 
guntó—. ¿Adónde 
quieres ir? — Tras 
el bien que quiero 
más que a mis ojos 
y que al mundo en- 
tero  —respondió 
Violeta—; más, mil 
veces más que a 
mi vida, cual nun- | 
ca podré amar a 
mujer alguna. 
Si miento, el Cielo 
me castigue. 


Orsino dijo:que sí, y se 
envió por el ministro de 
Dios, quien declaró que, 
en efecto, él había ca- 
sado a ¿Olivia 
con Cesario. Este, es 
decir, Violeta, en vano 
protestó. El testimonio 
del sacerdote y la de- 
claración de Olivia con- 
vencieron al Duqué de 
que su paje lo había 
traicionado. Orsino, fu- 
rioso, se disponía a orde- 
nar la más cruel de las 
sentencias para... 


Olivia, como el Duquel 
y los demás, estaban 
asombrados de ver a dos 
personas iguales en ros- 
tro, en voz, en vestido 
pues se dió la casualidad 
que ambos vestían idén- 
ticos trajes de caballe- 
ro— y en todo. Pasado 


preguntaban qué 
misterio había en ello, 
y el misterio no tardó en 
aclararse, porque Vio- 
leta reconoció en segui- 

da a su hermano. 
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"| Sslo una flor tiene dul- 
ce y amado nombre para 
mí, porque como ella se 
llamaba una hermana 
querida que perdi: Vio- 


Mas éste no reconoció a 'or qué de hermano me 
Violeta, disfrazada con tras dais trato?... 
je de caballero. 


¡Sebastián, hermano 
querido! 


"Miradme bien, porque no 
soy lo que aparento, y mi 
varonil traje encubre el 
dulce y para vos amado 
nombre de una flor. 


¡Oh, hermana! ¡Ek mar te llevó, 
pero es el Cielo quien te devuelve 
a para colmar mi felicidad! 


El supuesto 5 pe 
Cesario se qui- FAO ql 
tó el sombrero, Y A 
soltó el cabello ; ( 
que bajo él es- 
condía y dijo 
a Sebastián:— 
¡Mírame, mí- 
rame, herma- 
no mío, y ha- 
llarás a tu 
Violeta!... 


Orsino, enfurecido 
al principio, calmó- 
se luego, porque su 
razón y sensatez lo 
convencieron de 
que el casamiento 
de Olivia y Sebas- 
tián «era inobjeta- 
ble, ya que éste ha- 
bía conquistado el 
amor de Olivia en: 
forma lícita y va- 


“Olivia y Sebas- 
tián pidieron 
disculpas al 
Duque por los 
incidentes que 
habían provo- 
cado “involun-' 
tariamente y 
se marcharon 
después a su 
palacio. Con 


liéndose ellos fué Vio» 
de sus propios me- leta, quien ro- 
recimientos. gó a su cuña- 


da que le... 


. . «prestara 
un lujoso ves- 
tido, joyas y 
adornos. Se 
atavió con 

ellos y se pre- 
sentó en el pa- 
lacio ducal. — 
Conducidme a 
presencia del 
Duque —dijo 
al jefe de los 
guardias. 


¿A quién debo anunciar, 
Pro 


'Anunciad a quien 
os dije, si no que- 
réis perder vuestro| 


ME 
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Perplejo, sin 
lograr expli- 
carse aquel 
enigma, el jefe, 
de los guardias 
obedeció. Poco 
después, Viole- 
ta era introdu- 
cida en el ga- 
binete... 


...del Duque, 
quien quedó 


admirado por 

la deslumbran- 

te hermosura 

de aquella mu- 

jer que se 

arrodillaba an- 
te él. 


Vengo, Alteza, a que me deis el 
castigo que merezco por haberos 

engañado. Violeta ha de pagar las Orsino le mandó 

> que se levan- 

tase y; cada vez 

más hechizado 

por Violeta, pi- 

dió a ésta que le 

contase la histo- 

ria de su vida y 

las peripecias 

que le ocurrieron 

después del nau- 

fragio. Violeta lo 

complació, y el 

Duque... 


. . comprendió en- 
tonces las expresio- 
nes amorosas de su 
ex paje, enigmáti- 
cas a veces, con do- 
ble sentido, y dijo 
por fin: —Mil ve- 
ces manifestaste tu 
amor a una perso» 
na que, según aho- 
ra vengo a saber, 

era yo, tu señor. 

Pues bien, Violeta, 

tu señor se ha ena. . 
morado de ti, y, co- 

ma por tu sangre y 

sentimientos... 


. . eres, digna de llevar coro- 

na de Duquesa, yo te doy mi 

palabra de que he de hacerte 
mi adorada esposa. 


cl 


Accedo, señor y amado| 
mío, porque lo que me ha- 
béis ofrecido es cuanto de- 
seo para ser la más dichosa 
e las mujeres. 


XX 


IN 


G-sASi Violeta y Sebastián se 
casaron en tierra extranje- 
ra, por lo que puede decir- 
se que el naufragio que st- 
frieron los llevó a la más 
alta fortuna: Violeta fué 
Duquesa de lliria, y Se: 
bastián, el marido de Oli- 
via, la noble, bella y riquí- 
sima mujer que se casó 

ql con él después de 
¡rechazar a los más codicia- 
Sd » a PO EEG DA 4) A) pr» dos pretendientes. 
7 = / == ERES AV = Ze ió: 
Lea todos los miércoles la revista EL TONY. Cada día más interesante. 
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El hombre 
avanzaba 
con firme- 
za por el 


MORIR MATANDO 


Por JEAN PIERRE MELVILLE 


camino 
solitario. 
Se llama- 
. ba Serge 
Aklai. Vol- 
vía de la 
cárcel. 


Película distribuida por ARTISTAS ARGENTINOS ASO- 
CIADOS, y con Jean Pierre Belmondo, Serge Reggiani 
y Fabbienne Dalí, al frente del reparto. 


Golpeó con discreción. Le abrieron. Era 


Poco después, trepaba la escalera de 
> un individuo de mirada huidiza, algo 


caracol. 


Al final de 
la sinies- 
,tra calle 
Dettier es- 
taba la ca- 
sa de dos 
pisos, an- 
tigua, si- 
lenciosa, 
Serge vaci- 
ló tan só- 
lo un se- 
gundo. 


Ya cumplí mi condena, compañero. Ve 
go a visitarte, 


Esta vez no, Jounart. Por fav: 
préstame un revólver. 


Voy a matar un soplón, | 
si me prestas un re- 
vólver, viej 


Jounart tenía 
un trabajo ur- 
gente. Debía 
desmontar cui- 
dadosamente 


Jounart lo 
invitó a que 


comiera al- osan 
go. Serge varias joyas, z 
Aklai no producto de un 
tenía ape- robo millona- 3 
tito;sola- rio. Sin quitar 
mente que- los ojos de su 

ría vengan- labor, dijo a 


Za. 


locura. Volve- 
rás a presidio". 


¡Está bien! ¡Está bien! ¡Una nueva 
locura tuya! 


Cargó el arma 
rápidamente, 
y dijo:"A la sa- : 


pan 
Gruñendo, el Y 


veterano Ns 
malhechor 


puso un re- lud de mi ven- 
vólver en las ganza. Yesto 
manos del es para ti, gran- IN 
ex-presidia- dísimo traidor.* 
rio. "Un par Con dos proyec- 


tiles en el pecho, 
cayó para siem+ 
pre el viejo Jou= 

nart, 


AN E Ml 
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de balas tam- 


Frente a la casa se había detenido un 
automóvil. Serge Aklai estaba muyata 
reado, ocultando las joyas, el dinero, 
y el revólver, dentro de su encerado. 

Pero advirtió la llegada del automóvil. 


Susy Ever 
era muy bo- 
nita, inde- 
pendiente, y 
nada tonta. 
Quería de 
verdad a 
Serge Aklai. 
Y celebró el 
regreso del 
hombre. ' 


IN 


Ibamos paseando, 
cuando a Garf se 


| Logró huir, pen- 


(Susy Ever, con esos 


sando que luego ES 
haría una visi- 2444 

ta a Susy Ever. 3 

En un sucio 

baldío, junto a 


un poste de 

alumbrado, hi- 
zo un hoyo. Guar 
daría -cuidadosa 
mente- joyas, di- 
nero y revólver, 
"hasta que llega; 
ra una ocasión 


la casa. Sal- 
tó por una 


cia los fon- 
dos de la vi- 
vienda. 


Conocía bien 


ventana. Des- 
apareció ha- 


le antonjó visitar 


¡| Haré una visita a "ese caballero", afiliado 
al miserable de Jounart. 
/ Y 


HL 


No te comprometas 
más, Serge. Te lo 


El día en que lo agarre con las 
manos en la masa...) 


Serge Aklai 
clavó.la vista 

en el famoso 

«| confidente, en ¿4 

el'doulos'' a 

quien odiaba 
peroen.el 

fondo temía. 


propicia". 
kE: 
Garf tendría algo que ] 
z ver con el robo de Pd 
¿A esas joyas, ¿no? 
6 ] AN | 
A! E is 
= as A 
| 
y SS 
= i z 
y SA “E | 
17 Le ) a y a 
1 lr 
a Ur 
/ NE | 
1 Y | 
7 Ma Y ] 
z Ala do 2 


¡Por supuesto! 
¡Sin la menor duda! 


a 


Fueron a cenar a un sitio modesto, Allí, de pronto. ... 


Pierre, el solplón de 13 policía. Miralo. 


Encantado de volver a verte, Serge: 
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Hasta ese momento, nada personal tenía contra Pierre Moneau, 
el muchacho del pequeño sombrero constantemente puesto, el 
'doulos'' de ese ambiente lleno de peligrosos desfiladeros. 


Cenaron, conversaron, Pierre traía un 
gran negocio. 


Es un viejo millonario y solitario. Fácil. Tan contento estaba Serge Aklai 


“ Souday 135, Versailles.Tienes que lle- que hasta olvidó lo que le Suce- 
var un socio. diera con Jounart. 
9, A las once en la estación del "Me- 
tro" Goldier. 
o 
E 
AN z 


ETE 


mE 


Mientras Serge 
Aklai y su socio 
Goldier se reu- 
| nían estudiando 
el golpe que les 
sugiriera Pierre 
| Moneau, éste se y 
| apostaba cerca 
del teatro "Sara 
| Bernhardt'. Y > 
cuando vio sa- > 
lir a Susy Ever... 


¿Conoces a Jules 
Lussi, "el distin- 
Y guido"? ¡7 


Se acerca- 
ron al co- 
che de ella. 
Otro. hombre 
llegó junto 
al ellos. 


lvl 


Susy Ever fue a un teatro. Pierre Moneau por otro camino. 
Sin embargo, la cabeza del soplón trabajaba velozmente. 


Egidio Este 


Mucho gusto, precio- Y 


sa. ¡Suba, pronto! 
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(Ahora se encontrará con Aklai, y prepararán el golpe. Hasta 
las cinco de la mañana hay tiempo. ) 


La mujer miró con desconfianza a ese 
individuo que detestaba. 


Tengo el mío, Gracias. 


¿Era un rapto? "No. Solamente una conversación". dijo 
Pierre.- 


Maneja, Jules. Tú, que conoces tanto de 
automóviles, . 


Minutos más tarde, el coche se desviaba de la ruta, y caía 
por un barranco. En su interior; luego, un único-muerlb: 
Susy Ever. 


- 
¡PA 


Jo 


Una hora 
después, al- 
go lejos de 
París, Susy 
Ever "tuvo 
que cartar' 
para satis- 
facción del 
'doulos"Pierre.. 


AS SEN 


En un taxímetro, Pierre Moneau silba- Ya en París, y desde un teléfono | f 


ba. A su lado.el silencioso Jules Lisse. - público. Ñ 
Serge Aklai y su 


===, Í ler pe- 
¿Policía? Digan al inspector Y Pe de 
Desaill que habrá un robo ficultades en la 
en Souday 135. Sí. Al amane- finca de Versai- 
cer. Mes, El dueño de 


z casa fue reduci- 
do. Mientras Gol- 
dier trabajaba con 
la caja de hierro, 
Akai salió a los 
jardines, a hus- 
mear, por las du- 


ll 


Y 
, 


) 


En el tétrico bal- 


dío de la calle h Al terminar, 
Dettier, una som: su cínica son- 
bra masculina risa estalló, 

se dirigía rápi- por un ins- 
damente hasta — « tante, bajo el 
el poste del alum-: arco de luz 
brado "que le in- E A | eléctrica. ¡Pie- 
tesa".. Luego, hu rre Moneau, 

el soplón! 


gará, hasta hallar $ 
lo que ocultara 
Serge Aklai. 


Poco después, en su automóvil, Pierre tomó el camino al 
centro de París. Ha sido una jornada muy productiva, Y 
Susy Ever no vive nara narrar a Serge Akai la hazaña 
del infame'doulos Pierre. | 


En Versailles, 
Serge Aklai, 
ha visto un 
sospechoso 
movimiento 
de gente sa- 

- lida de un aus 
5 | S E tomávil.Es la 


S)A | encerrona 
UN A 
policial, 


EUA La policía abrió el fuego. El teniente Los disparos del vale- Serge Aklai consiguió 
Todavía no pude abrir esa mal- . Boudé, osado'como siempre, se ade= roso policía «icanzan burlar el cerco poli- 
- dita caja. Y fantó, Goldier lo abatió de un tiro. también al hombre cial. 
Desde el suelo, el hombre de la ley que huye. Va herido. Tal vez 
mao ses (¡Este del pecho... no llegue muy le=- 
duele como mil j 
diablos!) 


- Escapemos. Sigme agarran es- RS 


No puedo tenerte aquí, Aklai.Es mucho 
compromiso. Con cuidado, pero márcha- 
te. 


Me dieron... 
- doctor Kadin. 


A las cinco 
de la maña- 


na, el mal- Y hurgó tar- 
hechor: he- y. go rato en 
rido visitó E la herida, 


.aese ciruja- Z hasta en- 
no del ham- contrar-el 
pa que a ve= I plomo. 
ces opera 
sin aneste- 


sia. 


O l (Sí los negocios si- 
| En un de- 1 Nk [| guen así, pronto 5 : | 


partamen- me retiro, ) q ' 
«to de Pa-  ' i Y 
rís, Pierre, a 
el soplón. 7 
examinó ; 9) ñ Y 
las joyas e - z iS ee AD / , 
robadas, le. ae e ¡ l 

calculando , e ha ñ al E F 


que hay allí , a | ; Ln 
una monta- . MS 1, i lA 
ña de fran- 3 nl e, 
cos NUEVOS. Sa | E A 7 


Vamos a casa, Pierre. Quiere ha- | 
blar contigo el inspector. 


(¡Y aquella idiota de 
Germaine que me 
abandonó!) 


| Sabe que por 
- casualidad 
los malhecho- Ó 8 
res Megan a o La policía 
viejos. : fue en bus- 
Tocó elala - ca de Pierre 
de su elegan- : y Moneau. 
-te sombrero, 7 
y sonriendo, 


guardó las 
joyas. 


l : Hace mucho frío en esa 
| sucia comisaría, amigo 
, i mío. MO 1 
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¡Camina, elegante! Y quítate el 
*sombrero para hablar conmigo. 


Han matado a mi amigo el teniente 
Boudé. ¿Quién ha sido? 


El policía dio El inspector 
un golpe se- no demostra= 
coen.el hom, ba la furia 
bro del cana- que tenía 
Ha. guardada. 


¿Acaso eres el ins- 
pector DesailI? 


El imspector 
siguió el mo- 
vimiento del 
confidente, 
cuando éste 
se quitó el 
sombrero. Y 
pensó:''¡Ca- 
| nalla!" Pie- 
rre Moneau 
trataría lue- 
go de eludir 
responsabili- 
dades. 


¿De manera que nada sabes 
sobre el matador del teniente? 


solían andar juntos. Bus 
que por ese lado, inspec= 
tor. 


Serge Aklai y ese Goldier 


El sagaz 
inspector 
lograría, 
diez minu- 
tos después, 
una impor- 
tante res- 
puesta del 
“doulos". 


su sombrero, 


Tú me llevarás hasta ese Serge 
¡Vamos! 


¡Quería irme a 
dormir! 


F > rr 
Moneau se puso en pie;sonrió. Tomó 


¡Estoy cando! NN 


En el coche de la policía recorrieron 
infinidad de sitios nocturnos. Mala 
música; neor ambiente. 


Fracasó la búsqueda durante esa no- 

che. Pero al día siguiente, Serge 

Aklai fue detenido. Y profundamente 
careado, 


Lo siento, inspector. No lo conozco a 
ese Serge. Soy nuevo. 


Detenido, 
conocería 
aunindi- 
viduo de 
gran cor- 
pulencia, 
apellidado 
Mc Benn, 
Este sabía 
bien quién 
era Serge 
Akal. 


A 
MA 7 


yA 
Si no hay pruebas no 

pueden tenerte aquí 

mucho tiempo, Ser= 


ll 
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La policía reuniría diversas pruebas contra Aklai, * 


¡Terminarán cocinándome quién 
sabe por cuánto tiempo! 


No confiesas, ¿eh ?¡ Peor para ti! 


»..Si ese "doulos''de Moneau no ha sido el 
culpable de todas tus desgracias. 


Vamos a planear algo para recuperar tu 
tranquilidad, Serge. Me hago quemar las 
manos... 


El ex-boxeador Luther Mc 
Benn sonrió paternalmen- 
te. 


Tratarías de escapar, por es- 

ta vez. Cuando arregles con 

ese Moneau, la vida te pare- 
cerá mejor. 


¿Y si mej cargan una. 
condena? ¿Qué hago? 


Sucedió como Aklai imaginaba. 


Con mucho gusto vamos a devolver- 
te a la cárcel, Akai. El recuerdo 
de Susy muer- 
i I 
Ta (¡Otra vez preso!) 2 lcueRR 
f de esa muerte, 


desaparecido, 
del solplón que 
le arruinó el 
robo de Versai- 
lles, formaban 
un frente de 
espantos que no 
dejaban dormir 
a Serge Aklai. 


Yaen bar, y con un” scotch"' al filo de sus - : 
= labios. ..- 


Pierre, entre tanto, se divertía.. Conocía muy bien a uno de los patrones de 
ese Club. 


> 


(Vamos a ver qué tal atienden Ss 
(Debe haber juego pasando esa puerta do- 


en el nuevo "Ibis Club. ') 


(Hizo plata muy rápido ese italiano. Me gus- 
taría conversar con él.) 


¡Mi viejo amigo Garf! ¿Acaso de 
la firma? 


Lo único que yo sé El empleado 
es despachar bebi- bajó la cabe- 
das, señor. za y nada 
respondió, 
pero opri- 


mió un bo- 
tón oculto. 
Á poco aso- 
maría un- 
individuo 
y ' delgado, con 
! Y cara de ra- 


AR ! 
MSI 'S 


za 


¿Qué tal, Pierre? ¿La copa 
inauguración? Paga la casa. 
Garf, antiguo - 
malandrín, 
traficante de 
alcaloides, 
asesino, ves 
tía impeca- 
ble ropa de 
etiqueta he- 
cha en Lon- 
dres. Se acer- 
có a Pierre. 


Dile a Gabitti que quiero No está. Anda muy | 
conversar con él, de ne- [227 enamorado el ton- | 
gocios, t 


Germaine Guy, belleza madura, iba a encender un ciga- 
rrillo. 


¿Fumas siempre turcos? ¿Es- 
tás sin compañía, amor mío?, 


Iniciábase 
el número 
de varigté 
y los hom- 
bres hicie- 
ronsilen- 
cio. Cuan- 
do hubo 
ciertas pe- 
numbras en 
el local... 
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Fuc.aron en silencio durante 
breve lapso. 


-Lafrase hizo estremecer 
a la mujer. 


¿Así que eres la novia del pe- 
deroso Marco Gabitti? 


Pierre. ¡Oh, vete, vete! Marco 
te matará. 


El "doulos* 
tomó asien- 
to, dando la 
espalda al 
sitio donde 
una artista 


muy hermo- 
sa hacía su 


número. 


Ya ves. Prefiero mirarte 
a los ojos, Germaine. 


(¡Deben guardar mucho dinero, aquí, 
Gabitti y Garf! ¡ Humm!) 


uiasta ma- PNV WNNPEEREONN N 
0 3 
> . 
1 0 


¡No! Tengo miedo. Mañana, tal vez, pu- 
diéramos almorzar. 


Ella se delató 
en seguida. 
Quería al apues-3 
to Pierre. A pe- 
sar de que po- 
día llegar a ca- 
sarse pronto Te quiero", 
con Gabitti, Pi susurró el 
rre lo descubrió, 4 ) 4 | "doulos"a- 
z zi bandonando 


ñana. Tele- 
fonéame al 
lugar de 

costumbre. 


seo, amor mío", 


(¡Lo que yo pensaba! A veces tie- 
nen hasta cuatro millones!) 


Pensó que 
noestaría 


El almuerzo 
mal darles 


en una hos- 


tería de Ver- un susto 
sailles, llenó a esos ca- 
de alegrá a nallas del 
Germaine "Ibis Club", 
Guy. Y de A Marco Ga- 
ansiedad al - bitti, parti- 
cularmen- 


malhechor. 
te. 


A (Un auto. Ha de ser Gabitti. O su 
Por unas pala- , Así sucedió. Y socio. Es igual. ) 
bras de:amor Ñ en la mañana 

A nr . 

-falso amor- / y » S siguiente, Pie- EA 
conseguiría lo Y ¡EN rre Moneau (9) 
que tanto anhe- [ Y | penetró au- 
laba. Pierre ya la dazmente en 
teníaensu | h el "Ibis" va- 
mente el cami- í d cío y silencio- q 
no que conducía b , Vio so a esas horas. 

+ | a la caja de cau- => ] NW | Cuando llegó al 

- | dales del Ibis. a . ly ON] | despacho de la | 


Germaine se lo e S gerencia, tomó 

había proporcio- asiento y espe- 

nado sin darse p ró. 
cuenta. ) 
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yu 


sio! a VS A e APTA ERAN Y A A 


O a LP 


Me has convencido, Marco. 


Era Marco Gabitti, ¡Te daré lo que quieres, Pierre! ¡A ver ese dinero! 


da ¿Quinientos mil? ¿Más? 
la voz que le or- 
denaba alzar los 
brazos. Instantes 


Cinco minutos 
más tarde, el 


. j italiano. daba 
después se pro- - al soplón "cin- 
ducía un diálogo > comillones 
que alegró los S se constantes y 
dos de Pierre. A sonantes, por. 


su vida". 


Tres minutos A las diez y 
después, Marco cuarenta de 
Cabitti caía al la mañana a- 
suelo, desparra- pareció Garf 
mando los bi- en la lujosa 
lletes de ban- oficina. Pierre 


co;manchándo- 
los con su san- 
gre. El asesino 


Moneau hizo 
una breve co- 
media, tomán-= 


dejó el arma y dose el pecho 
sobre el escri- Ma mientras ofre- 
torio, guardó Se cía el revólver 
su dinero, y si- a Garf. 


guió esperando. 


¿Germaine querida? Ya eres 
libre, ¿sabes? 


¡Ja, ja, ja! Eres muy ingenioso, Pierre, 
ps A pd 3 El revólver de 


Gar se apresuró Pierre, ahora en 
a tomar el arma en la mano del 
que le ofrecían. fallecido Garí, 
Apretó el gatillo indicaba que 
pero no salió el los socios del 
proyectil. En "bis" se habían 
«cambio, el rápi- matado mutua- 
damente repues- mente. Moneau 
to Pierre, le me- -preparó una 
tió un tiroen el cuidada Mise 
corazón. en Scene. Lue- 
$ go, silbando, 
se marchó. 


Yo salgo. Hasta muy * 
pronto, y suerte. y 
Mc Benn 
8 había en- 
A LES a venenado = 
d S asu com- 
mientras pañero de 4 
el''doulos i celda, Serge Ml 
respiraba b ' Aklai vivía ll 
dicha... = nuevamen- 
te para la 
venganza. i 
' 
Conseguiré huir, Luther. 
Hasta muy pronto. _ % 
l- Ai - 
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1 -ISS._Rue Veldeir 17, ¿eh, Pierre?) 
,| Luther Mc Benn INS Ñ 
¡| averiguó ansio- Se 


samente sobre 


la vida de Pier- — LN 
rre Moneau. 5 
Adornando con “a 


bastante dinero 

a otros individuos 

del hampa, pudo. 

saber que el 

'doulos"tenía una - 

finca en Saint 
Denis, 


5) 


/ 


“| Muy fácil muy cómodo. 


NN NES 


El ex-boxeador Mc Benn siguió sus pasos. 


(¡Ahora a olvidarse 
de la mala vida, 
Pierre!) 


Ailí pensaba 
instalarse 
definitiva- 
mente el nue- 
vo millonario. 
El tiroteo entre 
los dos socios 
del "Ibis Club" 
levantó gran == 
revuelo, pero 
todo quedó:tal 
como le gusta- 
ba al asesino. 


De pronto, la crónica policial de París 
explicó la huída de un temible perso- 


Ese era el pensamiento 
de un tenebroso indivi- 
duo.El del sombrero 
elegante: Pierre Moneau, 


Llega la primavera, Germaine, Nos 
casaremos el mismo día 21. 


Pierre Mo- 
neau no 
leía los dia- 
rios. No que- 
ría verse con 
. Nadie. Vivía 
para Ger- 
maine Guy. 
Y para él 
mismo. 


El terrible trueno anunció lluvia. Serge 
Aklai se estremeció al volante del auto- 
mávil que robó para i: hasta Saint 


Cuando lle- 
9ó ante la 
hermosa fin- 
ca del soplón, 
"alguien" se 
escondió pres- 


tamente dentro * 


de la casa. 


HUA | 
vn 


dl 


(¿Así que te casarás con esa belleza, 
para retirarte, Pierre? ¡Eso lo vere= 
mos, amiguito!) 


naje del hampa. 


En un pequeño.au- 
tomóvil robado, Ser- Do Ea 
ge Aklai iba hacia $: 
Saint Denis. Hacia 
el futuro nido de 
Pierre Moneau.Es- 
taba enterado de 
que el''doulos" vi- 
sitaba todos los 
días la finca. Lle- 
vaba objetos de 
arte, alfombras. 
Serge iba a otra 
clase de cita. 


Enloquecido de rabia, empujo la 
puerta siendo recibido por una 
lluvia de balas. 


Vengo a conversar 
contigo, Pierre. 


Cuando Luther Mc Benn hizo pasar a Su 
querido muchacho Serge, del vengativo 
sólo quedaba un hilo de vida. 


í. ..también.... traidor... maldito. ... 


Pronto desaparecería, dejando a 
Aklai de boca contra el relucien= 
te piso del hall. 


El irlandés alzó su cabeza de toro, miran- 
do hacia el sendero. 


¡El otro! ¡Andas en la buena, Luther! 


un gran servicio 


Cuidado...EL... biom. 
=—— ze El vengativo hacía 


Pierre Moneau 
dejó de silbar; 
viendo a Serge 
Aklai manchán- 
dole su pulido 
piso. Se acercó, il 


... y al derrumbarse el objeto de arte 
oriental, también se derrumbó para 
siempre Luther Mc Benn. 


¿Y este pájaro? Bueno, Serge ya no 
puede decirme quién es. 


'No nos veremos esta 
noche" alcanzó a de- 
cir. Saludó, colgó, y 
fue derrumbándose 
lentamente, bien 
muerto, aunque al- 
canzando el final 

de su triste vida, 
muy pero muy le- 
jos de la codiciada 
frontera del bien, 
del honor. Por otra 
parte, ¿qué sabían 
de esas bellezas in- | 
dividuos como él, 
como Serge... 


al soplón, en el 
mismo umbral del 
infierno. Pierre 
alzó la mirada, fi- 
jándola en el ex- 
quisito biombo de 
Taipei, recién ad- 
quirido. ¿Tenía 
que destruirlo a 
balazos? Su razo- 
namiento le hizo 
accionar el gatillo del 
arma varias veces... 


La sorpresa del soplón duró pocos se- 
gundos. Comprendió que allí acababa 
Sonrió, mirando al su historia, por cierto deleznable. Lo- 
fallecido Serge Aklai. gró llegar hasta el teléfono, marcar un 
Pero la sonrisa se número, y escuchar la voz de Germaine. 
heló en sus sarcás- 
ticos labios. El toru- 
no irlandés, antes 
de terminar para 
siempre, apretó el 
gatillo. El proyectil 
alcanzó el lujoso 
chaleco de Pierre, 
a la altura del 
corazón. 


... como Gabitti, 
como Garf, como 
Jounart? Som- 
bras del mal, 

ahora definiti- 
vamente ente- 
rradas en el 

ocaso. Pierre 
Moneau no se 
había quitado el 
sombrero de 

su cabeza, ni ante 
la muerte. La muer- 


Si 


te se vio precisada 


a arrancárselo, 
enseñándole res- 
peto. 


Escaneado en Córdoba - Argentina 


es 


No y VE: A ES a A E Id 2-1 > y A A e 


ALMANAQUE CRIOLLO 


Consejos del Nací como todo bicho 


Viejo Irala en sus cuevas o pajales; 
por Alberto las diferencias formales 
Vacarezza sólo están en el vivir. . 
; AL NACER COMO AL MORIR 
10S HOMBRES SOMOS IGUALES. 
NOVIEMBRE 1964 DICIEMBRE 1964 


E COMPRE o TODOS LOS MESES 
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COMO, 
UN 


TODAVIA RECUERDO LA ALE- 

GRIA QUE ME PRODUJO REC/- 
BIR LOS FOLLETOS EN COLO- 
RES DEL ERFMOSO CURSO, ME 
INSCRIBI ESE MISMO DIF. 


ALa EDAD DEILZAÑOS TROBAJIABA 
EN UNA FABRICA LARA PYUDIR 7 
MI FAMILIA. MI VOCACIÓN ERF EL 
DIBUJO, PERO NO SRAB/FH COMO 


INICIBRME, 


UE REALMENTE MUY BUENH 
LA ENSEÑANZA QUE RECIB/ 
DE DIBUJANTES TEN PRES- 
7/G/OSOS. EL METODO. ES 
MAGN/F/CO. ESTUDIE CON 
CARINO. "SENTIR * QUE 
ESTABA... z 


TODO PASO MUY RÁPIDO. AHORA DIBUJO 
Y CREO HISTORIETAS IMPORTANTES. HE 
CONSEGUIDO GRAN FAMA Y OBTENCO 


/ , 
ATENCION CLASES 


¡JOVEN! HAGA USTED TAMBIÉN 
COMO YO. DÉ EL PRIMER PASO Y ENVÍE 
ESTE CUPÓN HOY MISMO A LA 

ESCUELA PANAMERICANA DE ARTE. 
GRATIS RECIBIRA FOLLETOS EN 
COLORES DEL CURSO DE LOS 
FAMOSOS ARTISTAS.¡Y VEA 
Qu 


ARTISTAS l... 


[| Ruego se sirvan 


APRENDIENDO; Y NO ME EQUIVO- 


¿SAN JOSE 715 -= 5: aires - ARGENTINA - ESTUDIO 9-10 


SUSITIMENTE UN DIR VI UN 
AVISO QUE CAMB/O MI VIDA. 
12 FAMOSOS ARTISTAS EN- 
SEÑABEN E DIBUJAR, ENVIE 
EL CUPÓN PIDIENDO FOLLETOS 


QUE. RECIBIR EL DIPLOMFH 

FUE UNO DE LOS MOMENTOS 

MAS EMOCIONANTES DE M/ 

VIDA. LUEGO INGRESE E UNT 
EDITORIAL. 


| 


ME SIENTO MUY FELIZ ES UNGF. 
HERMOSA PROFESION Y ME DF 
MUCHAS SATIS= / 

FACCIONES. 
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